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Descripción: 

Hermione vive con su padre, y aunque a veces luchan para llegar a fin de mes, se ha enseñado a sí misma a estar contenta con su vida. No le importa que no tenga amigos en la ciudad o que haya rumores viciosos sobre ella. Sin embargo, se pregunta si alguna vez será verdaderamente feliz y encontrará el amor verdadero. Cuando se la invita inesperadamente a casarse con un Señor que nunca ha conocido, no puede evitar preguntarse si podría encontrar a su otra mitad a su lado. ¿Pero puede ella realmente confiar en su misterioso futuro marido? ¿O hay un secreto escondido detrás de su decisión de casarse con una mujer de origen humilde? 

Lord Fisher ha pasado los últimos años escondido en su mansión, lejos de miradas indiscretas. Aunque su corazón está hecho de oro, siente que su alma y su rostro no son aptos para el mundo exterior ... Hace todo lo posible para manejar las tierras que su padre le dejó y encontrar un propósito en la vida, hasta que finalmente decide que es su momento. para casarse. Desesperado, envía a su secretario a buscar a alguien elegible, pero nunca esperaría encontrar una mujer con buen corazón y una mente fuerte para aceptar su propuesta. ¿Pero puede esta delicada mujer llevar su secreto bien guardado? ¿O ella huirá quitándole su última esperanza de experimentar un afecto genuino? 

El verdadero amor no tiene límites, pero Hermione y Lord Fisher están condenados a encontrar muchos obstáculos entre ellos. ¿Descubrirá una manera de ayudarlo a curar su trauma y cambiar su corazón? ¿Y va a confiar en ella, incluso cuando las cosas parecen desmoronarse 
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ABIGAIL AGAR 

Capítulo 1 

El mercado estaba ocupado esa mañana, pero no tan atareado como para que Hermione no pudiera encontrar sus puestos favoritos o verduras favoritas. A la mayoría de las mujeres que fueron enviadas al mercado, realmente no les gustaban las multitudes y el ruido, pero Hermione sentía que florecía en ellos. 

A menudo iba al mercado cuando sabía que estaría ocupado, solo para poder tomar algo de energía de la multitud su padre generalmente sacudía la cabeza y le decía que debía esperar hasta que hubiera un momento más tranquilo, pero ella se sumergía completamente en la multitud y se quedaba allí parada durante un minuto o dos, absorbiendo toda la energía. 

Hoy, ella buscaba zanahorias y nabos, los cuales eran abundantes, pero cuando se dirigió a su puesto favorito, descubrió que las zanahorias prácticamente se habían ido. 

—Buenos días, Jules—, le dijo al dueño de la tienda, que a menudo viajaba durante horas en la oscuridad de la noche, para instalarse en el mercado. —¿Qué pasó? — 

—Los soldados  pasaron—, respondió el amable anciano mientras se calentaba las manos frotándolas. El aire estaba frío y Hermione comenzaba a preguntarse si alguna vez volvería a estar caliente normalmente no le importaba el clima frío, pero había estado apurada esta mañana y no se había vestido tan abrigadamente como podía. 

Tenía una bufanda que acababa de terminar de tejer, con colores brillantes que otras podrían encontrar llamativos, pero le pareció hermosa. A Hermione no le gustaba ser parecida a cualquier otra mujer en el mercado. No podía permitirse ropa más fina o una bufanda hermosa, o incluso un color común para hacerlo, pero podía tejer y crear patrones y fusionar colores como nadie más, siempre se había sentido fuera de la moda, pero lo disfrutaba. 

—Oh—, dijo ella, dándose cuenta exactamente de lo que quería decir— ¿Han comprado lo suficiente para tres ejércitos? Tenía tantas esperanzas hoy para algunas de tus zanahorias. 

—No los esperaba—, dijo el viejo. —Para ser honesto, pensé que lo exigirían gratis y a decir verdad, exigieron un descuento, pero por comprar en tales cantidades, no podía negarme sin embargo, hay algunas que estaría dispuesto a dejar ir por la 

mitad del precio habitual. 

Hermione echó un vistazo a las zanahorias finales en la canasta eran pequeñas y deformes, pero todas sabían lo mismo en el guiso que tenía la intención de preparar con ellas, por lo que asintió con la cabeza. Una vez que las cortara, serían lo mismo que cualquier otra zanahoria, y ahorrar algunas monedas, siempre era algo con lo que estaría de acuerdo. 

—Las llevaré—, dijo, y Jules se las entregó con una sonrisa encantada. Ella no creía haberlo visto nunca agotado antes, así que la alegró Jules fue una de las pocas personas que la trató bien y siempre tenía una sonrisa. —¿Es muy esperanzador pedir manzanas? 

—Lo es—, dijo, encogiéndose de hombros. —Lo siento. ¿Pero tal vez la semana que viene? 

—Está bien—, dijo, con una sonrisa. —¿Crees que son para el Rey? 

Jules hizo una pausa y luego se puso un poco pálido. 

—Ni siquiera pensé en eso—, dijo. —Asumí que eran para las tropas, pero es posible que tal vez ... Dios mío. 

Hermione se rio ligeramente 

—No quise hacerte sentir inquieto—, dijo. —Fue simplemente un pensamiento. 

—Tu cabeza siempre está llena de pensamientos tan hermosos—, respondió Jules. 

—Pensamientos únicos. 

—Esa es una forma amable de decirlo—, respondió Hermione. —¿Cómo está tu esposa, por cierto? 

—Está bien—, comenzó Jules cuando Hermione de repente sintió que alguien la golpeaba casi se cae y giró la cabeza para ver exactamente lo que había sucedido. 

Reconoció el grupo de mujeres de inmediato, eran mujeres que no necesitaban ir al mercado; mujeres que fueron solo por diversión. Mujeres que fueron porque no tenían nada más que hacer Hermione había visto a estas mujeres más de una vez, y nunca fue agradable. 





—Oh, mis disculpas—, dijo una de ellas, la reconoció como Viola el padre de Viola poseía más tierras y casas que toda la ciudad. Nunca había comprado una sola cosa en el mercado, pero siempre dejó en claro que podía comprar todo el mercado si quería. —Estaba cegada por el patrón en tu vestido. 

—Oh—, Hermione bajó la mirada hacia su vestido, que había hecho con restos de algunos vestidos viejos le gustaba mucho su vestido, pero estaba claro que a Viola realmente no. —Mis disculpas quizás si pudiera decirme qué días planea asistir al mercado, ¿así la evitaré? 

Viola claramente perdió el sarcasmo, y se volvió hacia su grupo con una risita. 

—¿O no podrías salir de la casa? —, Le sugirió a Hermione. —¿Cuál es? 

—Ésa—, señaló Hermione a una casa de campo en la distancia estaba bastante lejos, pero uno podía ver, incluso desde la mitad del camino del mercado, que necesitaba reparaciones Hermione tenía grandes planes para la casa, y tenía la intención de hacer la mayor parte del trabajo ella misma. Su padre era capaz, pero se estaba haciendo mayor, por lo que a menudo la instruía en lugar de ayudarla físicamente. 

Hermione estaba orgullosa de su padre y de lo que él le había enseñado a lo largo de los años, y estaba ansiosa por trabajar en la casa con él con suerte, el clima aún era frío, y si continuaba así, tendrían que hacer las reparaciones del techo, con el frío. 

El techo era solo una de las muchas cosas que necesitaban reparaciones las paredes también necesitaban parches, y su piso comenzaba a desgastarse ella soñaba con pintar la casa, pero eso era demasiado caro en este momento. 

—Oh—, dijo Viola con una risita. —Pensé que era una choza. 

—Hogar, dulce hogar—, respondió Hermione, manteniéndose firme las mujeres como Viola no la molestaban, porque sabía que estaban en mundos diferentes Viola no entendía el trabajo duro, y nunca lo haría, y Hermione se enorgullecía de su trabajo duro. 

—Creo que vi a su padre buscándola, señorita Viola—, dijo Jules, y los ojos de Viola se abrieron de repente. —Le dije que estaba fuera de casa, y él parecía en pie de guerra. 

—¿Por qué? Yo ...— Viola tartamudeó y luego se apresuró en la otra dirección con sus amigas Hermione se volvió hacia Jules con una sonrisa. 

—Estaba bien—, dijo. —No tenías que mentir en mi nombre. 

—Oh, lo sé, señorita—, respondió Jules. —No lo hice. 

Los ojos de Hermione se abrieron y luego se rió. 

—¿No lo hiciste? —, Respondió ella. —Oh mi... 

—De hecho—, dijo Jules, y luego miró alrededor de su puesto. —¿Hay algo más que pueda conseguirte? 

—No, eso es todo—, dijo Hermione, mientras miraba a los otros puestos. —Sin duda te veré pronto. 

Se dirigió a otro puesto, que todavía tenía algunas manzanas, estaba agradecida que los soldados no se hubieran llevado todo, hasta que recogió una de las manzanas y una mano casi la atraviesa. 

—Oh, mi…—, dijo, tratando de no hacer una mueca de disgusto. —¿Estas manzanas ... están a la venta a precio completo? 

—Así es—. Este tendero no era tan amable con ella, y prácticamente la fulminó con la mirada, mientras ella las observaba. 

—Pero están demasiado maduras—, protestó Hermione —¿Qué se puede hacer con ellas? 

—Las escogiste—, respondió. —Y si las tomas, entonces supongo que las vas a usar por lo tanto, tienes que pagar por ellas. 

—Encantador—, dijo, mordiéndose el labio, las manzanas eran un ingrediente clave en muchos de los postres que estaba planeando, y usar cualquier otra cosa sería mucho más costoso. —Las tomaré. 

—¿Precio completo? —, Le preguntó, y ella asintió normalmente ella era muy buena negociadora, pero parecía que realmente había llegado al mercado en el momento equivocado, hoy. 

Una brisa cálida sopló en el aire, y tenía la esperanza que tal vez el clima frío fuera solo temporal y todavía no fuera una verdadera temporada de invierno por supuesto, no era solo el clima más cálido que esperaban. También tenía que encontrar una manera de buscar suficiente dinero para hacer las reparaciones, aunque las hicieran ellos mismos, los materiales seguían siendo caros, y Jules era la única persona en la ciudad que parecía hacerle un descuento 

Hermione comenzó a revisar los artículos que tenían en casa y que podía vender, tenia  la bufanda que acababa de hacer, que seguramente alguien apreciaría el valor excéntrico de ella. Tenía algunos libros que eran posesiones preciadas, pero había leído medio centenar de veces y probablemente ya podía recitar de memoria tal vez podría venderlos en el próximo mercado, o al menos cambiarlos por algún tipo de suministro. 

Su padre tenía algunas posesiones de su padre, que él también había ofrecido vender, pero Hermione no quería que lo hiciera. Eran solo ellos dos, y el reloj de bolsillo roto y la pipa estaban entre las únicas cosas que tenían, de otros miembros de la familia. 

Hermione nunca se había preguntado por qué había nacido en esa situación, supuso que Dios tenía un plan para todo, incluso si eso significaba orar durante horas sin obtener resultados Hermione sabía que al final, todo tendría sentido. Sin embargo, hubo algunos días en que se preguntó si alguna vez obtendría respuestas, como le parecían a otras personas, o si simplemente tenía que confiar en Dios ciegamente. 

Estaba prestando tanta atención a la casa y a sus pensamientos, que casi tropezó con un pequeño gatito había visto a este gatito solo en el mercado antes, sentado al costado del camino y maullando lastimosamente. Parecía sobre todo valiente, pero siempre hambriento tenía un patrón de zigzag borroso en su pelaje, y le recordó a Hermione la bufanda que acababa de tejer. 

—Hola—, dijo, agachándose para acariciarlo. —Hola. ¿Por qué estás solo? 

Hermione finalmente se enderezó y examinó su bolso nuevamente para asegurarse que no olvidara nada, y luego comenzó a caminar por el sendero. Su padre eventualmente esperaría que ella volviera a casa y comenzara a cocinar. No era que él esperara que hiciera todo el trabajo, pero él confiaba en ella, como ella había confiado una vez en él. 

Hermione a menudo se perdía en sus pensamientos, lo cual era un problema, apenas notó su entorno cuando esto sucedió, y había peligro en todas partes en estos días. Sabía que hubo mujeres jóvenes que habían sido arrancadas de las calles en las ciudades más grandes, y sabía que los carruajes se volvían peligrosos todo el tiempo. Sabía que debía tener cuidado, pero nunca podría serenar su mente, su mente era su propio demonio y su mejor amiga, especialmente a medida que crecí serena 



Apenas oyó acercarse a los soldados al principio, no le prestaban atención, pero a medida que se acercaban, se hizo evidente que la habían visto y les había gustado lo que veían. 

Algunos iban a caballo, y disminuyeron la velocidad cuando comenzaron a pasar. 

—Hola, Milady—, dijo uno. —¿Qué hace una chica hermosa como tú, sola en un camino como éste? 

Hermione no se molestó en mirarlo a la cara ella no estaba interesada y no quería darle ninguna falsa esperanza. 

—Simplemente caminando a casa, con mi esposo—, mintió, y él se echó a reír. 

—No veo un anillo de bodas—, dijo. —Además, te he visto antes, no tienes marido. 

Ella lo miró, era bastante guapo, pero no tenía ninguna importancia Hermione no era como todas las otras chicas, y no tenía interés en un soldado de importancia. 

Ella sabía que los soldados no estaban acostumbrados a esto, porque las mujeres se desmayaban por ellos todo el tiempo. De repente deseó que Viola estuviera aquí porque seguramente apreciaría el afecto del soldado, era la primera vez que deseaba que Viola estuviera allí. 

—¿No lo traje? —, Preguntó ella. —Debo haberlo dejado en casa. 

—No seas así—, le dijo. —Simplemente estaba halagando a una bella dama y seguramente eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. 

—Lo tomaría en serio si fuera tú—, dijo otro, a caballo. —Nunca escuché a Jarvis decir una palabra amable sobre una mujer. 

—Sí, tienes razón—, dijo el aparentemente conocido como Jarvis. —Nunca he visto a una mujer con ojos como los tuyos, o con un cabello tan delicioso en verdad, incluso si no sale nada de esto, eres impresionante. 

Hermione se encogió de hombros ante eso, ella sabía que debía aceptar el cumplido; era lo educado de hacer. No era que no quisiera; era que a ella no le importaba la belleza no importaba en un mundo donde uno luchaba por comer o hacía frío por la noche. 

—¿Al menos estarías dispuesta a cocinarnos algo? —, Preguntó Jarvis. —Para todos nosotros, somos inútiles al menos podemos pagarte por tu tiempo. 



Hermione dejó de caminar no quería volver a casa más tarde, pero no podía rechazar una oferta tan honorable de dinero al menos,  sonaba honorable. 

—Podría—, dijo. —Si es aquí, y ahora, a la intemperie. 

—Sí—, dijo, de inmediato. —Todos somos una basura incluso cocinando sobre un fuego abierto tenemos algunos nabos que no sabemos cómo cocinar, y estoy seguro que hay más en nuestras diversas bolsas. 

—Bien—, respondió Hermione y movió su propia bolsa más arriba en su hombro. 

—¿Cuánto? 

Hicieron un trato, y Hermione fue a trabajar rápidamente los soldados le pagaron, como prometieron que lo harían, y luego Hermione les sirvió, antes de recoger su bolso nuevamente. 

— No te vas a ir ya, ¿verdad? — Jarvis preguntó y ella asintió. 

—Tengo que ...—, dijo. —Tengo que llegar a casa. 

—¿Qué hay en casa? —, Le preguntó claramente no creía que ella tuviera un esposo en casa, así que decidió ir con la verdad. 

—Mi padre—, dijo. 

—Oh—, respondió. —Bueno, esta sopa es tan buena que tal vez debería casarme contigo y liberarte de la casa de tu padre. 

Hermione lo miró con una mirada dura. 

—Señor—, dijo. —No te hagas el tonto proponiéndome estoy segura que te encontrarás con una mujer no escandalosa para casarte. 

Con eso, tomó su bolso y se fue su cabeza estaba nadando ante las palabras, pero se dijo a sí misma que no mirara hacia atrás. Ella no se preocupaba por él y nunca se casaría con un hombre así, sin embargo, nunca pensó que su primera propuesta sería en tal estado otras mujeres tenían tantas propuestas que no sabían qué hacer con ellas. Otras mujeres se casaron antes de tener la edad de Hermione y lograron hacerlo bien por sí mismas incluso había oído hablar de mujeres que nacieron en su posición y habían logrado elevarse más que cualquier mujer noble. Pero Hermione sabía que ese no era su destino su destino iba a ser sobrevivir y sobrevivir toda su vida, hasta que ya no pudiera más. 



Tenía sueños y aspiraciones, por supuesto, pero también era realista lo único que sabía con certeza era que encontraría una manera de continuar, sin importar las circunstancias. 

Cuando regresó a la casa, no entró de inmediato conocer a los soldados y prepararle el almuerzo al costado del campo, le había enseñado a Hermione que cada momento contaba. 

Podrían haber esperado hasta que estuvieran en la siguiente ciudad, pero almorzaron en el camino y luego continuaron, y usaron lo que llevaban, para hacerlo la inspiró a usar lo que tenía para mejorar su casita, al menos un poco mejor. 

Nunca envidió a la gente que tenía sirvientes y que hacían todo por ellos, siempre quiso hacerlo todo ella misma, incluso desde una edad temprana era una mujer fuerte e independiente, o eso le dijo su padre sabía que era algo malo, pero hizo lo que pudo para sobrevivir. 

Hermione dejó su bolso en el porche delantero, sabiendo que nada en él se estropearía por un momento, y fue a su jardín en la parte de atrás. El jardín no había funcionado muy bien este año, y habían perdido muchos de los cultivos debido a los insectos, sin embargo, hubo muchas plantas de cebolla verde que estaban creciendo, sus únicas verduras abundantes. 

Hermione se arrodilló y comenzó a desenterrar las plantas tanto como pudo, ella las levantó por sus raíces y luego trató de salvar el bulbo de cebolla para reemplazarlo. Puso todas las existencias verdes en el bolsillo de su delantal como pudo, y luego las llevó a su cocina. 

Su padre no estaba en casa, lo que no la sorprendió a veces, cuando ella iba al mercado, él se apresuraba a casa desde el trabajo para esperarla. Otros días, lo mantenían trabajando hasta tarde, y ella tenía una comida caliente preparada cuando él regresaba a casa. De lo único que se alegraba era del hecho que los soldados no parecían haberla seguido a su casa dudaba que la propuesta de Jarvis fuera seria y asumió que probablemente se había movido a la siguiente chica que caminara a casa. 

Tenía tantas cebollas verdes en la mesa de la cocina cuando volvió a salir dos veces más, que se quedó perpleja por un momento ella no quería que se desperdiciaran, pero tampoco sabía qué hacer. 



Hermione notó que todavía tenía seis huevos en el mostrador, que su padre había traído a casa desde su trabajo decidió que haría el quiche más grande que pudiera, y luego también haría una gran olla de sopa, esperaba que hiciera el suficientemente frío como para poder guardar cosas en el sótano para que no se estropearan, pero pensó que era mejor intentarlo, que garantizar que todo se desperdiciara. 

Una vez que comenzó a cocinar, se perdió en su mente aún más ¿Por qué Viola había sido tan cruel hoy? Ella fingió que no importaba, pero sí importaba, por supuesto nunca lo admitiría ante nadie, pero ocasionalmente, deseaba que Viola desapareciera de la ciudad y nunca la encontraran. 

No quería que la lastimaran, pero no quisiera nunca más, volver a escuchar su voz ella no quería ser incluida, o tener ese estilo de vida, porque francamente, Hermione pensó que sonaba terriblemente aburrido. No podía imaginar una vida buscando constantemente entretenimiento y lastimando a otros para hacer algo. 

Su quiche finalmente resultó bien, y Hermione vio por la ventana que el sol comenzaba aponerse si quería alguna posibilidad de luz del día, debería salir y disfrutar de los rayos de luz que se estaban muriendo. Su padre todavía no estaba en casa, pero eso la preocupaba solo un poco al igual que ella, a menudo buscaba oportunidades adicionales para obtener ingresos. 

Hermione comenzó con la sopa, concentrando su energía en picar todas las verduras frente a ella usó sus hallazgos del mercado, para hacer la misma sopa que había hecho para los soldados, lo que hizo que su propio estómago gruñera. Le gustaba esperar y comer con su padre, pero estaba empezando a preguntarse si volvería a casa en las raras ocasiones en que su empleador lo necesitaba tarde en la noche, le ofreció una cama. Su padre siempre la tomaba, porque venía con una comida, que siempre era bienvenida. 

Una vez que la sopa estuvo lista, Hermione no pudo esperar más se sentó a la mesa, cortó un trozo de quiche y se sirvió un plato de sopa sacó su diario y regresó a la página de hacía un mes. Era una de sus actividades favoritas, mirar hacia atrás y ver qué estaba haciendo ese día, el mes pasado y el año pasado hubo un cierto punto en el que Hermione no podía regresar, pero sentía que cada día se acercaba al momento en que podía leer sobre esos días. 

Una vez que terminó con su comida, y él todavía no estaba en casa, ella realmente comenzó a preocuparse Hermione había escuchado una historia el otro día sobre una joven que había vuelto a casa y encontró a su padre muerto se le ocurrió que él podría haber estado aquí todo el tiempo y haberse caído, o algo peor. 

La casa se estaba oscureciendo, así que encendió una vela y comenzó a buscarlo cuidadosamente, habitación por habitación. La casa no era muy grande, pero hacía frío tomó una nota mental para volver a encender el fuego tan pronto como volviera a la cocina se mordió el labio, su corazón latía con fuerza en su pecho. 

¿Qué pasaría si aceptar el trabajo con los soldados le hubiera hecho perder algo peligroso que le estaba sucediendo? 

Se dijo a sí misma que no debía ser tonta, que solo porque no fuera popular no significaba que alguien se apresurara a entrar a la casa y secuestrar a su padre, o algo peor claramente había estado leyendo demasiados libros, lo cual también estaba mal visto. 

Ella trató de mantener su amor por los libros en secreto porque estaba mal visto que una mujer perdiera la cabeza en los libros tanto o en absoluto. Sin embargo, Hermione no pensó que alguna vez podría sobrevivir en la vida si no tuviera libros para escapar. Los libros eran su entretenimiento cuando no había nada más, incluidos los días solitarios que pasaba en la casa mientras su padre estaba en el trabajo. 

A menudo trató de mantener su capacidad de leer en secreto también, porque muchas mujeres lo desaprobaban. Su madre le había enseñado a leer y escribir, y Hermione solía pedir papel y tinta o un libro cada vez que la gente le preguntaba qué quería. Por supuesto, la única persona que realmente le preguntó fue su padre, y ella se sintió honrada por lo mucho que debía ahorrar para darle regalos para sus cumpleaños o Navidad. 

Otras chicas podrían pensar que no fue un regalo muy emocionante, pero Hermione sintió que era el regalo más extraordinario del mundo. Su madre lo había entendido, ya que ella fue quien le enseñó a leer. Había sido en secreto, y Hermione nunca le había preguntado a su madre dónde había aprendido. Ella acabó por disfrutar mucho en el proceso de aprender y luego leer las historias. 

Su padre no apreciaría el hecho de que estuviera soñando con todas estas fantasías, por lo que se obligó a ir a sentarse a la mesa nuevamente. Levantó su diario y sumergió su pluma en la tinta antes de ponerla en la página. 

Hoy fui al mercado. 

Dejó que las palabras se secasen por un momento y las contempló. ¿Qué más quería escribir? A pesar que le contó todo a su padre, le preocupaba que alguien pudiera leer su diario, tal vez en el futuro, y pensar cosas horribles sobre los pensamientos crudos en su cabeza. 

A menudo, ella podía anular estos pensamientos, y hoy era uno de esos días. 

   Viola estaba allí y se aseguró de hacer una escena, como siempre tenía su habitual grupo de mujeres con ella, pero por suerte, Jules la asustó diciendo que su padre la estaba buscando. Le agradezco a Dios que tengo un padre que no es cruel y que apoya mis salidas, incluso si todo lo que hago es ir al mercado y luego regresar a casa. 

Los soldados habían comprado casi todo el mercado, así que tuve que conformarme con algunas frutas y verduras indeseables. Todavía no he hecho nada con las manzanas, pero lo haré mañana. Sobrevivirán un día más. 

De camino a casa, había un grupo de soldados que decidieron mostrarme su afecto verbal. Acepté su oferta de hacer el almuerzo a cambio de algunas monedas, pero uno me propuso matrimonio. Me negué, obviamente. No estaba interesada en un hombre así, y nos acabábamos de conocer. Fue mi primera propuesta. 

Supongo que sólo quería escribir esto. 

No estoy segura si quiero que haya otras no estoy segura si habrá otras pero ciertamente no estoy aceptando la suya. Sé que mi padre quiere que me case, y no quiero decepcionarlo sin embargo, no hay nadie con quien quiera casarme y nadie que quiera casarse conmigo excepto ese soldado, que ya está fuera de mi mente. Quizás estoy destinada a estar sola he  pensado mucho en esto, y no estoy segura si es lo peor del mundo. 

Espero que papá esté en casa pronto. 

Ella volvió a leer la entrada del diario y luego sopló la tinta para secarla antes de cerrarlo solo quedaban unos pocos rayos de luz moribundos, y Hermione se envolvió en su nueva bufanda antes de sentarse en el porche delantero no le importaba lo que dirían los vecinos ella quería asegurarse que no había señales de él, antes de tomar medidas. 

Por supuesto, cuál sería esa acción, no tenía idea Hermione dudaba que mucha gente en la ciudad la ayudara o la escuchara su plan sería caminar hasta su empleador y preguntar por él, se estremeció cuando sopló un viento frío la vela a su lado, incluso dentro de una linterna, estaba empezando a apagarse, y una tormenta eléctrica estaba entrando. Podía escucharla en la distancia, y por su suposición, solo le quedaban unos minutos afuera. 

Cuando se apagó la linterna, Hermione sabía que no podía esperar más lentamente miró hacia el camino en busca de alguna certeza; entrecerrando los ojos en la oscuridad. 

Ella pensó que vio una figura, pero no podía estar completamente segura no quería llamar si no era su padre, por lo que se demoró en el porche delantero; esperanzada y sin embargo en guardia. 

¿Y si fuera uno de los soldados? ¿Y si fuera alguien que vino a hacerles daño? ¿Y si Viola hubiera contratado a alguien? Hermione ciertamente había estado leyendo demasiados libros; no había duda. 

Se estremeció de nuevo y acercó la bufanda decidió que el curso de acción más seguro era entrar y cerrar la puerta. La gente a menudo se burlaba de ella por ideas tan salvajes, pero necesitaba hacer algo la figura se estaba acercando, y Hermione no estaba segura de poder identificarlo. 

Justo cuando estaba a punto de entrar, escuchó una voz familiar que la llamaba. 

—¿Hermione? — llamó su padre, y ella respiró aliviada y prácticamente se desplomó contra la columna delantera. 

—¿ Padre? — preguntó, para estar segura. —¿Por qué llegaste tan tarde 

—¿Por qué estás afuera? — preguntó mientras se acercaba. Parecía cansado, pero estaba bien, y eso era todo lo que importaba. 













Capítulo 2 

—Te estaba esperando—, dijo ella, mientras él subía al porche. —¿Dónde has estado? 

—Tuve que quedarme hasta tarde—, respondió. —Envié una nota a casa, ¿no la recibiste? 

—No lo hice—, respondió. —También llegué tarde del mercado. 

—¿Oh? — levantó una ceja. —¿Por qué? 

—Te lo diré una vez que hayas comido—, dijo ella y lo llevó adentro había puesto la sopa en el fuego, y estaba muy caliente cuando se la sirvió. Parecía muy agradecido por ello y se comió dos tazones antes de empezar a discutir sus días. 

Hermione estaba preocupada por cómo reaccionaría cuando escuchara cómo la trataban, pero simplemente empezó su tercer tazón de sopa. Sabía que su hija era fuerte, y que ella le diría si estaba molesta, sin embargo, levantó la ceja cuando ella mencionó a los soldados  

—Oh—, respondió. —¿Por qué dijo eso? 

—Bueno, supongo que estaba bromeando—, dijo. —Realmente no quiero discutir mi día, aunque, honestamente, padre. ¿Cómo fue tu día de trabajo? 

—Estuvo bien—, respondió. —Hoy me pagaron por las horas extras que hice, así que deberíamos ser capaces de pagar algunos suministros más. 

—Oh, eso es maravilloso—, respondió. —Y con las monedas que conseguí en el almuerzo, podremos pagar unas cuantas más de las que habíamos previsto por supuesto, trabajas muy duro, padre tal vez haya algo que quieras para ti mismo. 

Se burló de esa idea y sacudió la cabeza. 

—No, por supuesto que no—, dijo. —Todo lo que hago es por ti y por esta casa. 

—Eres tan amable conmigo—, dijo. —Cuando ya deberías haberme echado de la casa. 

Se rió. 

—¿Por qué debería haberte echado de la casa? — preguntó. 

—Bueno, porque no he hecho un buen matrimonio y ni he hecho algo de mí misma—, respondió ella, encogiéndose de hombros. —En cualquier caso, casi me alegro de las mentiras que se han difundido sobre mí. 

La miró con los ojos abiertos, completamente confundido. 

—¿Por qué te alegrarías de las mentiras que se difunden sobre ti? — preguntó, perplejo. —Ellas tienen...— 

—Lo sé—, dijo. —Pero honestamente, mantiene a los pretendientes alejados, y sabes que no estoy interesada en nadie. Preferiría quedarme aquí y cuidarte mientras envejeces. 

Alzó una ceja. 

—Habrás notado, querida hija, que todavía estoy trabajando. 

—Lo sé—, dijo. Estaba muy agradecida por su trabajo. Trabajaba como mozo de cuadra para un rico terrateniente, y su empleador estaba asociado con la nobleza. 

Su padre veía a mucha gente de la que sólo había oído hablar, y ella pensaba que su trabajo era un poco glamuroso a veces. Su padre era un artista cuando se trataba de los caballos, y siempre se veían hermosos. —Pero tal vez un día. .— 

—No hablemos de un futuro tan triste—, dijo. —Por ahora, deberías estar viviendo los mejores años de tu vida. Deberías estar emocionada por el futuro. — 

—Estoy emocionada—, dijo ella, y él la miró. 

—¿La propuesta del soldado te ha molestado mucho? —, preguntó. 

—No—, dijo ella, encogiéndose de hombros. —No tuvo ninguna importancia porque sabía que no era real. 

—¿Y si fuera real? — preguntó él, y ella escuchó una nota extraña en su voz. 

—Padre, ¿qué estás tramando? — preguntó. Ella conocía ese tono, y normalmente era cuando él estaba planeando algo. La mayoría de las veces, él planeaba algo bueno, pero ella tenía la sensación que no era algo bueno. —¿Qué has hecho? — 

—No he hecho nada—, protestó él, pero ella lo sabía. —…Todavía. 

—¿Todavía? — preguntó ella, y él suspiró. 

—Es sólo que... Creo que te he encontrado un marido. 

—¿Un marido?—, preguntó. —¿De qué estás hablando?— 

—Bueno—, parecía extremadamente culpable, y sus ojos se abrieron de par en par. 

—Oh, Dios mío—, dijo ella. —No es el soldado, ¿verdad?— 

—¡No!— dijo. —Al menos, lo dudo. Pero está perfectamente feliz de casarse contigo, e incluso lo está deseando—. 

—¿Me conoce siquiera?— Hermione dijo. —No tengo mucha dote, y tengo una terrible reputación, yo...— 

—Lo hace—, dijo su padre. —Él lo sabe todo—. 

Estaba confundida e intrigada. Hermione siempre había sido una hija obediente, y sabía que si ese día llegaba, tendría que obedecer a su padre. También confiaba en que él la conocía, y sabía exactamente lo que la haría feliz. Sin embargo, esto parecía salir completamente de la nada. 

—Dime dónde encontraste a mi marido perfecto—, dijo, por fin. 

—Este hombre, es todo lo que esperabas, creo. Es un miembro de la nobleza, bastante rico, y tiene un camino bastante heroico. Salvó a su madre de un horrible incendio cuando era joven. En las últimas semanas ha enviado a su secretario a buscarle una novia. Han pasado por una gran búsqueda, y finalmente, alguien le señaló mi camino. Tuvimos nuestra última charla esta noche...— 

—Por eso llegaste tan tarde—, dijo ella, y él parecía culpable. 

—Sí—, dijo él. —Estuve trabajando todo el tiempo, así que hay dinero extra. Pero estuve hablando con su secretario durante un tiempo, para asegurarme que todo estuviera en orden. Le prometí que te presentaría la propuesta cuando llegara a casa.— 

Hermione consideró las palabras de su padre y llegó a una conclusión. 

—Así que—, dijo, lentamente. —Este hombre es perfecto. Es rico, soltero y heroico. Está dispuesto a aceptarme, sabiendo que soy un bien dañado, y sabiendo que no sacará nada de mi dote. Por favor, dime qué le pasa—. 

—¿Qué le pasa?— Su padre levantó una ceja. —Nada—. 

—Nada—, dijo ella, mirándolo directamente a los ojos. —No le pasa nada, pero no puede encontrar una novia de igual estatus, así que buscó en el campo a una indeseable. Lo siento, padre, pero hay algo extraño en esta historia—. 

—Entiendo tu vacilación—, respondió. —Este hombre, es simplemente tímido—. 

—¿Tímido?— Hermione preguntó. —¿Qué tan tímido?— 

—Lo suficientemente tímido como para que tenga motivos para enviar a su secretario y confiar en él para encontrarle una novia—, respondió su padre. —Por eso también pensé que serían una buena pareja. No tienes miedo en las situaciones sociales, Hermione, y no tienes reparos en decir lo que piensas. Si terminas enamorándote de él, podrías hablar por él en muchas situaciones que le resultan difíciles—. 

Se lo tomó como un cumplido, pero algo aún no se sentía bien. Quería obedecer a su padre, pero esto parecía muy repentino. 

—Bueno, yo...— hizo una pausa. —Podría considerarlo.— 

—Hermione—, dijo su padre, mirándola fijamente. —Es muy improbable que vuelvas a recibir una oferta como ésta. Es muy  improbable que volvamos a ver otra propuesta, especialmente si nos quedamos en esta ciudad. Esta propuesta es todo lo que esperábamos. Estarías cómoda y bien atendida, y también podrías apoyarme cuando llegue el momento. Sé que es algo que te preocupa, y sin embargo aquí, la respuesta está justo en nuestra cara. Estarías bien atendida, lo que me hace sentir muy feliz. No tendría que preocuparme por ti, especialmente si algo me pasara.— 

—Padre, no te va a pasar nada—, insistió ella, pero él sacudió la cabeza. 

—Lo inevitable nos pasa a todos, Hermione. Tú serás cuidada y tus hijos también—. 

Lo consideró con un suspiro. Tenía razón en todos los aspectos; por supuesto que sí. Su padre era el hombre más amable e inteligente que había conocido. Ella sabía que él tenía sus mejores intereses en mente. También sabía que estaba empezando a preocuparse por su capacidad de trabajo. 

También le preocupaba que Hermione estuviera trabajando hasta los huesos, con todos los proyectos secundarios que tenía que hacer. Él había expresado varias veces que no quería que ella trabajara, y deseaba que hubiera una manera de que ella disfrutara de una vida de comodidad. Claramente le preocupaba demasiado, y esta era la respuesta a todas sus plegarias. 

—Está bien—, dijo, por fin. —Está bien, lo haré.— 

—¿Lo harás?— su cara se iluminó, y ella asintió. Él saltó y la abrazó. 

—Oh, Hermione, me has hecho tan feliz—, dijo. —Eres la respuesta a todas mis plegarias—. 

—No digas eso—, dijo. —Aún no me he casado con él.— 

—¿Pero lo harás?— preguntó él, y ella sonrió. 

—Lo haré—, respondió. Ella tuvo que prometérselo porque él tenía mucha esperanza en sus ojos. Lo que le preocupaba era que este joven sonaba demasiado bueno para ser verdad. Seguramente, no podía ser todo lo que su padre decía de él. 

Pero tal vez, sólo tal vez, había esperanza para ella y para este joven y rico pretendiente. Tal vez finalmente estaba teniendo su golpe de suerte en la vida, y podía seguir adelante 

No es que Hermione odiara su vida, porque no lo hacía. Sólo asumió que nunca habría nada diferente. 

—Entonces, ¿cuándo voy a hacer este gran cambio en mi vida?—, preguntó. 

—En una semana—, dijo su padre. —Iremos juntos a su finca y lo conocerás por primera vez. Si todo va bien, te casarás poco después de eso.— 

—¿Una semana?— Los ojos de Hermione se abrieron de par en par: —Es tan pronto—. 

—Quería que vinieras mañana, pero pensé que era demasiado pronto—, dijo su padre. —Además, sabía que preferirías tener algo de tiempo para pensar.— 

Ella sonrió a eso. 

—Gracias—, respondió. —Supongo que una semana me dará tiempo suficiente para empacar y también para asegurarme que las cosas estén listas en la casa. ¿Pero qué hay de ti? ¿Vivirás con nosotros?— 

—Esa opción está abierta—, dijo. —Creo que primero conoceremos a tu nuevo marido. Estoy feliz que el destino finalmente nos haya recompensado después de todos estos años de confusión y lucha.— 



—No hemos tenido un momento fácil—, aceptó Hermione. —Si no vives con nosotros, ¿qué pasará? No puedes quedarte aquí solo.— 

—Puedo, por un tiempo—, dijo. —Estos son todos los detalles que se pueden resolver. No te preocupes por ellos por el momento.— 

—Lo sé—, dijo, con un suspiro. —Sabes que soy una planificadora, eso es todo.— 

—Sé que lo eres—, respondió. —Por ahora, sin embargo, creo que deberíamos irnos los dos a la cama. Es bastante tarde, y ambos tendremos mucho que preparar en los próximos días. 

—Estoy de acuerdo—, dijo. —Ve a la cama; yo limpiaré—. 

—Eres un tesoro—, dijo y aceptó su oferta. Una vez arriba, Hermione llevó los platos al lavabo y limpió la mesa. Sabía que no podría dormir durante bastante tiempo; su mente aún estaba muy activa. 

Se iba a casar en sólo una semana. Apenas podía procesarlo; la idea de ser una esposa, con un anillo en su dedo, y un marido en su brazo. 

No durmió muy bien esa noche, y se despertó temprano. Se le ocurrió que tendría que hacer las maletas y asegurarse que la casa se dejara en perfecto estado para su padre, si no vivía con ellos. 

Si ella era honesta consigo misma, quería que él lo hiciera. Hermione nunca había estado lejos de su padre en toda su vida, y no estaba ansiosa por empezar ahora. 

Hacían un buen equipo, y ella quería asegurarse que él estuviera bien; no sólo escribir cartas a casa y esperar una respuesta. 

Les preparó un gran desayuno y esperó a que su padre tomara una taza de té antes de empezar a preguntarle qué debía empacar. 

—Imagino que deberías empacar lo que quieras llevar a tu nueva vida—, respondió él, y ella se mordió el labio, insegura de lo que eso significaba. 

—Bueno, ¿necesito algún material de cocina?— preguntó al final, y su padre se rió. 

—No, él tiene un personal completo—, dijo. —No me imagino que alguna vez necesites cocinar de nuevo.— 

Hermione sabía que se suponía que debía alegrarse por ese pensamiento, pero la puso extrañamente triste. 

—Oh—, dijo. 

—¿A menos que quieras?—, preguntó su padre, y ella se encogió de hombros. 

—No lo sé—, dijo. —¿Quizás?— 

—Sé que es un gran cambio, Hermione—, respondió. —Pero creo que te acostumbrarás bastante rápido—. 

—No sé si es la frase correcta: rápidamente—, respondió. —Pero estoy segura que aprenderé a adaptarme—. 

—Estás feliz por esto, ¿no?— preguntó él, y ella asintió. 

—Lo estoy—, dijo ella. —Tendré que asegurarme de empacar apropiadamente.— 

En realidad no tenía mucho que empacar. Podía empacar todo lo que poseía en menos de dos cajas, excepto por el hecho que no tenía cajas. Tenía un viejo baúl que se estaba cayendo a pedazos, pero tenía que servir. 

Quitar todo de su habitación y poner sus amados libros, así como su poca ropa, le hizo darse cuenta de cuántos recuerdos tenía en esta pequeña casa, y en su habitación. Había estado feliz, triste, enojada y asustada. Había llorado hasta dormirse y reído hasta el amanecer. Se había sentado en su cama y leído hasta que salió el sol y se sentó en su ventana y vio salir el sol en silencio. Este fue el lugar donde encontró consuelo y se castigó a sí misma. 

Se preguntaba si debía tomar algo de su ropa de cama, pero supuso que tendría una cama para ella, ya que tenía una cocina. 

Se preguntaba si compartirían un dormitorio o si ella tendría su propia habitación. 

¿Y si la finca era tan extensa que nunca lo viera? Quería un matrimonio que la tuviera cerca de su marido, pero no quería imponerle sus creencias. 

Hizo las maletas en una sola mañana y dejó sólo el mínimo de lo que ella necesitaría para la próxima semana. 

—¿Está muy lejos?— le preguntó a su padre, y él sacudió la cabeza. 

—Está a sólo cuatro horas de camino—, dijo. —Y eso es a un ritmo lento.— 

—Bueno, eso es bueno—, dijo. —Así que incluso si no vives con nosotros, siempre podemos volver y visitarte. 

—Sí, por supuesto—, respondió. —Siempre estaré cerca de ti—. 

—Bueno, no es hasta una semana, todavía—, dijo. —¿Debería ir a un último mercado antes de irme?— 

—Si quieres—, dijo. —Podemos irnos justo después de eso—. 

—Suena maravilloso—, respondió. —Me gustaría ir con el conocimiento de que será la última vez. Hay una o dos personas de las que me gustaría despedirme, pero también hay una o dos personas que me gustaría no volver a ver nunca más.— 

—Entiendo—, respondió. —¿Tu amigo vendedor es uno de ellos?— 

—¿Jules?— preguntó. —Sí, me gustaría despedirme de él. Y tal vez abastecerme de algo de comida para el viaje—. 

Ella estaba realmente esperando su último día en el mercado. Su padre se había ofrecido a ir con ella, pero ella dijo que quería ir sola. Quería caminar por el sendero por última vez y saber que tal vez, nunca regresaría. 

Cuando empezó a caminar, su cabeza estaba llena de todo tipo de pensamientos. 

Extrañamente, la única emoción que no le llegaba era la tristeza. Esperaba estar triste, pero no estaba ni siquiera cerca del borde de las lágrimas. Estaba emocionada por comenzar una nueva aventura, aunque no estaba segura de adónde la llevaría. Estaba emocionada por hacer el viaje a una parte del campo que nunca había estado antes y emocionada por ver lo que le esperaba. 

Sabía que la noticia ya se había extendido por la ciudad. Era un pueblo pequeño, y todo el mundo chismorreaba más de lo que debía. Estaba acostumbrada a que la gente la mirara cuando entraba en el mercado, pero sabía que era por una razón completamente diferente. 

Escuchó muchos susurros pero no escuchó ninguna noticia sobre su misterioso nuevo marido. No había nadie que pareciera saber con quién se casaba ni nada sobre él. Sabía que su marido era un poco ermitaño, pero que nadie supiera nada de él era bastante interesante. Se preguntaba si existía o si era sólo un producto de su imaginación. 

¿Tal vez su padre estaba siendo estafado? ¿Quizás su padre estaba siendo tomado por un tonto, y ella también? 

De alguna manera, sin embargo, ella no lo creía así. Estaba bastante segura que todo esto era real, lo que lo hacía aún más desconcertante. 

Cuando se detuvo a hablar con Jules, él dijo que había oído muchas cosas y no estaba seguro de qué creer. 

—Todo lo que sé—, dijo, —es que no volveré a ver tu cara amiga—. 

—Estoy segura que eres el único que piensa eso, Jules—, dijo Hermione. —Porque sabes que estás arriesgando tu reputación sólo por hablarme—. 

—No seas tonta—, respondió Jules. —Mi reputación está bien—. 

—Estoy bastante segura que será mejor después que me vaya y deje de pararme frente a tu puesto—, respondió, pero estaba sonriendo. 

—Hermione—, dijo una voz, y se giró. Se sorprendió al ver a Viola parada allí, especialmente después que estaba claro que se había metido en problemas la semana pasada por culpa de su autoritario padre. Sin embargo, Viola estaba allí de pie, con todas sus galas, y miraba a Hermione. 

—Hola—, dijo Hermione, tratando de ser cortés. 

—Hay tantos rumores sobre ti—, dijo Viola. —Demasiados rumores. ¿Por qué los difundes?— 

—Bueno, eso depende de si son buenos o malos?— Hermione dijo. —Si son buenos, claramente los esparzo para contrarrestar los malos rumores que me sirven de entretenimiento—. 

Estaba claro por su tono, que pensaba que Viola no era muy inteligente. Viola la miró fijamente con una mirada que no era amable. 

—No hay forma que hayas hecho un buen matrimonio—, dijo. —Especialmente con un hombre de tal fortuna.— 

—¿Una fortuna?— Hermione dijo. —¿Qué sabes de mi marido?— 

—Que es rico—, dijo Viola. 

—Pero seguramente debes saber cuál es su nombre.— Hermione dijo. —Viendo como corres en tales círculos?— 

Viola no dijo nada, pero Hermione entendió exactamente lo que estaba pasando. 

—Oh, ya veo—, dijo Hermione. —¿Acaso él corre en un círculo diferente al tuyo?— 

—Humph—, dijo ella y se dio la vuelta. —Probablemente estás mintiendo—. 

Hermione no dijo nada, pero sonrió cuando se volvió hacia Jules. 

—Creo que Viola está celosa de ti—, dijo Jules, y Hermione se encogió de hombros con una sonrisa. 

—Bueno, será la primera vez—, dijo. 

—¿No te preocupa?— Jules preguntó. —¿Sobre casarte con un hombre que no conoces?— 

—No—, respondió. —Confío en que mi padre haya hecho una buena pareja. Y 

honestamente, no es que vaya a ver uno mejor—. 

—Bueno, te admiro—, respondió Jules. —Y te echaré de menos—. 

—Yo también te extrañaré—, dijo. —¿Quizás pueda comprar algunas de tus famosas manzanas una vez más?— 

—Para ti—, dijo, —por cuenta de la casa—. Disfrútalas en tu viaje—. 

—Gracias—, dijo, y luego se despidió por última vez de Jules. Mientras caminaba por la última fila del mercado, todos miraban y susurraban. Tenía la cabeza en alto y estaba a punto de irse cuando oyó al gatito maullar. 

Miró hacia abajo, esperando encontrar a su gatito perdido solo, pero vio que su gatito tenía un amigo con él. Parecía que estaba engordando, y feliz. 

—Hola—, dijo Hermione, con una sonrisa. —Parece que ahora los dos tenemos compañeros.— 

Acarició al gatito un poco, una última vez, y luego se levantó y volvió a su casa. En el camino, vio el campo donde había cocinado para los soldados. Lo diferente que era su vida, hacía sólo una semana. 

Se preguntó brevemente si el soldado que se le había declarado, Jarvis, había encontrado a alguien más. Se preguntaba en qué aventuras habían estado metidos hasta ahora. 

Cuando llegó a casa, le ofreció a su padre una manzana, que él aceptó con gusto. 

—¿Estás lista para irte?— preguntó él, y ella respiró profundamente. 

—Supongo que sí—, respondió ella. —Estoy bastante... no sé cómo describirlo. No estoy muy nerviosa ni muy excitada, pero en algún punto intermedio. Creo que me excitaré cuando vea la casa—. 

—Déjame cargar el caballo y el carro—, dijo. Habían pedido prestado un caballo y un carro a un vecino, pero por un precio elevado. Ella se las arregló para conseguir el dinero, sabiendo que no podían preocuparse por sus fondos después de esto. Sin embargo, no quería dejarlo cargar el carro él solo, y se quedaron un poco atrasados, antes de que las cosas se terminaran. Hermione sabía que eran sólo nervios, y ambos no sabían qué esperar del futuro. 

—¿Has tenido alguna discusión con él?—, preguntó. —Como por ejemplo, sobre cuántos hijos quiere o...— 

—No—, dijo. —Todo lo que he discutido es lo que quería para ti, y lo que pensé que tú habrías querido. Eso fue todo.— 

—Bueno, aprecio que no decidas muchas cosas por adelantado—, dijo. —Aunque me pone nerviosa negociar—. 

—Hermione, siempre has sido una maravillosa negociadora—, respondió. —Y 

estoy seguro de que lo harás bien—. 

—Bueno, me alegro que vengas conmigo—, dijo mientras miraba a la casa. —

Supongo que estamos listos para irnos.— 

Sabía que eran sólo cuatro horas de camino, pero era el más largo que habían viajado. Su padre condujo el carro primero, aunque Hermione tenía la intención de hacerse cargo. 

—¿Te sentiste nervioso?— le preguntó ella, y él se volvió hacia ella. 

—¿Cuándo?—, le preguntó. 

—Cuando tú y mamá...— 

Rara vez hablaban de su madre, y ella podía ver que su padre estaba más que un poco molesto por la pregunta. Aún así, ella tenía que saberlo. 

—Estaba nervioso—, dijo. —Estaba muy nervioso. Pero me hizo el hombre más feliz del mundo... hasta que tú naciste, por supuesto. Entonces fui el hombre más feliz del universo—. 



—Yo sólo... He leído historias sobre novias—, dijo. —Y he leído historias sobre matrimonios que van bien y los que van mal cuando se arreglan de esta manera.— 

—Hermione—, dijo. —Eres la mujer más fuerte y capaz del mundo. Sé que estarás bien, pase lo que pase—. 

—¿Quieres parar a almorzar?— preguntó, después de un rato. No les quedaba mucho por recorrer, pero había un hermoso lago que no creía poder dejar pasar. Su padre estuvo de acuerdo, y detuvieron el carro, atando el caballo y sacando el resto de las manzanas. Habían preparado un sándwich, pero era la última comida que les quedaba. 

—Este es un lugar hermoso—, dijo. —Y pensar que realmente no está lejos de tu nuevo hogar.— 

—Podría venir aquí todos los días y mirar este lago—, dijo. —Es tan pacífico y tan... claro. Se siente como un presagio de mi nueva vida. Un buen presagio. 

Aunque hay una cosa en la que he estado pensando. Tiene sirvientes, ¿verdad?— 

—Los tiene—, respondió su padre. —Tiene muchos, pero por lo que entiendo, son muy serviciales y discretos. El secretario explicó que el dueño de la casa los trata muy bien, por lo que se sentía cómodo buscando una novia para su amo.— 

—Eso es bueno—, dijo. —Creo que no podría estar con un hombre que tratara mal a sus sirvientes—. 

—No creo que sea el tipo—, respondió su padre. —Está bastante aislado, y sus sirvientes son generalmente la única socialización que obtiene.— 

—¿Le gusta eso?— preguntó ella, y su padre se encogió de hombros. 

—No lo sé—, respondió él. —Pero no puedo imaginar que alguien disfrute estando aislado.— 

Hermione se sintió conectada a este hombre que nunca conoció, aunque se preguntó en voz alta por qué estaba tan aislado. 

—No hay ningún rumor sobre él, ¿verdad?—, preguntó. 

—No que yo sepa—, respondió su padre, y ella respiró hondo. 

—Es sólo que... cuando estaba en el mercado hoy, nadie parecía saber nada de él. 

Viola sabía que él tenía más dinero que ella, pero eso era todo. Nadie sabía su nombre, su familia, ni nada de eso. ¿No te parece sospechoso? 

—No me parece—, respondió su padre. —Y quiero recordarte, mi querida hija, que es improbable que volvamos a tener una oportunidad como esta otra vez.— 

—Lo sé—, respondió. —No estoy dudando de esta elección. Sólo estoy, intrigada—. 

—Bueno, no pasará mucho tiempo hasta que tus preguntas sean respondidas—, respondió su padre. —¿Vamos?— 

Hermione se dio cuenta de un hecho en ese momento, y le preguntó a su padre mientras volvían a subir al carro: —¿Cómo se llama? Ni siquiera lo sé—. 

—Ian—, respondió. —Es un Señor—. 

—Oh—, dijo. —Bueno, es un bonito nombre—. 

Su padre se rió y luego espoleó al caballo. 

Aún les quedaba media hora y Hermione descubrió que sus nervios aumentaban a medida que se acercaban. 

—¿Has considerado que podría decir que no, una vez que me conozca?— 

Hermione preguntó, y su padre levantó una ceja. 

—¿Por qué lo haría?—, dijo. —Él ya sabe todo sobre ti.— 

—Lo sé, pero eso es diferente—, respondió. —¿Y si dice que no, cuando me vea?— 

—Dudo mucho que lo haga—, respondió su padre. —Las preguntas que el secretario hacía no tenían nada que ver con tu aspecto, irónicamente.— 

—¿Qué clase de hombre es este?— Hermione preguntó, frustrada. —¿Por qué sigue... no... eh...— 

Su padre sonrió. 

—Para ser sincero, parece el hombre adecuado para ti—, respondió. —Fuera de los caminos trillados y alguien que piensa diferente al resto.— 

—¿Pero si dice que no?—, preguntó de nuevo, y su padre se encogió de hombros. 

—Si dice que no, volveremos a nuestra vida—, respondió. —Y si no hay nada que se arriesgue, no hay nada que se gane—. 



—Entiendo—, respondió Hermione, aunque no lo entendiera realmente. Si decía que no, tenía la sensación que su padre empezaría a perder toda esperanza que todo fuera bien. Tenía razón, no iban a recibir otra oferta de nuevo, y tendrían que aceptar su destino. 

—Creo que ya casi hemos llegado—, dijo su padre, después de unos momentos de silencio. —¿Quieres refrescarte?— 

—¿Con qué?— Preguntó Hermione mientras daban otro giro difícil. Los caminos se estaban volviendo más estrechos y aislados. —Ciertamente no me voy a cambiar de vestido en el en medio del camino—. 

—Supongo que estará bien—, dijo su padre. —Y te prometo que te amará—. 

—Eso espero—, dijo Hermione, mientras daban la vuelta a la curva final. Su mente se quedó completamente en blanco cuando vio dónde iba a vivir. —Oh, Dios mío, esto es precioso. 











Capítulo 3 





Hermione estaba segura que nunca había visto una casa más hermosa en toda su vida. La piedra era exquisita, y había hiedra por todas partes. Parecía algo sacado de un libro de cuentos de hadas, y ella estaba aturdida por estar fuera de él. 

—¿Esto no puede ser todo suyo?—, le preguntó a su padre, que estaba igualmente aturdido. —Esto es demasiado bueno para ser verdad—. 

—Creo que es todo suyo—, dijo. —Esta familia ha sido muy rica durante mucho tiempo, Hermione. Dentro de esos muros habrá ecos de las generaciones que han vivido allí—. 

—No puedo creer que no haya podido encontrar una novia más adecuada—, respondió, haciendo que su padre sacudiera la cabeza y se riera. 

Siguieron hasta a la entrada principal, y Hermione usó el aldabón de latón con rostro de león, para llamar a la puerta. No hubo respuesta, y Hermione se volvió hacia su padre con nerviosismo. 

—Sabe que venimos, ¿verdad?— 

—Lo sabe—, le aseguró su padre. —Y me confirmaron que nos estarían esperando. 

¿Quizás deberías intentarlo de nuevo?— 

Llamó de nuevo, pero sus esperanzas estaban cayendo. Empezaba a pensar que todo esto era una broma y que su futuro marido no existía en absoluto. 

Justo cuando estaba a punto de abandonar la esperanza por completo, la puerta se abrió y un joven apuesto se paró en el pasillo. 

Por un momento, Hermione pensó que tal vez este era su nuevo marido. Sin embargo, a sus ojos observadores sólo les tomó un momento notar que estaba vestido con ropa de sirviente. Eran ropas muy finas, pero este claramente no era el amo de la casa. 

—Hola, lo ha logrado—, dijo. 

—Sí—, dijo su padre. —Esta es Hermione. Ella es...— 

—Oh—, los ojos del hombre se iluminaron. —Sí, por supuesto. Los hemos estado esperando.— 

—Al menos no todo esto es una broma—, murmuró Hermione en voz baja. El sirviente no pareció oírla y abrió la puerta de par en par para que pudieran entrar. 

Se sintió tonta por hacerse ilusiones y se regañó a sí misma por haberse dejado llevar por la buena apariencia. Normalmente no tenía una mente tan estrecha, y era un rasgo que despreciaba en otras chicas. Siempre se decía a sí misma que su futuro marido sería de mente sana y brillante, y nunca imaginó cómo sería. 

—¿Cómo fue su viaje?— preguntó, y Hermione se encogió de hombros. 

—Estuvo bien—, respondió ella. —Estábamos junto a un lago muy fino, y esperaba que la casa no estuviera mucho más lejos, para poder visitarlo a menudo.— 

—Hay muchos lagos y estanques en la propiedad—, dijo el sirviente. —Estoy seguro que tendrá la oportunidad de conocer cada uno de ellos, si es algo que le gusta.— 

—Lo es—, dijo mientras miraba alrededor de la casa. El interior era incluso más grande que el exterior. Todo era de mármol blanco con esquinas doradas y parecía ser más antiguo y costaba más que cualquier cosa que hubiera visto. Luchó consigo misma para mantener la boca cerrada, pero cuando el sirviente se dio la vuelta, miró a su padre. Parecía estar igual de impresionado, y ambos esperaban con algo de impaciencia a que apareciera el dueño de la casa. El sirviente, sin embargo, no parecía interesado en buscar a su amo. 

—Se han hecho algunos arreglos para su llegada—, dijo. —Le mostraré los alrededores, y conocerá a su prometido en la cena de esta noche. Sin embargo, antes de eso, hay alguien más que me gustaría que conociera. 

—¿Oh?— Hermione preguntó, intrigada. Estaba entusiasmada por conocer más de la casa, y quizás averiguar más sobre su prometido. 

—Sí—, dijo el sirviente y luego hizo una pausa. —Lo siento, no me he presentado. 

Soy el secretario de Lord Fisher. Puede dirigirse a mí como Sr. Barrow. 

—Oh—, respondió Hermione y se volvió hacia su padre. —¿Éste es a quien ya conociste entonces? 

—Sí—, dijo, con una sonrisa parecía que ambos habían estado esperando a que Hermione se diera cuenta, y eso la molestó un poco. 

Ya se sentía en desventaja al no saber nada de su prometido, y necesitaba toda la ayuda posible. —¿Puedo presentarle a la Señorita Lager? 

Una criada vino de la esquina, como si esperara ese momento exacto. Tenía más o menos la edad de Hermione, lo que la animó. Hermione pensaba que se iba a sentir muy sola aquí, así que era maravilloso tener a alguien de su edad en la casa. 

Hermione tenía un vago recuerdo de que debía hacer algo más que tomar su mano y preguntarle su nombre. Sin embargo, no se sentía como una dama de verdad, y estaba demasiado contenta por el hecho de poder tener una amiga que se preocupara sobre cómo estaba reaccionando. 

—Hola—, dijo la criada y hizo una reverencia. 

—Hola—, dijo Hermione con una sonrisa. —¿Cómo te llamas?— 

—Me llamo Mary—, respondió la criada, claramente encantada que Hermione no la tratara como basura. —He oído hablar mucho de usted.— 

—Ojalá pudiera decir lo mismo—, dijo Hermione con una sonrisa. —Pero la verdad es que no he oído mucho sobre nada ni nadie—. 

Mary se rió y prometió ayudarla con eso. Hermione sintió que había hecho una amiga y que su tiempo aquí, por largo que fuera, iba a ser más fácil con María aquí. 

—Me alegro que se lleven bien—, dijo el Sr. Barrow. —Mary será su acompañante le ayudará en todo lo que necesite.— 

—Oh—. Hermione se sonrojó. —Estoy feliz de tener un amiga, pero soy bastante autosuficiente...— 

El rostro de Mary se cayó, y Hermione se sintió culpable. 

—Quiero decir... ...estoy feliz de tener tu ayuda por el tiempo que quieras ayudarme—, dijo ella, sonriendo a Mary. —Quién sabe, tal vez me encuentres intolerable—. 

—Lo dudo—, dijo Mary y volvió a hacer una reverencia. Hermione se sintió un poco extraña, siendo tratada como una dama tan apropiada, sobre todo teniendo en cuenta que ni siquiera estaba casada o no había conocido a su marido. No estaba segura de si debía hacer una reverencia en ese momento, o si debía quedarse ahí de pie de forma incómoda. 



Hermione nunca había prestado demasiada atención a la vida de los ricos, y no tenía intención de empezar ahora. Esperaba que su nuevo marido supiera que ella era un poco rebelde y que él sabía todo sobre su reputación. Esperaba que su padre no hubiera dicho mentiras para engañar a un pobre hombre solitario para que se casara con ella. Hermione no necesitaba un marido para abrirse camino en el mundo. —¿Le enseño su habitación? 

—Oh—, Hermione se dirigió a su padre, quien le indicó que debía seguir adelante. 

Hermione no estaba precisamente encantada de dejar a su padre solo porque todavía estaba un poco insegura de la situación. Además, estaba nerviosa por estar sola, aunque Mary parecía una joven encantadora. Sin embargo, su padre le estaba dando un guiño tan alentador que no podía negárselo. Sus ojos brillaban de esperanza, y ella quería honrarlo. Así que, a pesar que prefería quedarse abajo, siguió a María sin decir una palabra más. 

Mientras caminaban, Hermione memorizó la disposición de la casa. La encontró tan amplia que no podía entender cómo alguien podía tener una casa de ese tamaño. Sin embargo, la encontró hermosa, con las cortinas de encaje y las finas pinturas en la pared. 

Se imaginó que tanta gente había caminado por estos mismos salones, generaciones antes que ella, y esperaba que algunos de ellos se sintieran igual que ella. Imaginó que no era la primera joven novia que se casaba en la familia y no estaba segura del peso que llevaba sobre sus hombros, o el marido que esperaba en el comedor de abajo. Se preguntaba cuán grande era esta familia y si era la primera novia que María había mostrado en la casa. 

Cuando Mary abrió la puerta del dormitorio, Hermione jadeó en voz alta. No había ninguna situación en la Tierra en la que este fuera posiblemente su dormitorio. 

Era la habitación más impresionante que había visto en su vida. Las ventanas eran enormes, y la luz del sol brillaba justo dentro. Había unas cortinas de encaje impresionantes, y un gran escritorio oscuro. La cama era lo que más la aturdía. Era tan grande que estaba segura que era más grande que toda su habitación. Era lujosa y cálida y parecía tan suave que Hermione quería caer en ella. 

—¿Todo esto es mío?— preguntó, incrédula. —¿En serio? 

—Todo esto es suyo—, le aseguró Mary. —Y permanecerá en su dormitorio durante todo su matrimonio. 



—¿Qué hay del dormitorio de Lord Fisher?— preguntó, y luego se sonrojó. —

Quiero decir... sólo para saber la disposición de la casa. 

—Está al final del pasillo—, dijo Mary. —Deseaba que mantuvieran habitaciones separadas, para que se sintieran cómodos. 

—Bueno, es muy amable de su parte—, dijo Hermione. —Viendo que nunca nos hemos conocido. 

—Sí, lo he oído—, respondió Mary. —¿Se han escrito cartas el uno al otro? 

—Nunca—, respondió Hermione. —Mi padre hizo todos los arreglos, y yo estaba feliz de aceptar. Confío en mi padre, y él me conoce muy bien. 

—¿Tenía algún pretendiente en casa?— Mary preguntó, y Hermione sacudió la cabeza. 

—En realidad no—, respondió. 

—¿Así que esta fue su primera propuesta? 

Hermione se rió de eso, pensando en el soldado al lado del camino. 

—No—, dijo. —Pero es el primero que he aceptado. ¿Cuánto tiempo lleva la casa en la familia? 

—Cientos de años—, respondió. —Ni siquiera sé el número exacto. Lord Fisher posee muchas propiedades, pero prefiere ésta—. 

—Oh Dios—, respondió Hermione. —Bueno, me gusta bastante si soy honesta. Y 

soy bastante exigente—. 

Mary se rió de eso, y cuando fue a un armario, Hermione abrió la boca, cuando Mary lo abrió y vio varios vestidos hermosos colgados allí. 

—Oh, Dios—, dijo. —¿De quién son esos vestidos? 

—Bueno, son suyos—, dijo Mary, dándole una mirada graciosa. Buscó en la cara de Hermione por un momento y luego se rió. —Oh, Dios mío. ¿Creyó que eran de otra persona? 

—Bueno, no podía imaginar que fueran míos—, respondió Hermione. —Son los vestidos más bonitos que he visto nunca. 

— Lord Fisher quería que tuviera sólo lo mejor,— respondió. —Por supuesto, si ha traído algún vestido propio, puedo ponerlo aquí y...— 

—Oh no—, dijo Hermione. No se atrevió a ponerse sus vestidos desgastados con unos tan bonitos. —Esto estará bien, estoy segura.— Había pensado que había llevado su mejor vestido, pero podía ver claramente que no era comparable con lo que había en el armario. 

Mary sacó un par de vestidos y los puso en la cama después de mirar a Hermione con un ojo atento. Había elegido dos vestidos que habían complementado el cabello de Hermione, y luego, al mirarla más de cerca, sacó dos más. 

—¿Qué le gustaría?— preguntó, y Hermione se sintió abrumada por las elecciones. 

—Oh—, dijo Hermione, mientras tocaba las finas telas y trataba de elegir cuidadosamente. —Creo que tendré... éste para el uso diario, y luego éste para la iglesia.— 

María la miró de forma extraña y luego trató de no reírse. 

—Oh—, dijo. —Puede tener más que eso—. 

—¿Qué quieres decir?— Hermione preguntó. —¿Por qué necesito más que eso?— 

—Milady, puede tener cientos de vestidos si quiere, y conseguir uno nuevo cada día. Estas son las opciones para la cena de esta noche. Puede elegir lo que quiera, o podría ver si hay otras opciones que acaban de llegar. Sé que Lord Fisher ha pedido varias, y algunas no han llegado—. 

—Oh, Dios—, dijo Hermione. Si antes se sentía abrumada, era un sentimiento que nunca había experimentado hasta ahora. No sabía qué elegir, y Mary sonrió alentadora. La criada se acercó para tocar un hermoso vestido a la izquierda de Hermione. 

—Si me permite, milady—, dijo. —Yo elegiría éste.— 

—Muy bien—, dijo Hermione y luego miró a Mary. —No tienes que seguir llamándome Milady. Mi nombre es Hermione.— 

—Pero pronto será Lady Fisher—, respondió Mary. —Y entonces, ¿quizás debería practicar ahora?— 

—Tal vez—, dijo Hermione, y luego tocó el brazo de Mary. —¿Te importaría contarme un poco sobre él?— 

—¿Sobre Lord Fisher?— Mary preguntó, y Hermione asintió. 

—Todo este lujo, toda esta riqueza, es impresionante... pero no es lo más importante en mi mente. Lo que me pregunto es si es amable, y si va a ser un buen marido—. 

Mary no dudó en hablar con amabilidad sobre su empleador. 

—Es un hombre encantador—, dijo. —Y un empleador maravilloso—. 

—¿Cuánto tiempo llevas trabajando para él?— 

—Unos pocos años—, dijo. —Y es muy poco exigente. Por supuesto, espera que hagamos nuestro trabajo, pero no exige que trabajemos hasta el hueso como algunos empleadores. Es amable y comprensivo, y a menudo tiene bonos en nuestros paquetes de pago. De hecho, hace unos años, mi hermana se iba a casar, y él me dio una bonificación justo a tiempo para enviársela. Nunca le dije una palabra sobre su matrimonio, pero de alguna manera él lo sabía y lo hizo de todas formas.— 

—¿Qué clase de cosas le interesan?—, preguntó. 

—Bueno, es muy amable y gentil—, dijo ella. —Y le encantan los animales. A menudo sale a cabalgar muchos días, y pasa mucho tiempo en los establos con sus caballos. Son su orgullo y su alegría, y nunca duda si necesitan algo; lo mismo que nosotros.— 

—Oh—, dijo Hermione. —Bueno, eso es bueno. A mí también me gustan los animales—. 

—¿Tenía alguno?— 

—No—, respondió Hermione. —Ojalá hubiera tenido alguno. Había un gatito callejero que veía a menudo en el mercado, pero eso era todo.— 

—Oh—, respondió Mary, un poco sorprendida —¿Había alguna razón, si ama a los animales?— 

—Bueno—, Hermione eligió sus palabras cuidadosamente. —Mi padre y yo estábamos muy ocupados, y no creíamos que pudiéramos dedicar el tiempo a cuidar adecuadamente de un animal.— 

—Es muy amable de su parte—, respondió Mary. —Los animales requieren mucha atención—. 

Hermione no pudo evitar sentir que algo se estaba reteniendo. ¿Por qué la querría un hombre supuestamente tan guapo y acomodado, que era tan amable y cuidadoso con los animales, así como un empleador tan generoso? ¿Por qué un marido tan perfecto buscaría una pobre esposa campesina que tenía una terrible reputación? ¿Y por qué un hombre que aparentemente no tenía nada malo, necesitaría tener un secretario que le buscara una esposa? 

Sabía que algo estaba mal en este escenario, pero no se atrevió a hacerle estas preguntas a Mary. La criada parecía estar enamorada de Lord Fisher como empleador, y no quería empezar con el pie izquierdo. Así que en vez de eso, decidió cambiar de tema. 

—¿Qué tan grandes son los terrenos?— preguntó. 

—Oh, Dios—, dijo Mary. —Tendría que mostrárselo. No creo que pueda decírselo—. 

—¿Podrías mostrármelos?— Hermione preguntó. Si había algo que le entusiasmaba, era la idea de un laberinto de setos. Siempre había pensado que eran fascinantes cuando leía sobre ellos. 

—Por supuesto—, dijo Mary, mirando al sol. —Tenemos tiempo antes de la cena.— 

Las dos chicas estaban prácticamente mareadas cuando a Hermione le mostraron una escalera secreta en su habitación que conducía al jardín. Tan pronto como María abrió la puerta, Hermione se alegró de ver que había un laberinto de setos. 

Sin embargo, más allá del laberinto de setos, había un huerto lleno, y había cientos de flores. 

—Oh, cielos—, dijo. —Esto es lo más hermoso que he visto nunca.— 

—¿No es encantador?— Mary preguntó. —Aquí es donde vengo cuando quiero pensar, o sólo necesito un momento de paz. Hace que se sienta como si todo el peso estuviera fuera de mis hombros.— 

—Me encanta—, dijo Hermione. —Pero si conoces el camino, estaría muy emocionada de probar el laberinto de setos— 

—Por supuesto—, dijo Mary. —He memorizado el laberinto de esta temporada—. 

—¿De  ésta temporada?— Hermione preguntó, y Mary sonrió. 

—Los jardineros cambian algunos de los muros cada año, para que podamos tener un nuevo laberinto.— 

—Es increíble—, dijo Hermione mientras caminaban hacia el primer tramo del laberinto. Ella ya sentía su corazón palpitar con emoción y sonreía, y luego se volvió hacia María. —Bien, te seguiré—. 

—Oh Dios—, dijo Mary con una risita, mientras Hermione la seguía por el camino durante un rato, antes de hacer otra pregunta. 

—¿Cómo conseguiste el trabajo como criada?— 

—Me presenté—, respondió Mary. —En realidad trabajaba para otra persona, y terminó... mal. No siento que haya hecho nada malo, pero mi empleador no era un hombre amable. Mi trabajo... terminó sin referencias, y pensé que me perdería. Sin embargo, Lord Fisher me contrató sin referencias, y me anima todo el tiempo. No le importaba que no tuviera referencias, y no le importaba que mi antiguo empleador no le escribiera cuando admitió dónde trabajaba antes. Nunca he experimentado agitación mientras trabajaba aquí—. 

—Oh no—, respondió Hermione cuando llegaron a la esquina. —Estamos atascadas—. 

—No estamos atascadas—, respondió Mary. —Mire, podemos ir por aquí—. 

—¡Oh!— dijo Hermione mientras María la llevaba por un camino escondido. —

Vaya, ni siquiera vi esto—. 

—Parece que hoy le estoy mostrando todos los pasajes secretos—, dijo Mary con un brillo en los ojos. 

—Desearía que pudieras mostrarme un pasaje secreto para no sentirme... extraña por toda esta situación—, dijo Hermione. Sabía que probablemente no debería confiar en una criada, pero no podía resistirse a decirle cómo se sentía. 

—¿Rara?— Mary dijo. —¿Por qué se siente extraña?— 

—Supongo que nunca pensé que ésta, sería mi vida—, dijo Hermione, y mientras tomaban otra esquina, Mary le sonrió. 

—Bueno, espero que sea feliz—, dijo. —Lord Fisher es un hombre amable, y nunca le haría daño o perjudicaría. Nunca hará nada que la haga sentir incómoda, y nunca la obligaría a hacer algo en contra de su voluntad.— 

—Gracias—, respondió Hermione. —Eso significa mucho para mí—. 

—Estoy segura que descubrirá estas cosas por su cuenta.— Mary se encontró con sus ojos. —Puedo sentir que no cree realmente lo que le estoy diciendo.— 

—No es que no te crea—, dijo Hermione rápidamente. 

—Lo sé—, dijo Mary mientras la sacaba del laberinto de setos. —Ya está.— 

—Oh, gracias—, dijo Hermione, mirando a su alrededor con deleite. —¿Qué son estos árboles de aquí?— 

Mary le dio un rápido recorrido por el jardín, todo mientras miraba el sol. 

Hermione finalmente se dio cuenta que estaba calculando qué hora era. 

—¿Te estoy impidiendo algo?— Hermione finalmente preguntó. —No quiero meterte en problemas—. 

—No me va a meter en problemas—, dijo Mary. —Voy a ser su acompañante, así que cualquier tiempo que desee pasar conmigo es más importante que el que voy a dedicar a cualquier trabajo. Es que estaba pensando en revisar la cena, eso es todo. 

Quiero que esté lista a tiempo, y había algunas cosas por las que estaba... 

nerviosa—. 

—¿Nerviosa?— Hermione preguntó. María sonrió. 

—¿Alguna vez ha pensado que si quiere que las cosas estén bien...— 

—¿Tienes que hacerlos tú misma?— Hermione preguntó, y Mary se rió. 

—Exactamente—, dijo. —Usted me entiende—. 

—Sí—, respondió Hermione. —Por supuesto, no quiero alejarte de nada más.— 

—Volveré pronto—, dijo Mary, justo cuando le mostró a Hermione el camino de vuelta a su habitación. Hermione estaba agradecida por la dirección, porque aún no había memorizado la disposición de la casa. 

Hermione supuso que probablemente debería empezar a pensar en eso como su casa, pero no creía que pudiera hacer funcionar su mente de esa manera todavía. 

Estaba exhausta, y tan confundida por las palabras de Mary. Entendió que Lord Fisher era un buen hombre, y comprendió que no iba a hacerle daño. 

Sólo pensó que era algo raro de decir, sin mucho estímulo. Después de todo, no era 

que ella hubiera expresado preocupación por Lord Fisher. En todo caso, Hermione pensó que acababa de expresar su preocupación por el hecho que Lord Fisher no la conocía en absoluto. 

Una vez de vuelta en su habitación, Hermione se hundió en la cama. Sabía que su padre estaba probablemente en algún lugar de la casa pero no sentía que tuviera la energía para encontrarlo. Se sentía extrañamente segura con la gente de esta casa; especialmente dado lo despreocupada y amable que era Mary. 

Estaba razonablemente segura que Mary no trabajaría aquí, si Lord Fisher era un hombre poco amable, e igualmente segura que Mary no mentiría. Hermione podía decir cuando la gente mentía, y Mary no parecía ser del tipo que ocultaba lo que pensaba, incluso si ocultaba sus palabras. 

Hermione miró alrededor de la habitación mientras esperaba que la criada regresara. La habitación era tan hermosa, y se preguntaba de nuevo sobre las mujeres que tenía delante. ¿Cuántas novias se habían sentado aquí? ¿Cuántas habían llorado? ¿Cuántas eran felices? 

Hermione se sentó en la cama y miró por la ventana. Se dio cuenta que el cambio de las estaciones iba a ser muy hermoso, y esperaba estar aquí el tiempo suficiente para verlo. 

Podía sentirse absolutamente abrumada por la curiosidad sobre Lord Fisher. Se dio cuenta que había una estantería en su habitación, y fue a ella, con la esperanza que alguno de los libros, tuviera sus historias favoritas. 

Para su sorpresa, las estanterías estaban llenas de sus historias favoritas. No podía creer cuántos títulos reconocía y cuántos había leído. Era como si ya la conociera, y se comunicaban a través de las páginas de los libros que ella había hojeado a menudo. 

Había algunos que ella no reconocía, y los sacó de la estantería. Leyó las primeras páginas de cada nuevo libro y descubrió que eran historias que sin duda le gustarían. 

¿Los había colocado aquí porque eran sus historias favoritas? ¿O eran sólo una suposición al azar que él había sugerido, con la esperanza que le gustaran? 

Ella también consideró el hecho de que él no los había puesto allí en absoluto. 

Había una buena posibilidad que su secretario lo hubiera hecho todo, y eso hizo que su corazón se hundiera un poco. ¿Y si fue el Sr. Barrow el que hizo todo esto? 

¿Y si fue el Sr. Barrow el cerebro del matrimonio y de la atmósfera saludable de la 

casa? 

También jugó con la idea de que Lord Fisher no existiera, y esto fuera una broma. 

Sabía que era una fantasía que no podía mantener por mucho tiempo, pero hasta que no lo viera, creería que existía. 

Miró los vestidos de la cama y decidió que tal vez no necesitaba que María la vistiera. Siempre se había vestido ella misma y pensó que los vestidos de fantasía no podían ser más complicados que los normales. 

Se levantó y separó las piezas de los vestidos, sorprendida por la cantidad de piezas. Rápidamente dedujo que había más piezas de las que sabía qué hacer. 

Además, había varias estaban esparcidas por la habitación con las que Hermione no estaba segura de cómo usar. Sabía que iban debajo del vestido pero no estaba segura de cómo. Normalmente sólo llevaba un cambio, y este era un vestido que parecía pesar más que ella. 

No estaba preparada para el peso en sus caderas, y casi se cae, con una risita. 

Después de varios intentos más, estaba claro que no iba a llegar a ninguna parte. 

Por suerte, Mary entró en la habitación justo a tiempo. 

—Oh, gracias a Dios—, dijo Hermione. —No tengo ni idea de qué hacer—. 

Mary se rió de verdad de eso cuando fue a recoger los pedazos que Hermione había esparcido. Hermione fue a ayudarla, pero Mary sólo le hizo señas para que se fuera. 

—Cuando se es una gran dama, no puede hacer ninguna de estas cosas—, dijo. —

Tiene que sentirse cómoda con los demás haciendo cosas por usted—. 

—Lo sé—, respondió Hermione. —Pero aún no soy una gran dama, ¿verdad?— 

Mary le sonrió y le permitió recoger una o dos piezas. 

—¿Decidió que quería usar éste?—, preguntó. 

—Lo hice—, dijo Hermione. —Pensé que era con el que siempre soñé usar, así que pensé que ahora era mi oportunidad. Especialmente si no le llego a gustar—. 

—¿Por qué cree que no le gustará a Lord Fisher?— María preguntó y Hermione se encogió de hombros. 

—Siempre me preparo para el peor de los casos—, dijo. —De esa manera, nunca me decepciono. 

—Eso es justo—, dijo Mary. —Aunque debe ser una forma muy estresante de vivir, si lo digo yo misma, Milady.— 

—No vas a dejar de llamarme así, ¿verdad?— Hermione preguntó, y Mary sacudió la cabeza con una sonrisa. —¿Está lista la cena?— 

—Sí, casi—, dijo Mary. —He comprobado que todos los arreglos finales estén en marcha.— 

—¿Sabes dónde está mi padre?— Preguntó Hermione, cuando María comenzó a vestirla. 

—Sí—, dijo Mary. —Está en una de las más grandes habitaciones de huéspedes, al final del pasillo. Uno de los sirvientes lo está vistiendo—. 

—Oh, Dios—, dijo Hermione. —No creo que haya tenido esa experiencia tampoco. 

¿Y Lord Fisher se reunirá con nosotros en la cena?— 

—Lo hará—, aseguró Mary a Hermione. —Y lo está deseando—. 

Oh,— dijo ella. —¿Lo has visto?— 

—Sí, acabo de verlo—, dijo Mary. —Y creo que está deseando cenar—. 

Hermione sopesó brevemente la teoría de la conspiración, que el Sr. Barrow era en realidad Lord Fisher. Quería preguntarle a Mary, sobre todo para hacerla reír, pero decidió que no era apropiado. En su lugar, permitió que Mary continuara vistiéndola. 

Hermione no podía dejar de mirarse en el espejo. Normalmente no era vanidosa, pero el vestido la hacía parecer una persona completamente diferente. Casi no reconocía a la mujer en el espejo. El vestido parecía transformarla en lo que ella pensaba  era una gran dama. 

—Ya está—, dijo Mary mientras le daba los últimos toques a su pelo. —Se ve encantadora, se lo aseguro, milady—. 

—Gracias—, respondió Hermione mientras se daba una última mirada en el espejo. —¿Debo bajar ahora?— 

—La llevaré—, dijo Mary. —¿Se siente lista?— 



—Tan lista como nunca lo estaré—, respondió Hermione. Se levantó las faldas y siguió a Mary a la puerta y a lo alto de la gran escalera. Este fue el momento que cambiaría el resto de su vida; el momento en el que tendría que elegir entre quedarse aquí o volver a su antigua vida. 

Hermione siempre fue aventurera, así que dio su primer paso por la gran escalera. 

Era ahora o nunca, y estaba preparada para el momento que se avecinaba. Si no seguía caminando, nunca sabría lo que había al final de la escalera. 

















Capítulo 4 

A Hermione le dijeron que esperara en el salón a su futuro esposo, y no podía creer que donde estaba esperando era sólo la sala. Parecía ser la habitación más grande de la casa. 

Estuvo sola en la sala durante unos momentos, y cuando la puerta se abrió, se volvió hacia ella nerviosamente. ¿Era éste el momento en que iba a conocer a su futuro marido? 

Resultó ser sólo su padre, aunque casi no lo reconoció con su ropa fina. 

—Hola, padre—, dijo con una sonrisa. Fue seguido por el Sr. Barrow, y estaba claro que los dos habían estado hablando. —¿Qué tal tu tarde?— 

—Fue bastante encantadora—, dijo su padre. —Escuché que viste el laberinto de setos—. 

—Oh, lo hice—. Sus ojos se iluminaron. —¿Lo has visto?— 

—No lo he hecho, todavía—, dijo su padre. —Aunque quizás lo vea mañana.— 

—¿Y el Sr. Barrow?— Hermione siempre creyó en incluir a todos en la conversación, si pudiera. Pudo ver que el Sr. Barrow estaba un poco sorprendido que se lo involucrara en una conversación entre un padre y una hija, pero parecía encantado. —¿Cómo pasó la tarde?— 

—Oh, había bastante trabajo que hacer—, dijo el Sr. Barrow. —Como puede imaginar, hay bastante papeleo que hacer para mantener un hogar como éste.— 

—¿Tendré que aprender eso?— Hermione preguntó, y el Sr. Barrow tartamudeó sorprendido. 

—Oh... Yo, eh ... ¿quiere mi trabajo, milady?— 

Hermione se rió de eso, ya que esperaba que estuviera bromeando. 

—No, nunca le haría eso—, respondió. —Sólo asumí que como la Señora de la casa, sería capaz de tener... ¿alguna aportación en la casa?— 

—Imagino que sería una conversación que tendría que tener con Lord Fisher—, 

dijo el Sr. Barrow. —Aunque creo que encontrará que está bastante abierto a muchas cosas.— 

—Eso he oído—, respondió Hermione. —Mary me ha contado muchas cosas sobre él—. 

El Sr. Barrow le echó una mirada extraña antes de darse cuenta que hablaba de la criada. 

—Oh sí—, dijo. —La Srta. Lager ha sido una empleada leal y trabajadora aquí durante muchos años.— 

—¿Cree que Lord Fisher tardará mucho?— Hermione preguntó y se detuvo. —

¿Debo llamarlo Lord Fisher? ¿O debo llamarlo Ian?— 

—Creo que...— El Sr. Barrow hizo una pausa. —Esa también sería una conversación que deberá tener con él.— 

—Oh—, dijo Hermione. —Parece que todavía hay muchas cosas por resolver—. 

—Hermione—, dijo su padre en un tono de voz que ella reconoció desde su infancia. Él pensó que ella estaba remolcando la línea entre ser interesante y ser grosera. La animó a pensar por sí misma, pero a veces decía lo que pensaba con demasiada fuerza. 

—Bueno, si va a ser mi marido, quiero asegurarme que no empecemos con el pie izquierdo—, respondió Hermione. —No hay nada malo en ello, ¿verdad?— 

—No—, dijo su padre, por fin. —No lo hay—. 

—Si todos ustedes entran en la habitación de al lado ...— María apareció de repente en la puerta. —El salón interior y el amo esperan.— 

—¿El salón interior?— Hermione estalló. —¿Cuántos salones tiene este lugar?— 

—Oh—, pensó Mary y respondió con los dedos. —Seis—. 

—Seis salones—, le dijo Hermione a su padre, incrédula. No pudo evitar encogerse de hombros y sonreír ante eso. 

El salón interior era tan grande como el otro, y Hermione se preguntó si había un salón interior más. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes que su visión se alejara del salón. 

De pie en la ventana, mirando los moribundos rayos de sol, había un joven. Tenía más o menos la edad de Hermione, y ella asumió que era el Amo. Sin embargo, no quería confiar en su decisión, ya que se había equivocado esta tarde. Estaba intrigada por la imagen que veía, ya que era alto, moreno y guapo. Tenía hombros anchos, y con ropa fina pero simplemente vestido. En todo caso, ella diría que el Sr. 

Barrow estaba vestido de forma más elaborada que Lord Fisher. 

La otra cosa que la intrigaba era el hecho que parecía que llevaba un guante de cuero en una de sus manos. Sus manos estaban sujetas a la espalda, y las tenía muy juntas. Se preguntó si él también estaba nervioso. 

Supuso que debía estarlo porque no había ninguna situación en la que alguien conociera a su novia por primera vez y no estuviera nervioso. Esperaba que fuera tan amable como todos decían que era. Esperaba que le hablara como si fuera su igual, y no como si no tuviera un cerebro propio. 

Debió oírlos entrar, aunque no se dio la vuelta, lo que hizo que Hermione levantara una ceja. ¿Estaba nervioso? ¿Estaba enfadado? ¿Estaba molesto? ¿Estaba… cansado? 

¿Iba a darse la vuelta alguna vez? 

—Hermione—, dijo el Sr. Barrow, después de un momento incómodo o dos. —

¿Puedo presentarle a Lord Fisher?— 

Finalmente, se dio la vuelta, pero el salón estaba tan poco iluminado que Hermione tenía problemas para verlo bien. Por lo que ella podía ver de su cuerpo, era guapo, joven y con buena salud, o eso parecía. Parecía estar deliberadamente manteniendo su cara baja y fuera de la luz adecuada. Ni siquiera la miraba a los ojos, y Hermione no estaba segura de por qué. ¿No la miraba porque había cambiado de opinión? 

¿No la miraba porque pensaba que era horrible? ¿Era simplemente tímido? Ella recordaba a su padre diciendo que era bastante tímido, pero seguramente ser tan tímido no era posible. 

—Hola—, dijo ella, después de unos minutos. —Es un placer conocerte. Soy Hermione.— 

Finalmente volteó su cabeza hacia ella, y ella resistió el impulso de reaccionar. Ella vio ahora por qué escondía su cara de la luz. Tenía una larga cicatriz en su cara que cubría casi la mitad de su pómulo y se deslizaba por su cuello. Ella pudo ver que eran marcas de quemaduras, y su mente regresó inmediatamente al fuego del que había oído hablar. Parecía que no había salido indemne del fuego, y de repente comprendió por qué le pediría a un secretario que le buscara una esposa. 

Sin embargo, ella no le quitó la mirada. Pensó que tenía unos ojos preciosos, y pensó que se iluminarían si sonreía. Se mantuvo firme y sonrió. No dijo nada durante un largo momento y luego habló. 

Su voz era suave, y ella sintió que la bañaba. Le gustó bastante, y no pudo evitar sonreír más. 

—Creo que la cena está lista—, dijo uno de los lacayos, y Lord Fisher hizo un gesto con la mano. 

—¿Vamos?— preguntó, y le indicó el camino. 

No miró hacia atrás porque lo asustaba mirar hacia atrás. Admiró el hecho que Hermione lo mirara directamente a los ojos y no retrocediera con asco, como tantos otros. Tanta gente desde su infancia había retrocedido con disgusto, y Hermione fue la primera persona que pareció mantenerse firme, a pesar de saber que ella no sabía casi nada de él. 

La mesa estaba bellamente puesta, y normalmente, Lord Fisher estaría increíblemente hambriento. Esta noche, sin embargo, estaba nervioso. 

Era hermosa; una de las mujeres más hermosas que jamás había visto. Parecía como si Dios la hubiera hecho con un ángel en mente. Se sorprendió que una mujer tan hermosa estuviera todavía de pie en su casa y no corriendo por las colinas. Por supuesto, no sabía mucho sobre ella, pero no le importaba eso, dada la forma en que ella sonreía cuando él hablaba. 

Estaba sentada a su derecha, y con mejor luz, pensó que ella era aún más hermosa. 

Estaba casi nervioso por hablar con ella, lo que no era propio de él. Era cierto que era tranquilo en los grandes grupos, pero normalmente no tenía problemas para conversar en la cena. 

Por supuesto, la gente de la cena era normalmente gente que conocía de toda la vida, así que supuso que no podía declararse un experto. 

—Esto se ve encantador—, dijo Hermione, mientras miraba la forma en que las servilletas estaban dobladas. —Normalmente, nuestras servilletas son sólo retazos de tela.— 

—Creo que sería más práctico—, dijo Lord Fisher, —porque de todas formas las ensuciamos—. 

—Hermione—, dijo su padre mientras la miraba. —Eso no es muy elegante de tu 

parte.— 

—No, tiene razón—, dijo Lord Fisher y miró al Sr. Barrow. —Deberíamos cambiarlas.— 

—Tomaré nota de ello—, dijo el Sr. Barrow riéndose. Hermione sintió que había algo más profundo en ese comentario y se inclinó hacia adelante. 

—¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí?— Hermione le preguntó. 

—¿Siete años?— El Sr. Barrow miró a Lord Fisher, quien asintió con la cabeza. 

—Probablemente un poco más que eso—, dijo. —El Sr. Barrow ha sido mi amigo íntimo y campeón durante muchos años. Me siento honrado que no haya corrido por las colinas—. 

—¿En serio?— El Sr. Barrow alzó una ceja. —¿Crees que correría por las colinas ahora que eres la única persona a la que puedo vencer fácilmente en el ajedrez?— 

—Disfruto dejándote ganar—, Lord Fisher se burló de su secretario, y Hermione se rió. Los dos cayeron en una conversación fácil, y Hermione se unió a ella. Parecía que todos se conocían desde hacía varios años. Parecía como si fuera la conversación más natural del mundo, y aunque Lord Fisher y Hermione no pasaban cada momento  conversando, sentía que su atención estaba sobre él, incluso cuando hablaba con otra persona. 

Admiraba las palabras que salían de su boca, y le gustaba la forma en que se reía al final de algunas de sus frases. A pesar de que algunas de sus conversaciones eran bastante serias, parecía que tenía una forma de dar un giro positivo a las cosas. Con sólo escucharla, Lord Fisher aprendió que era una persona muy trabajadora, que nunca se rendía ante nada. 

Su padre compartió algunas anécdotas de su infancia, y Hermione lo miraba con una mitad de molestia y otra de diversión. Ella y su padre eran claramente cercanos, lo que Lord Fisher valoraba. Las mujeres que entendían la importancia de la familia entendían el peso sobre sus hombros. Se esperaba que se casara y tuviera un heredero, y empezaba a pensar que eso no iba a suceder. Por supuesto, no iba a decirlo en voz alta, pero parecía que al Sr. Barrow no le importaba expresarlo de ese modo. 

—Debería saberlo—, le dijo el secretario a Hermione. —La familia Fisher es extremadamente vieja, y Lord Fisher es el último heredero. Estoy seguro que está encantado de encontrar una esposa que entienda la importancia de la familia.— 

Lord Fisher sonrió. El Sr. Barrow siempre parecía ser capaz de leer su mente. 

—Oh—, Hermione se volvió hacia su futuro marido. —Bueno, por supuesto que sí. 

Las familias son nuestro legado, aunque rara vez veamos más allá de la próxima generación.— 

—Estoy de acuerdo—, respondió Lord Fisher con una sonrisa. 

—Y por supuesto, quería que alguien le diera un poco de luz a su vida—, dijo el Sr. 

Barrow. —Especialmente cuando se trata de animarlo después de sus pérdidas en el juego de ajedrez.— 

—¿Con qué frecuencia ocurre esto?— Hermione preguntó. —Sólo para estar preparada con mis mejores muestras de condolencia?— 

La mesa volvió a reírse, y Lord Fisher se sintió más relajado de lo que había estado en mucho tiempo. De hecho, limpió su plato un poco demasiado rápido, y sintió que las tensiones se iban de sus hombros. Sintió que se inclinaba hacia la luz para oír las conversaciones un poco mejor, y no retrocedió una vez que se dio cuenta. 

Nadie en la mesa estaba juzgando su apariencia, y a nadie en la mesa parecía importarle cuando los miraba a la cara. No había tenido una noche tan buena en años, y cuando todos los demás se levantaron para retirarse al salón, se inclinó suavemente hacia Hermione. 

—¿Podríamos tener una conversación?— le preguntó, y ella asintió con la cabeza. 

—Por supuesto—, dijo ella. —Espero que tengamos muchas conversaciones a lo largo de los años.— 

Se pararon en un rincón del salón, que estaba justo al lado de la sala de estar. La puerta estaba abierta de par en par, así que no estaban solos, y pudo ver que Hermione estaba cómoda. 

—Tú, por supuesto, sabes por qué estás aquí—, dijo. —Y por eso mi propuesta es definitiva. Si... te gusta lo que ves aquí, de la vida que puedo proporcionarte, quizás podrías considerar ser mi novia. Por supuesto, entiendo si no...— 

—No veo nada más que un encantador caballero—, dijo Hermione rápidamente, 

—que es de buen corazón e ingenioso—. Y si me quieres como novia, me sentiría honrada de ser tu esposa—. 

Lord Fisher no podía creer lo que estaba escuchando. 

—¿En serio?— preguntó. —¿Lo harás?— 

Levantó las cejas. 

—Por supuesto—, dijo. —¿No es eso lo que me propusiste?— 

—Sí—, respondió. —No pensé... que realmente dijeras que sí—. 

—Bueno, ahora tengo una pregunta para ti—, dijo. Su vestido brillaba a la luz del fuego, y él pensó que se veía impresionante. En realidad tenía que apartar la mirada a veces porque sus ojos eran tan encantadores. —¿Estás seguro que no me aceptas sólo porque soy la primera novia que el Sr. Barrow te propuso?— 

—No, por supuesto que no—, dijo, pero había algo raro en su tono. 

—Oh Dios, soy la primera novia que el Sr. Barrow propone, ¿no?— preguntó ella. 

—Oh, Dios mío, no te sientas como si tuvieras que...— 

—Lo eres—, dijo. —Pero no es porque no haya otras que él haya considerado. El Sr. Barrow es mi mejor amigo, y confío en él explícitamente. Rechazó a muchas otras en mi nombre; lo sé con certeza. Tú eres la primera que trajo aquí, y sé que está en lo cierto en su elección. Le confiaría mi vida—. 

—Qué cumplido—, dijo Hermione. —Pero seguro que has oído hablar de mi escandalosa reputación.— 

—Nada de eso me importa—, dijo Lord Fisher. —Lo que importa es que eres una mujer inteligente y hermosa. Tu falta de riqueza tampoco me importa. Me honra que me hayas mirado a los ojos cuando me hablaste, y admiro tu relación con tu padre. Espero que un día... un día, nuestra relación sea tan estrecha, si puedes superar... lo que ves.— 

—No veo nada más que tus hermosos ojos—, dijo Hermione y luego se llevó la mano a la boca. —Oh, querido, lo siento. Eso fue muy atrevido de mi parte.— 

—¿Lo dices en serio?— preguntó, mirándola a los ojos. Sintió que algo se movía entre ellos, y dio un paso más. Nunca se atrevería a ponerle una mano encima o a hacer algo impropio, pero parecía que había una ligera chispa que nunca pensó que sentiría. 

—Todo lo que digo lo digo en serio—, dijo Hermione. —Incluso si no son las palabras más amables. Y he dicho... palabras poco amables a la gente. Tiendo a decir lo que pienso en todo momento, y no es un rasgo que esté dispuesta a 

cambiar—. 

—No es un rasgo que te pediría que cambiaras—, le juró. —Admiro a una mujer que piensa por sí misma.— 

—Bueno, entonces parece que estamos emparejados—, dijo Hermione. 

—En efecto, lo estamos—, dijo Lord Fisher. —¿Estás de acuerdo en casarnos mañana?— 

—¿Mañana?— Hermione se asustó un poco por eso, pero sólo porque le gustaba conocer el plan con antelación. —¿Estará todo listo?— 

—Sí—, dijo y parecía un poco avergonzado. —Esperaba que todo estuviera bien, para que nos casáramos enseguida, así que hice los preparativos como si dijeras que sí.— 

—Oh—, dijo Hermione, no queriendo hacer la situación más difícil de lo que era. 

—Está bien. Estoy de acuerdo en hacerlo.— 

— Muy bien—, dijo, y se sonrieron el uno al otro. Estuvieron de pie en el salón, mirándose fijamente durante tanto tiempo que el Sr. Barrow metió la cabeza en la habitación. 

—¿Está todo bien?— preguntó. Lord Fisher se volvió hacia él, con una sonrisa. 

—Sí—, dijo. —Por favor, asegúrate que los preparativos finales para la boda estén en marcha. La Srta. Hermione ha aceptado casarse conmigo—. 

—Felicidades—, dijo. —Casi todo está hecho, señor, pero mañana le diré al sacerdote que todo está bien, y cortaré las flores.— 

—¿Mañana?—, dijo su padre, mientras se unía a la conversación. —¿En serio?— 

Miró a Hermione para ver si estaba bien. Ella, sin embargo, estaba sonriendo. 

—Sí—, dijo Hermione. —Estoy contenta con que la boda sea mañana, y me alegro que estés aquí.— 

—¿Hay una iglesia local?— preguntó su padre, y Lord Fisher la describió. 

—Sí—, respondió. —No está muy lejos de aquí, y es una encantadora iglesia histórica, en la que se han casado muchas generaciones de la familia. Creo que la Srta. Hermione va a disfrutarla bastante—. 

—Ya suena encantador—, dijo Hermione, poniéndose del lado de su prometido. —

Y estoy segura que será una ceremonia maravillosa— 

—Habrá un almuerzo planeado para después—, dijo Lord Fisher. —Y entonces podremos... empezar a planear nuestra vida juntos.— 

—¿Y tú, padre?— Hermione preguntó. —¿Te quedarás?— 

—Puede quedarse si lo desea—, le dijo Lord Fisher a Hermione. —Pero creo que tu padre quiere volver a su trabajo.— 

—¿Qué?— Hermione preguntó y se dirigió a su padre en estado de shock. —No, no es así—. 

Su padre hizo un gesto de dolor. 

—Bueno, en realidad, Hermione, he estado pensándolo. Y sabes que te quiero, pero tenerme cerca todo el tiempo no te permitirá a ti y a Lord Fisher empezar a construir una vida juntos. Y aunque no puedo trabajar por mucho más tiempo, puedo trabajar ahora. Y me gustaría hacerlo, sólo un poco más... por si acaso—. 

—Pero padre, nosotros... nosotros te cuidaremos—, protestó Hermione, y luego se volvió hacia Lord Fisher. 

—Sí, por supuesto que lo haremos—, respondió. —Pero si tu padre quiere disfrutar de la últimas semanas o años de trabajo, entonces tiene derecho a hacerlo—. 

—Sabes que me gusta mi trabajo, Hermione—, dijo su padre. —Y ahora voy a trabajar porque quiero, no porque lo necesite. Creo que los caballos lo apreciarán, aunque no sea más que eso—. 

Hermione no esperaba esa respuesta, pero tuvo una noche tan encantadora que pensó que estaría bien. Mantuvo la cabeza en alto y sonrió. 

—Eso suena maravilloso—, dijo. —Y cuando ya no lo disfrutes, estaremos aquí.— 

—Sí—, prometió Lord Fisher. —Por supuesto que lo haremos—. 

—Creo que todos deberíamos acostarnos por la noche—, dijo el Sr. Barrow con un bostezo. —Ha sido un día muy largo, y han tenido un largo viaje.— 

—Sí, por supuesto—, dijo Hermione. —No me importaría ir a dormir ahora, especialmente si mañana va a ser un día tan ocupado. No quiero ser... codiciosa 

pero, ¿hay un vestido?— 

—Absolutamente—, dijo Lord Fisher. —¿No te lo enseñó Mary?— 

—Me mostró muchos vestidos—, respondió Hermione. —Pero no estoy segura de cuál era el vestido de novia. ¿Quizás lo mantuvo oculto hasta que dije que sí?— 

—Tal vez—, dijo Lord Fisher y luego tomó su mano. La besó suavemente, y ella se ruborizó. —Espero verte mañana—. 

—Y yo a ti—, dijo, ruborizándose aún más. Mary apareció, como en el momento oportuno, y se dirigió a la habitación. 

—Venga por aquí, señorita Hermione—, dijo, y Hermione se levantó para dar las buenas noches a todos antes de seguir a Mary por las escaleras. 

—¿Dijo que sí?— Mary le preguntó, emocionada. Hermione le sonrió. Una de las cosas que ella esperaba era construir una amistad con Mary. 

—Lo hice—, dijo Hermione. —Y tienes razón; es amable y generoso. Puedo ver por qué has sido una trabajadora leal aquí—. 

—Por supuesto—, dijo Mary y la miró a los ojos. —Nunca le mentiré, Srta. 

Hermione, no importa lo que me pida. Espero que lo entienda—. 

—Es muy amable de tu parte—, respondió. —Pero por favor, no pongas en entredicho tu moral. Espero no hacer nunca nada que te haga sentir incómoda en mis peticiones—. 

—Lo dudo—, respondió Mary. —Parece ser tan amable como el mismo Lord Fisher.— 

—Vaya cumplido—, dijo Hermione mientras subían al dormitorio. Una vez dentro, Mary fue a desnudarla. Hermione, sin embargo, tenía una idea diferente en mente. 

—¿Crees que podrías mostrarme el vestido de novia?— preguntó, casi mansamente. Nunca había pedido nada dócil en su vida, pero algo en la idea de ser una novia mañana, la hizo sentir un poco más tradicional. —Lord Fisher dice que está todo preparado, y me encantaría poder verlo.— 

—Oh, por supuesto—, dijo Mary. —Lo estaba guardando por si se sentía incómoda al verlo antes.— 

—Lo entiendo completamente—. Hermione se sentó en la cama. —Pero estoy más que cómoda ahora que lo he conocido. De hecho, estoy bastante emocionada.— 

—Bien entonces—, dijo Mary y llegó a la parte de atrás del armario. —Por favor, permítame mostrarle su vestido de novia.— 

Hermione jadeó al verlo. Era el vestido más hermoso que había visto en su vida. 

Con lazos y encajes, y un impresionante escote que parecía brillar en la luz de fuego, parecería que era una verdadera princesa. 

—Oh cielos—, dijo. —No creo que nunca me haya sentido tan indigna.— 

—No es indigna—, dijo Mary mientras lo ponía en la cama. —No tiene ni idea de cuánto tiempo lleva el Amo esperando una novia. Ha estado tan solo, y estaba empezando a creer que la línea moriría con él. Usted es la respuesta a todas nuestras oraciones.— 

—Oh Dios—, dijo Hermione con una sonrisa. —Eso es bastante presión—. 

—No—, dijo Mary. —Es un signo de esperanza. Y por lo que pude escuchar en la escalera de los sirvientes, está bastante a favor.— 

—¿Estabas escuchando todo eso?— Hermione preguntó. —¿Por qué no te uniste a nosotros?— 

Mary parecía sorprendida por la sugerencia. 

—No puedo unirme a ustedes—, dijo, y Hermione levantó una ceja. 

—¿Por qué no?—, preguntó. —Como mi invitada. Sería un placer tener a otra mujer en la mesa—. 

—No—, dijo Mary con firmeza. Era la primera vez que se mantenía firme con ella, y Hermione se inclinó hacia atrás un poco aturdida. 

—¿Perdón?— dijo Hermione, y los ojos de Mary se abrieron de par en par. 

—Mis disculpas, milady—, dijo. —Es sólo que... Soy una sirvienta. No puedo unirme a usted—. 

—¿Pero, el Sr. Barrow se unió a nosotros?— Hermione respondió, confundida. —Y 

es un sirviente, ¿no es así?— 

—Esa es una situación un poco diferente—, dijo Mary. —El Sr. Barrow es el amigo 

de Lord Fisher.— 

—Y tú eres mi amiga—, dijo Hermione. —Al menos, espero que lo seas—. 

Mary sonrió ante eso. 

—Espero que yo también lo sea—, dijo. —Pero creo que debería dejarme cepillarle el pelo y quizás prepararla para ir a la cama.— 

—Puedo cepillar mi propio...— Hermione empezó y luego se dio cuenta de por qué Mary se ofrecía. Esto era lo que se esperaba de una gran dama, pero Hermione no quería conformarse con eso todavía. —Mary, ¿podemos llegar a un acuerdo?— 

—¿Un acuerdo?— Mary preguntó. —¿He hecho algo malo?— 

—No, no has hecho nada malo—, dijo Hermione. —Es sólo que no estoy acostumbrada a la vida que me propones... ...y tal vez podríamos tomarnos las cosas con más calma—. Tal vez podrías decirme qué se espera de mí, y yo puedo hacerte saber cuándo me siento cómoda con ... alguien más haciendo esas cosas? 

Como puedes ver, no puedo entrar y salir de ningún vestido aquí sin ayuda, pero seguramente puedo cepillarme el pelo un rato.— 

—Como quiera—, dijo Mary, y le entregó el cepillo. 

—Espero que lo entiendas—, dijo Hermione, mientras se pasaba el suave y sedoso cepillo por el pelo. —Después de todo, tú y yo somos del mismo mundo.— 

—No somos del mismo mundo—, dijo Mary suavemente, y Hermione se dio la vuelta para mirarla a los ojos. 

—Somos—, le aseguró Hermione. —Te prometo que este es un giro tan extraño del destino que no sé cómo sentirme al respecto. En todo caso, debería ser una criada, no una gran dama. Debería estar sirviéndolo; tú has tenido más experiencia en grandes casas que yo.— 

Mary se rió de eso, y las dos chicas compartieron un momento de unión. Parecía que ninguna de ellas sabía realmente qué hacer con la situación, pero estaban decididas a hacer lo mejor de ella. 

Hermione permitió que Mary se quedara hasta que se vistiera para ir a la cama, aunque no necesitaba mucha ayuda una vez que se quitó el vestido. Su camisón era bastante fácil de poner y cuando se sentó en la cama, se sintió exhausta. 

—Ahora, ¿hay algo más que necesite?— Mary dijo. —¿Un vaso de agua? ¿A algunas 

señoras les gustan las galletas junto a la cama? ¿Tal vez pueda abrir la ventana para que entre la brisa?— 

—Estoy muy bien—, le aseguró Hermione. —Por favor, no te preocupes demasiado por mí. ¿Podrás descansar esta noche o estarás ocupada con los preparativos de la boda?— 

—Lord Fisher realmente preparó casi todo—, dijo Mary. —Así que voy a dormir bien. Al menos, espero hacerlo. Vendré al amanecer para ayudarla a vestirse—. 

—Eso suena maravilloso—, dijo Hermione, aunque sintió que empezaba a ponerse nerviosa de nuevo. 

En el momento en que la cabeza de Hermione golpeó las suaves almohadas, se dio cuenta de lo cansada que estaba. No pensó que el día había sido físicamente agotador, pero ciertamente lo fue. 

Se preguntó qué estaba pensando su padre en este momento. ¿Estaba orgulloso de ella por haber confirmado el compromiso? ¿Estaba molesto porque no iba a vivir en la gran casa con ella? 

Finalmente, sus pensamientos se dirigieron a Lord Fisher. Se preguntaba cuánta gente había sido cruel con él por las cicatrices, especialmente dado el hecho que se las había hecho de una manera tan heroica. ¿Qué importaban las cicatrices cuando se trataba de un debate intelectual, o una sonrisa encantadora? A Hermione le gustaba bastante, y se dio cuenta que era el primer hombre al que no se oponía al instante. 

Se preguntó cómo sería su vida una vez que se casaran. ¿Realmente se quedaba en casa todo el día, o la llevaba a grandes fiestas y bailes? Y lo que es más importante, 

¿viajarían? Ella siempre había querido ver el mundo pero sabía que nunca tendría los medios para hacerlo. 

Al menos, nunca tuvo los medios para hacerlo, hasta ahora. Ahora, parecía que el mundo era su ostra. Se preguntaba exactamente cuánto dinero tenía Lord Fisher. 

No es que le importara, pero le gustaba saber los detalles de las cosas. Viola parecía pensar que estaba fuera de sus círculos, y le pareció muy impresionante. 

Se rió para sí misma mientras pensaba en Viola. Si Viola pudiera verla ahora, en esta gran casa, con un marido tan maravilloso y amable. 

Por supuesto, no estaban casados todavía, pero mañana cambiaría todo eso. 

Hermione no podía esperar a mañana. 

Capítulo 5 

Hermione no podía creer que el día más importante de su vida hubiera terminado de repente. Se había despertado con la promesa que recordaría cada momento de su vida; porque este sería un día que nunca más volvería. 

Lo había logrado en la primera media hora de la mañana cuando Mary llegó con una bandeja de desayuno, llena. Hermione nunca había sido una chica que le rehuía a su apetito, 

y sabía que necesitaría su fuerza hoy. 

Después del desayuno, Mary se ofreció a cepillarle el pelo y Hermione aceptó, sabiendo que necesitaría toda la ayuda que pudiera obtener este día. Sabía que este día sería agotador, en más de un sentido. 

Mary había preguntado si estaba nerviosa, y Hermione lo había descartado y dijo que no estaba nerviosa. No era que ella estuviera nerviosa  per se; era más que ella estaba ansiosa por la vida por venir. ¿Serían una buena pareja juntos? ¿Lograrían averiguar si su vida y sus objetivos se alineaban? ¿Serían capaces de continuar con la línea Fisher o fracasarían en su misión? 

Hacía una semana, su vida era completamente diferente. Cuando se paró al borde del altar, mirando a los ojos amables de Lord Fisher, sintió como si fuera una persona completamente diferente. Ella sentía que tal vez, con su apoyo, podrían convertirla en una dama de estándares algo respetables. 

También se sintió un poco culpable porque tenía la sensación que él no conocía la verdadera naturaleza de los rumores que la rodeaban. Ella se lo habría contado, excepto por el hecho que le preocupaba que exagerara todo. ¿Y si la dejaba en el altar? ¿Qué pasaría si no pudiera entender la razón de los rumores? ¿Qué pasaría si nada saliera de este hermoso día, sino lágrimas? 

De alguna manera, ella logró sobrevivir a la boda e incluso al almuerzo. Sin embargo, cuando se trataba de despedirse de su padre, ella lloró como si su mundo se estuviera acabando. En todos sus días, nunca había estado lejos de su padre. 

Nunca había pasado una noche sola en su casa. Ahora, su padre, su roca, su única familia, se iba, y ella tenía que descubrir cómo ser una esposa, una gran dama y una novia, todo a la vez. 

Todos estos pensamientos giraban en su cabeza mientras se sentaba en su cama. La noche de bodas era tan importante como la ceremonia, por supuesto. Si no había estado nerviosa antes, ciertamente estaba nerviosa ahora. 

No tenía idea de qué hacer, y se preguntó si Lord Fisher tenía alguna idea. Ella no lo culparía si lo hiciera. De alguna manera, sin embargo, sospechaba que él era tan inexperto como ella. 

Estaba parado en la puerta de su habitación, todavía con su traje de novio, y parecía cansado, pero aprensivo cuando dio un paso adelante. 

—¿Tuviste un buen día?—, Le preguntó como si fueran extraños hablando poco. 

La verdad del asunto era que  eran extraños, y ahora se esperaba que pasaran el resto de sus vidas juntos. 

Hermione forzó una sonrisa. Ella era feliz, pero sabía lo que se avecinaba. 

—Lo hice—, dijo. —Y el almuerzo fue la comida más deliciosa que he probado. 

¿Crees que podríamos conseguir que el cocinero lo haga de nuevo? 

Se rio de eso. 

—Quizás—, dijo. —Si es algo que deseas, puedo hacer que el cocinero vuelva a hacer algo—. 

—Maravilloso—, respondió ella. —No estaba segura de si era solo para ocasiones especiales, o si podríamos celebrar un almuerzo de boda todos los días—. 

Lo hizo reír, y ella vio que algo de la tensión se aliviaba de sus hombros. Ella esperaba que siempre pudiera hacerlo reír. También esperaba que él la encontrara agradable. Estaba cansada después de un día tan largo y le preocupaba que se viera asustada. ¿Tal vez él quería una novia peinada, perfecta esta noche, o tal vez esperaba una esposa que pudiera permanecer junta incluso después de un día tan agitado? 

Se quitó el guante y sus ojos se posaron en su mano, solo por un breve momento. 

Estaba tan llena de cicatrices como su rostro, y tal vez confundió la mirada de admiración en sus ojos con compasión. Estaba pensando en lo valiente que era, pero él claramente estaba avergonzado por eso. 

—Me alegra que hayas tenido un día maravilloso—, dijo con timidez. —También tuve un día maravilloso. Sin embargo, solo he venido a decir buenas noches y espero verte por la mañana —. 

—¿Tienes ... qué?—, Preguntó Hermione, confundida. 

—He venido a decir buenas noches—, repitió, y la miró a los ojos. Era la primera vez que la había mirado realmente desde su llegada. —Y espero verte por la mañana—. 

—No, escuché esa parte—, dijo. —Estaba confundida acerca de ... ¿por qué? ¿No somos recién casados? — 

—Lo estamos—, dijo y bajó la voz. —Pero no voy a ser el tema de hacerte sentir incómoda. No compartiré una cama contigo hasta que estés lista. 

—¿Qué te hace pensar que estoy incómoda?—, Preguntó ella, levantando una ceja. 

Si él no sabía sobre su temperamento, ella tenía la sensación que lo haría en un momento. 

Suspiró y se pasó una mano por la cara. 

—Bueno, por un lado—, respondió. —Somos extraños y ...— 

Ella supo de inmediato que las palabras que salían de su boca eran excusas, y no la verdad. 

—Somos extraños—, dijo. —Pero los extraños que se están gustando mucho y que han tenido un maravilloso día juntos. No debes preocuparte por lo que piensen los demás, tanto—. 

—¿Disculpa?—, Preguntó, aturdido por su tono. 

—Si voy a ser tu esposa, veo que necesito decirte esto con frecuencia—, dijo. —No estoy incómoda, de ninguna manera. Estoy un poco nerviosa, pero eso es todo. 

Nada de ti me hace sentir incómoda. 

Apretó los dientes ante eso. 

—Hermione—, dijo. —No pretendo insultarte, especialmente al principio de nuestra relación. Pero, ¿qué sabría una persona de tu belleza, sobre lo que he pasado? Mírate. Cada vez que caminas por la ciudad, debes ser adorada. No puedes conocer toda una vida de dificultades como la que he sufrido —. 

—Oh, ¿no puedo?—, Respondió ella, hirviendo bajo la superficie. Si no estuviera en una casa tan grandiosa, tenía la sensación que tiraría algo. —No determines cuál ha sido mi vida sin preguntarme. La belleza que supuestamente poseo no me lleva a otra parte que a las dificultades y la ruina. Es una maldición, nada más. 

Ambos se miraron fijamente, decididos a no estar equivocados. Hermione apretó los dientes y sintió el fuego bailar en sus ojos. Ella se mantuvo firme, y eventualmente, vio caer sus hombros. Ella había ganado, y eso la hizo sentarse un poco más erguida. Si siempre iba a ser tan fácil ganar argumentos, entonces iba a tener un matrimonio muy feliz. 

—Una maldición—. Él negó con la cabeza, y ella escuchó tristeza en su voz. —Una maldición. No sabes nada, por supuesto. Y nunca te deseo eso a ti también —. 

Ninguno de los dos dijo nada durante un largo momento. Hermione se preguntó si estaba poniendo excusas o si realmente creía exactamente lo que estaba diciendo. 

Ella jugó brevemente con la idea de que él estaba nervioso. También jugó con la idea que él no se sentía atraído por ella y estaba tratando de dejarla tranquila. 

Hermione, sin embargo, era muy buena leyendo a la gente. A menudo podía decir cuándo la gente mentía, y aunque no conocía muy bien a Lord Fisher, sí creía que estaba diciendo la verdad. Ella quería darle la oportunidad de dar una excusa elegante, como mínimo, y por eso intentó una táctica diferente. 

—¿Estás preocupado por mi reputación?—, Preguntó, por fin. —¿No quieres compartir una cama con una mujer que tiene una reputación tan miserable?— 

—Yo ...— tartamudeó, y ella pudo decir por ese tartamudeo que al menos había escuchado algunos de los rumores —Realmente no me importan las historias de tu pasado.   No tienen ninguna consecuencia para mí. Además, vivo en una casa de cristal, así que no seré el primero en tirar piedras —. 

—Los rumores no son ciertos—, dijo descaradamente, y él agitó la mano. 

—Realmente no tiene ninguna consecuencia para mí—, dijo, pero ella estaba decidida. 

—No—, dijo ella. —Si vamos a vivir como marido y mujer, debes saber la verdad. 

Había un hombre, antes que tú, con el que había considerado casarme. Sin embargo, cuanto más lo conocía, más no me interesaba. Cuando me negué a besarlo en los labios, se acercó a cualquiera que lo escuchara y les informó que mi virtud no estaba intacta. Su teoría era que si él no podía tenerme, entonces nadie podría. — 

—¿Eso no te enojó?—, Preguntó. 

—Por supuesto que me enfureció—, dijo Hermione. —Sin embargo, las personas que comenzaron a escuchar esos rumores eran personas con las que no deseaba asociarme de todos modos. Siempre me alegraba que me dejaran sola, y la mayoría de la gente me dejaba en paz, aparte de un comentario desagradable aquí y allá. 

Entonces, me resultó más fácil fingir como si los rumores fueran ciertos, o al menos no rebatirlos. De esa manera, era libre de vivir mi vida sin interrupciones. Mi padre y yo teníamos todas nuestras horas de luz ocupadas simplemente tratando de sobrevivir. Socializar o cortejar no era algo en mi agenda —. 

—Ya veo—, respondió. —Todavía lamento escuchar eso—. 

—¿Quizás te hace cambiar de opinión?— 

—No.— Él negó con la cabeza. —La información que me has dado es conmovedora, pero nunca me importó cuál era tu pasado. Deseo conocer tu corazón antes que tu cuerpo —. 

Hermione lo miró a los ojos y sintió que él estaba diciendo la verdad. También pensó que el color de sus ojos era deslumbrante, brillando con poca luz. En realidad era bastante guapo, a pesar de sus cicatrices, y ella se encontró sonriendo cuando lo miró a los ojos. 

—Entiendo—, respondió ella. —Y creo que es muy noble de tu parte. Soy una mujer con suerte. 

Él se rió entre dientes pero no rompió su mirada. Sintió un pequeño florecimiento de pasión surgir dentro de ella, y una pequeña conexión creció. Ella no estaba locamente enamorada de él, pero se preguntaba si realmente tendrían un futuro brillante, juntos. Tal vez esto no fue solo una combinación de conveniencia; tal vez podrían enamorarse el uno del otro. 

Ella se sonrojó y finalmente miró hacia otro lado. Se sintió culpable por tener tales pensamientos cuando solía odiar a esas mujeres. Las mujeres que se enamoraban perdidamente de hombres que acababan de conocer, eran mujeres que ella juzgaba profundamente. Sabía que mujeres como Viola se perderían en fantasías románticas y olvidarían vivir sus vidas como Dios las había dejado. Lo último que quería era ser una de esas mujeres. 

—Bueno—, le dijo. —Supongo que debería darte las buenas noches—. 

—Buenas noches—, le dijo ella, y él salió de su habitación tan rápido como había entrado. 

Hermione se hundió de nuevo en las almohadas y se llevó las rodillas al pecho. Esta no era exactamente la forma en que ella pensaba que iba a ser su noche de bodas, y no quería estar sola. Arrastrándose por el pasillo y sintiendo que estaba haciendo algo malo, llamó a la puerta de Mary. 

La criada abrió la puerta, pareciendo medio dormida, y parecía muy sorprendida de ver a Hermione allí. 

—Milady—, dijo. —¿Ocurre algo?— 

—No, no pasa nada—, respondió Hermione. —Sólo... me preguntaba si te gustaría sentarte y hablar conmigo un rato.— 

Los ojos de Mary se abrieron aún más. 

—¿Pasa algo malo, milady? ¿Dónde está Lord Fisher?— 

—Él... ha decidido dormir en su propia habitación—, dijo Hermione y se ruborizó. 

Le preocupaba que quizás Mary la juzgara, pero la criada simplemente asintió con la cabeza. Compartía la habitación con otra sirvienta, pero rápidamente cerró la puerta y salió al pasillo. 

—Lo siento, milady—, dijo. 

—No, está bien—, dijo Hermione. —Tuvimos una charla maravillosa—. 

Ambas temblaban en el frío pasillo, y a Mary se le ocurrió una idea. 

—¿Quizás podría hacerle una taza de té, Milady?— le preguntó. 

—Quizás podríamos tomar una taza de té—, dijo Hermione, queriendo compartir la experiencia con su rápida amiga. Mary parecía encantada con la idea, y ambas bajaron las escaleras y se dirigieron a la cocina. Hermione aún no había estado en la cocina de la casa grande, pero se sentía muy cómoda dentro de las paredes. Era mucho más grande que la cocina de su antigua casa, y Mary puso la tetera en cuanto encendió la estufa. 

—¿Crees que—, dijo Hermione. —que algún día podría cocinar para Lord Fisher?— 

Mary miró horrorizada a esa idea. 

—Oh, no—, dijo. —Estamos aquí para cocinar para usted. No puede...— 

—Entiendo que es tu trabajo—, respondió Hermione. —Y nunca se me ocurriría quitártelo. Pero yo cocinaba para mi padre y para mí, y no me gustaría perder esas habilidades. ¿Quizás sólo de vez en cuando?— 

—Tendría que hablar con los demás—, dijo Mary. —Quiero decir... si su señoría lo 

desea, no podemos decir que no.— 

—Te lo dije—, dijo Hermione. —Debes llamarme Hermione—. 

Mary sonrió mientras la tetera hervía. 

—Tal vez cuando estemos solas—, dijo, mientras se levantaba para sacar la tetera de la estufa. —Tenemos tantos tés diferentes aquí. A Lord Fisher le agrada darse el gusto, y a menudo pide tés de los lugares más lejanos del mundo.— 

—La idea de poder tomar el té todos los días es un gran placer—, admitió Hermione. —Como no es un artículo de comida, mi padre y yo sólo lo comprábamos cuando podíamos permitírnoslo, lo cual no era frecuente.— 

—¿Era feliz, sin embargo?— Mary preguntó. —¿En su antigua vida?— 

—Extrañamente, sí—, dijo Hermione. —Celebré cada pequeña victoria. Si tenía la cena en la mesa, o si lograba llegar al mercado en una tormenta, lo celebraba. Me gustaba que mi padre y yo siempre fuéramos un equipo—. 

—Debe echarlo mucho de menos—, dijo Mary. —Si estuvieron tan cerca durante tantos años.— 

—Sí—, dijo Hermione. —Y yo había renunciado a la idea que este día vendría.— 

—Oh—, Mary chirrió. —Eso es trágico. Es una mujer tan encantadora—. 

—Es muy amable de tu parte—, dijo Hermione. —Pero seguramente habrás oído que tu amo ha elegido casarse con una mujer de dudosa reputación— 

—No—, dijo Mary, pero Hermione pudo notar instantáneamente que estaba mintiendo. —Bueno... tal vez.— 

—Los rumores no eran ciertos—, dijo Hermione. —Se lo dije a Lord Fisher, y creo que me creyó. Aunque no me importa si no lo hace. Estoy acostumbrada a que mucha gente no me crea—. 

—¿Puedo preguntar?— Mary dijo, dudando: —¿Qué fue exactamente lo que le hizo tener esa reputación?— 

Debido a que estaba hablando con otra mujer en vez de con su marido, Hermione se sentía un poco más cómoda profundizando en su pasado. 

—Cuando tenía diecisiete años,— dijo, —hubo un hombre que se mudó a la 

ciudad. Se llamaba Jordan, y era el hombre más guapo y vibrante que nadie había conocido. Ojos verdes y pelo oscuro, y una de las más bellas sonrisas—. 

—Suena encantador—, dijo Mary, y Hermione sonrió en su memoria. 

—Lo era—, dijo ella. —Y aunque yo nunca fantaseé con el marido perfecto, parecía encajar con todas mis esperanzas y sueños. Todas las chicas del pueblo, ricas y pobres, se interesaban por él, y él me eligió a mí para que le diera una lluvia de afecto.— 

—Bueno, por supuesto que lo hizo—, respondió Mary. —Es hermosa—. 

Hermione se puso un poco rígida ante ese comentario. 

—Aprecio el cumplido—, dijo. —Pero como le dije a tu amo, mi belleza no era más que una maldición—. 

—¿Una maldición?— Mary preguntó. —¿Cómo podría su belleza ser una maldición? Muchas mujeres rezan por una belleza como la suya y sólo alcanzan una fracción del éxito.— 

Hermione bebió su té y se tomó un momento para disfrutarlo. Estaba delicioso, e incluso se dio el gusto de tomar un poco de crema y azúcar. No le gustaba perderse en el lujo, pero la idea de que esto podría ser el resto de su vida, era algo que no podía comprender. 

—Esto es encantador—, dijo Hermione, rompiendo el mal humor. —Gracias por hacer esto—. 

Le tocó a Mary ruborizarse por el cumplido. 

—Gracias—, dijo. Se inclinó hacia adelante, y estaba claro que Mary quería que continuara la historia. 

—Jordan sólo llevaba dos meses en la ciudad cuando le preguntó a mi padre si podía cortejarme—, dijo Hermione. —Yo era la envidia de todas las mujeres del pueblo, e incluso las que vivían en la alta colina, estaban celosas de mí.— 

—¿La colina alta?— Mary preguntó. 

—Ahí es donde estaban las mansiones—, explicó Hermione. —Estar en la alta colina significaba que podían literalmente mirarnos por encima del hombro al resto de nosotras.— 

—Oh—, dijo Mary. —Como nosotras—. 

Hermione hizo un gesto de dolor. 

—No—, dijo. —No como tú. Las que vivían en la colina se divertían al bajar al mercado e insultarnos. Había una mujer, Viola, que tenía más dinero del que nadie podía imaginar. Siempre estaba aburrida, me imagino, y por eso me buscaba. 

Incluso de niña, Viola me miraba con mis harapos y veía un blanco fácil.— 

—Lo siento mucho—, dijo Mary, y Hermione se encogió de hombros. 

—No me importaba—, respondió. —Era feliz y estaba en la luna cuando Jordan pidió para cortejarme—. 

—¿Cuánto tiempo estuvo cortejándola?— Mary le preguntó. 

—Sólo un mes—, dijo Hermione. —En las primeras salidas, me aseguré de no estar nunca a solas con él. Aunque estaba encantada con él, quería ser correcta, y no lo conocía muy bien. Así que me acompañaba al parque, o a la iglesia, y de vez en cuando íbamos al pueblo a ver las tiendas. Tenía dinero, aunque no tanto como tu amo, y era generoso con él. Desde la perspectiva de un extraño, parecía que mi futuro se perfilaba bastante bien.— 

Mary se preparó para una historia de terror, pero los detalles de Hermione fueron casi más desgarradores que un ataque descarado. 

—Un día, me acompañaba a casa, y no había mucha gente alrededor. El sol se estaba poniendo, y yo había expresado que quería estar en casa antes del anochecer. Al doblar la esquina de mi casa, nos encontramos completamente solos en el camino, y me pidió que lo besara. O mejor dicho, intentó que lo besara.— 

Mary jadeó y se llevó las manos a la boca. 

—Qué hombre tan irrespetuoso—, dijo. 

—En efecto—, respondió Hermione. —Le expresé esa opinión, pero no lo aceptó amablemente. Hizo varios intentos más, pero finalmente lo dejé parado en el medio del camino y entré—. 

Los ojos de Mary se abrieron de par en par. 

—Eso fue muy valiente de su parte—, dijo. 

—Gracias—, dijo Hermione. —Intenté reconciliarme con él a la mañana siguiente, 

pero cuando quedó claro que no le daría lo que buscaba, se enfadó. Empezó a difundir rumores por todo el pueblo que mi virtud no estaba intacta. Difundió los rumores con tanta crueldad que se aseguró que ningún hombre me quisiera, nunca más. Su teoría era que si no podía convertirme en su novia y conseguir lo que quería, ningún hombre debería hacerlo.— 

—Qué cosa tan horrible—, dijo Mary con un suspiro. —Los hombres son tan viciosos a veces.— 

Hermione se encogió de hombros mientras terminaba su té. 

—Me convenía, en cierto modo. Disfruté de no tener que dedicar tiempo a compromisos sociales, o a preocuparme por nada, excepto la supervivencia. 

Trabajaba donde podía, y mi padre trabajaba duro, para poder mantenernos a ambos.— 

—¿Dónde está su madre, si no le importa que pregunte?— 

—Ella falleció—, dijo Hermione, en voz baja. 

—Lo siento—, dijo Mary. —Eso debe haberle roto el corazón.— 


—Fue hace poco tiempo—, dijo Hermione. —Pero la extraño todos los días—. 

—Por supuesto—, dijo Mary. —Y su padre es una persona tan encantadora. Ha hecho un trabajo maravilloso, para darle una mentalidad tan fuerte.— 

—No estoy ciega a las oportunidades que este matrimonio me ha dado—, dijo Hermione. —Mi padre y yo discutimos el hecho que probablemente no volvería a recibir una oferta como esta, y le permitiría dejar de trabajar cuando le apeteciera. 

Esperaba que viviera aquí, pero entiendo por qué quería esperar un poco más antes de hacerlo. Y Lord Fisher ya ha sido increíblemente amable—. 

—Es maravillosamente amable—, le aseguró Mary. —Y se alegró mucho cuando aceptó su oferta. Descartó la idea que su reputación fuera... más baja. Era como si supiera la verdad—. 

—Ah, me había preguntado cuánto había escuchado—, respondió Hermione. —

Eso es muy interesante—. 

—De todas formas, ya está aquí—, dijo Mary y se levantó para servirles otra taza de té. Para Hermione, se sentía completamente extravagante, y sorbió la segunda taza con culpa. Pensó en sus vecinos de vuelta a casa, que seguramente seguían 

sufriendo y muriendo de hambre. Dios le había sonreído con este matrimonio, pero no podía evitar preguntarse si era más que una bendición. ¿Era el destino? ¿Había un propósito que se suponía que tenía aquí? 

—¿Qué hay de ti?— preguntó a Mary, y ella miró sus manos. 

—Oh no—, dijo Mary. —No es una historia tan emocionante como la suya.— 

—Así que tienes una historia—, dijo Hermione. —Por favor, cuéntame—. 

—No me gustaría aburrirla—, respondió. —Pero si realmente debe saber... hubo un hombre para mí una vez. Solía trabajar aquí; se llamaba Wilfred—. 

—Qué emocionante—, dijo Hermione. —¿Era un mayordomo?— 

—Era el jardinero, en realidad—, respondió Mary. —Y era el hombre más excitante y más guapo que había visto nunca. Había venido del Sur, y tenía hermosas historias de su hogar. Soñé con verlo algún día.— 

—¿Le ha pasado algo?— Preguntó Hermione, temiendo lo peor. 

—Se unió a la marina—, dijo Mary. —Un reclutador vino a la ciudad y ofreció un gran bono de inscripción. Wilfred estaba convencido que podía hacer una fortuna en otro lugar, y se fue. 

—Oh Dios—, dijo Hermione. —¿Cuánto tiempo hace que no lo ves?— 

—Casi un año—, respondió Mary. —Pero él escribe a menudo. Y tal vez un día, regrese—. 

—Estoy segura que lo hará—, dijo Hermione y puso una mano sobre la de Mary. La joven doncella sonrió mientras terminaba su segunda taza de té. 

—Deberíamos volver a la cama—, le dijo a Hermione. —No creo que Lord Fisher aprecie que baje a desayunar y sigamos aquí.— 

Hermione se rió de ese pensamiento. 

—Quizás—, dijo. —Aunque este té me ha hecho sentir un poco más despierta—. 

—Ese es el problema—, dijo Mary, mientras se levantaba para llevar los platos al fregadero. —A veces me encuentro bebiendo varias tazas de té a lo largo del día.— 

—Qué lujo—, dijo Hermione al levantarse. Miró a las velas que Mary había 

encendido y buscó una. —¿Te importa si llevo ésta al gran salón?— 

—¿Al gran salón?— Mary preguntó sorprendida: —Claro que sí, pero ya está todo cerrado por hoy—. 

—Lo entiendo—, dijo Hermione. —Sólo me gustaría visitarlo un rato—. 

—Si no le molesta la oscuridad—, respondió Mary. —O los fantasmas—. 

—¿Los fantasmas?— Hermione preguntó, sorprendido. —¿Hay fantasmas?— 

Pensó que Mary estaba bromeando, pero cuando vio la cara de la criada, hizo una pausa. 

—¿Mary?— preguntó otra vez. —¿Hay fantasmas?— 

Hermione no estaba del todo segura de creer en fantasmas, pero no le gustaba la mirada de Mary. Anteriormente, Mary había estado riendo y sonriendo, y ahora estaba pálida. 

—Oh no—, respondió Mary. —Estoy segura que sólo son historias tontas—. 

—Me gustaría escuchar esas historias—, dijo Hermione, y Mary sacudió la cabeza. 

—Mary, si voy a vivir aquí, debería conocer toda la historia del lugar.— 

—No es nada que haya pasado aquí—, le aseguró Mary, y eso hizo que Hermione levantara aún más la ceja. 

—Entonces, ¿qué es?—, dijo. 

—Bueno...— Mary parecía dudar: —¿Sabe usted, por supuesto, que Lord Fisher tiene sus... cicatrices por una razón?— 

—Sí—, dijo Hermione. —Porque rescató a su madre de un incendio cuando era joven. Es un héroe—. 

—Se decía que... los sirvientes que trabajaban allí entonces... no todos sobrevivieron.— 

—Oh—, dijo Hermione y se llevó la mano a la boca. —Debe ser muy aterrador para ti si sientes que tus colegas aún caminan por estos pasillos.— 

—Trato de no pensar en ello—, respondió Mary. —En todo caso, encuentro reconfortante que Lord Fisher sea tan heroico y que si alguna vez volviera a ocurrir 

algo así, estaría a salvo. No permitiría que una situación así se repitiera—. 

—No permitiría que una situación así se repitiera—, aseguró Hermione y le tocó la mano. —El pasado no me asusta. Estoy segura que estaré a salvo mientras camino por la casa esta noche. En todo caso, los fantasmas podrían tener un poco de curiosidad por su nueva ama, pero eso es todo.— 

—Es una mujer muy valiente—, dijo Mary, y Hermione se encogió de hombros. 

—No me dieron opción, muchas veces en mi vida—, respondió. —Así que la valentía se ha convertido en una forma de vida para mí.— 

Mary bostezó y Hermione sonrió. 

—Por favor—, dijo. —Vete a la cama. Me siento culpable por haberte despertado de una buena noche de sueño—. 

—Cuando quiera—, le aseguró Mary y luego subió las escaleras de los sirvientes desde la cocina. Hermione agarró el candelabro que habían dejado encendido y se dirigió al pasillo. 

Tuvo que admitir que era un poco espeluznante en los pasillos oscuros. Había caminado por los pasillos muchas veces durante el día, pero por la noche, parecían inmensos e interminables. Puso su mano a lo largo de la pared y caminó lentamente. La luz de las velas apenas le permitían dar un paso o dos para ver, y casi se tropezaba con varias alfombras que normalmente no eran un problema para ella durante el día. 

Nunca antes se había detenido a mirar los cuadros de la pared, pero ahora se detuvo en cada uno de ellos y dejó que la vela iluminara las imágenes que habían sido cuidadosamente pintadas. Cada pincelada brillaba con la luz, y ella dio un paso atrás para ver la imagen completa bajo la luz danzante. 

Algunos de ellos eran paisajes, que ella reconoció de la zona. Había pasado por algunos de ellos al entrar, y encontró un cuadro que representaba el hermoso lago en el que ella y su padre se habían detenido justo antes de llegar. La vida había sido completamente diferente entonces. 

Cuando se detuvieron ese día para comer su última comida, no tenía ni idea de lo que esperaba. Honestamente no creía que fuera a funcionar, aunque esperaba que lo hiciera. Lord Fisher había superado sus expectativas, y ella estaba feliz por el matrimonio, aunque empezaba de forma diferente a la mayoría de los matrimonios. 

Una de las pinturas la hizo entrecerrar los ojos e inclinarse. Miró más de cerca y se dio cuenta que era Lord Fisher, cuando era adolescente. Bajo las cicatrices, era tan guapo como ella vio en la luz de su dormitorio. Sus ojos, sin embargo, fueron lo que la capturó. 

Sus ojos tenían un brillo, probablemente lleno de la chispa de la juventud y la posibilidad. Ella deseaba que él tuviera esa chispa todavía, y esa pasión que estaba segura que lo habría llevado lejos. En cambio, a menudo parecía triste y un poco asustado. Parecía aceptar su suerte en la vida, que ella no quería que lo hiciera. 

Puso una mano suave en el marco y cerró los ojos por un momento. 

—Por nuestro futuro—, dijo, en voz baja. De repente, escuchó algo a su derecha. 

Hermione se congeló y sostuvo la vela con fuerza. 

Estaba segura que había imaginado el ruido, pero no se movió, por si acaso. 

¿Y si era el fantasma del que Mary había estado hablando? ¿Y si estaba a punto de ser testigo de algo que nunca podría olvidar? 

Escuchó el ruido de nuevo y se levantó a su altura máxima. Sabía que si era inteligente, debería volver a su habitación, o quizás alertar a alguien. Pero Hermione era valiente, y no iba a dejar que un ruido le impidiera avanzar. Si había alguien allí, iba a averiguar quién era. 

El ruido casi sonaba como si alguien estuviera llorando, y ella sintió su corazón apretado. ¿Y si era el fantasma de la criada lo que preocupaba a Mary? ¿Y si era un fantasma peor? 

¿Y si el fantasma que estaba a punto de encontrar iba a hacerle daño? 

Hermione no estaba del todo segura de creer en fantasmas, pero dio un paso adelante de todos modos. Trató de convencerse a sí misma que, en todo caso, sería una gran historia para contar. 

El ruido venía del gran salón donde ella quería estar, y se dio cuenta que la puerta estaba abierta sólo por una rendija. Dio un paso adelante y luego otro, y levantó la vela. Su corazón martilleaba en su pecho, y tragó con fuerza mientras brillaba la luz en la puerta. 

Vio que algo corría por la habitación, y casi gritó. Fuera lo que fuera, estaba bajo el suelo, y fue rápido. 

Su imaginación comenzó a inventar todo tipo de terribles posibilidades. ¿Y si era algo peor que un fantasma? ¿ Y si se hubiera topado con una criatura de la que la iglesia le advirtió? 

Hermione se dijo a sí misma que dejara de ser tan ridícula. Iba a averiguar exactamente qué era esto, e iba a ser valiente. 

Ella iluminó un poco más de cerca el pasillo y luego se dio cuenta de lo que estaba mirando. 

—Barón—, silbó, con una risa. Baron era el perro de Lord Fisher, y a menudo estaba lleno de energía. Debió salir de la habitación de Lord Fisher, donde normalmente dormía. 

El perro la vio y miró hacia arriba, casi con una sonrisa. Hermione le silbó de nuevo, y él se acercó a ella. Ella entró en el salón y admiró lo hermoso que era a la luz de las velas. Ella había querido verlo porque durante el día había estado lleno de gente, hablando y llenando la habitación con su energía. No había estado allí hasta ese día, y quería realmente empaparse de los espacios de su nuevo hogar. 

Era tan grande que estaba segura que cuatro de sus antiguas casas podían caber dentro. La idea que su nueva vida era tan diferente, era algo a lo que sentía que nunca podría acostumbrarse. 

Barón se quejó a sus pies, y ella se agachó para darle una palmadita. 

—¿Qué haces fuera en mitad de la noche?—, preguntó. —¿No te dejó Lord Fisher volver a entrar? Supongo que es culpa mía, por distraerlo—. 

Ella estaba agradecida que Barón se hubiera interesado por ella. Si no lo hubiera hecho, ella habría empezado a asumir lo peor de sí misma. Ella y los animales siempre se llevaron bien. 

Pensó en el gatito que había dejado en el mercado. Tal vez algún día volvería y llevaría a ese gatito a un nuevo hogar, como Lord Fisher la había traído. 

Finalmente decidió que debía volver a la cama, y probablemente llevar a Barón arriba, para que Lord Fisher no se preguntara adónde había ido. 

Era un poco más difícil subir por las escaleras en mitad de la noche, y Hermione se preguntó brevemente si debería haber tomado las escaleras de los sirvientes, sólo por la facilidad de la orientación. La gran escalera, aunque asombrosa durante el día, era difícil por la noche, y casi se tropezó dos veces. 

Una vez que estuvo arriba, tuvo que confiar en su memoria para orientarse hasta la habitación de Lord Fisher. No era un lugar al que fuera a menudo, y cuando llamó a la puerta, esperaba estar llamando a la puerta correcta. Hubo algunos invitados que se quedaron después de la boda, y ella realmente esperaba no despertar a alguien más. Esperaba que si se equivocaba, quienquiera que fuera, la perdonaría. 

Eventualmente escuchó que se arrastraban detrás de la puerta, y luego alguien la abrió. Para su alivio, fue Lord Fisher. 

—Hermione—, dijo confundido. —¿Está todo bien?— 

—Sí—, dijo. —Acabo de oír a un intruso en el gran salón y pensé en investigar—. 

—¿Perdón?—, respondió conmocionado. —¿Está todo bien?— 

—Oh sí, sólo era Barón—, dijo ella y empujó al perro hacia adelante. La voz de Lord Fisher pasó de confusa a aliviada cuando bajó la mano y recogió al perro. 

—Oh, Barón—, dijo, dándole un beso. —No te he dejado volver a entrar, ¿verdad? 

Disculpa, Hermione—. 

—Está bien—, le aseguró. —De verdad—. 

—¿Por qué estabas en el gran salón?— preguntó. 

—Tomé el té con Mary después que te fuiste—, dijo. —Y luego quise pararme en el gran salón sin toda la gente de hoy... conocer mi nuevo hogar.— 

—Oh—, dijo. Estaba claro que no entendía del todo su proceso de pensamiento. 

Sin embargo, su sonrisa era adorable, y ella se sentía cálida. —Bueno, siempre y cuando todo esté bien.— 

—Todo está bien—, dijo ella, y él sacudió la cabeza y besó al perro otra vez. Barón lloró felizmente, y Lord Fisher lo bajó, y el perro corrió a la habitación. 

—En el futuro, sin embargo, Hermione, no debes investigar a los posibles intrusos por tí misma—. 

—Oh—, se ruborizó. —No creí que hubiera un peligro real. En todo caso, sólo pensé que era un fantasma—. 

—Un fantasma—, respondió, mirándola fijamente. —¿En serio?— 

—No importa—, dijo. —Debería volver a la cama—. 

—Sí—. Sonrió. —Deberías—. Pero por favor, ven a buscarme si hay algo más—. 

—Por supuesto—, respondió. Se sintió más feliz que antes y se fue a la cama sonriendo. Cuando se hundió en su cama esta vez, se sintió cómoda y como si pudiera dormir toda la noche. Había sido un día largo, después de todo, y había habido muchas emociones involucradas en él. 

La almohada era muy suave, y Hermione decidió dormirse contando sus bendiciones en lugar de compararlo todo con su antigua vida. Esperaba que su padre estuviera seguro y cómodo esta noche, y esperaba que mañana se despertara renovada y lista para aprender a ser una dama noble. En general, fue un buen día, y estaba lista para tener un segundo día maravilloso. 































Capítulo 6 

Hermione realmente pensó que iba a dormir toda la noche, pero parecía que ese no iba a ser su destino. Fue despertada de repente por un fuerte ruido, y la hizo sentarse con un sobresalto. 

Al principio, pensó que era Barón otra vez. Estaba segura que si el perro había escapado de las manos de Lord Fisher una vez, podría hacerlo fácilmente de nuevo. 

Sin embargo, esta vez, sonaba mucho más fuerte y mucho más humano. 

¿Y si esta vez era el fantasma? En su estado de privación de sueño, Hermione estaba segura que los fantasmas existían y que éste iba por ella. 

—Señor, protégeme—, murmuró y se persignó. Esta vez, estaba preparada. Tomó el libro que había estado leyendo, junto a su cama, y lo agarró con las dos manos. 

No estaba segura de si su plan era tirarlo o golpear a alguien con él, pero parte de su cerebro le decía que no importaría, si el ruido no era humano. 

Tantas veces, estuvo cerca de la muerte en su propia vida. Se habían estado muriendo de hambre o congelando, y a menudo pensaba que no iban a lograrlo. Se dijo a sí misma que si sobrevivió todas esas veces, podría sobrevivir ahora. 

Se sentó un poco más recta a medida que el ruido se hacía más fuerte y se preparó para lo peor. Para su horror, escuchó a alguien golpeando el marco de la puerta. 

Esta certeza no era Barón, y probablemente tampoco era un fantasma. Esto era ciertamente humano. 

¿Y si fuera uno de los invitados de la boda, que sintió que debería haber protestado cuando el sacerdote le preguntó si alguien se oponía? ¿Y si era una de las sirvientas que estaba secretamente enamorada de su nuevo marido? ¿Y si era alguien que sabía que había muchos regalos de boda ricos en la casa y pensó que era un buen momento para robarlos? 

Escuchó el ruido de la puerta otra vez, y sintió que su estómago se hundía. 

—¿Hola?— dijo, con cuidado. Pensó que tal vez hablar haría saltar a quien fuera, si era sólo un error. Muchos de los invitados bebieron mucho en la boda, y quizás no sabían en qué habitación estaban. —¿Quién está ahí?— 

Nadie respondió, y entonces, para su horror, la puerta se abrió de golpe. Se congeló 

mientras sus ojos se ajustaban a la nueva figura en su habitación. 

Era un joven con ropas increíblemente desarregladas. Ella volvió a su cama y lo miró fijamente con una mirada helada. 

—¿Quién eres?— preguntó. 

—¿Quién eres  tú?—, respondió él con la misma confusión. Ambos se miraron fijamente, y entonces Hermione levantó la barbilla. 

—Me llamo Hermione—, dijo ella. —Y soy la señora de la casa—. 

El joven parecía suficientemente confundido. 

—¿La señora de la casa?— preguntó. —¿De qué estás hablando?— 

—No estoy segura de qué es lo que confunde a ésta afirmación—, respondió. —Soy Lady Fisher—. 

Fue la primera vez que hizo esa declaración en tiempo real, y se sintió como un fraude. La gente se dirigió a ella así todo el día y trató de ignorarlo porque le parecía extraño. Había pedido continuamente a la gente que se dirigieran a ella por su nombre real hasta que Lord Fisher le dijo educadamente que no era realmente un protocolo adecuado. Ahora, sin embargo, esperaba que el título le diera poder. 

—No hay ninguna Lady Fisher—, dijo el joven riéndose entre dientes. —Nadie se atrevería—. 

Eso hizo enojar a Hermione, y ella tiró las cubiertas y se puso de pie en el lado de su cama. 

—Me atreví—, dijo. —Y soy perfectamente feliz. Ahora, te pregunto de nuevo, 

¿quién eres?— 

—Yo...— dijo el joven, y de repente, hubo un crujido por detrás de ella. Se asustó más que el hombre que venía por delante, porque no se había dado cuenta que había una puerta detrás de ella. Saltó, mientras su marido aparecía en la puerta, agitando un atizador de la chimenea. Casi la golpeó con él, y ella saltó rápidamente contra la pared. 

—¡Hermione!—, gritó. —Retrocede—. 

Estaba demasiado asustada para no escuchar las instrucciones, y puso sus manos en sus caderas para evitar que temblaran. 

—Hola, Ian—, dijo el joven, y ella miró fijamente en estado de shock. ¿Cómo sabía el nombre de Lord Fisher? ¿Qué estaba haciendo aquí, en su dormitorio? 

—Jonah—, dijo Lord Fisher y bajó el atizador de fuego. —¿Qué estás haciendo aquí?— 

—¿Qué?— respondió el hombre llamado Jonah. —¿Ya no soy bienvenido en mi propia casa, hermano?— 

—¿Quién es él?— Hermione le preguntó a su marido, que parecía suficientemente molesto. 

—Es mi hermano menor—, dijo Lord Fisher, aunque no parecía ni de lejos impresionado. Su mandíbula estaba tensa y sus hombros encorvados. —Que se ha ido por un tiempo.— 

—Oh, hermano, no ha pasado tanto tiempo—, dijo Jonah. —¿Lo ha sido?— 

—No lo suficiente—, dijo Lord Fisher. 

—Bueno, aparentemente ha pasado bastante tiempo—, dijo Jonah. —Viendo que has estado casado, y con una mujer tan hermosa también. ¿Cómo sucedió eso exactamente?— 

—Eso no es asunto suyo—, respondió Lord Fisher. 

—Creo que sí es asunto mío—, respondió Jonah. —Porque si ésta es realmente tu esposa, y ella produce un heredero, eso me afecta a mí y a mi lugar en la herencia, 

¿no es así?— 

—Creo que ya has gastado completamente tu herencia, ¿no es así?— Lord Fisher preguntó, y Jonah se rió y sacudió la cabeza. 

—Todavía no—, respondió. —Aunque me estoy esforzando razonablemente. 

¿Tienes algún consejo? Oh, es cierto que no, ya que te sientas aquí todo el día.— 

—No aprecio tu tono, Jonah—, dijo Lord Fisher. —Tampoco aprecio que irrumpas en el dormitorio de mi esposa en medio de la noche.— 

—Bueno, para ser justos, realmente no sabía que era su dormitorio—, respondió Jonah. —Ciertamente no esperaba que te casaras sin decírmelo.— 

—¿Por qué debería decírtelo?— Lord Fisher preguntó. —No te he visto desde...— 

—Señores—, Hermione sentía que había una explosión inminente, y no quería que nada se saliera de control. Tenía curiosidad por la historia de este Jonah, y más curiosidad por saber por qué no había oído nada sobre su hermano menor. Pensó que le habían dado toda la información sobre la familia de Lord Fisher, y sin embargo, otro secreto estaba allí en medio de la noche. —Por favor—. 

Lord Fisher suspiró y se frotó la mano en la cara. 

—Jonah—, dijo. —Tal vez puedas ir a dormir a cualquiera de las otras habitaciones, y entonces podremos resolver esto por la mañana.— 

—¿Qué habitación?— Jonah preguntó, y Lord Fisher parecía querer lanzarle el atizador caliente. 

—Cualquier otra, gratis—, dijo. —Pero ten cuidado que los invitados de la boda puedan estar dormidos en muchas de ellas.— 

—¿Hace cuánto tiempo fue la boda?— Jonah preguntó. 

—Unas pocas horas—, respondió Lord Fisher. 

—Oh—, dijo Jonah. Miró entre los dos y luego levantó una ceja. —Ya veo—. 

—Por favor, duérmete—, dijo Lord Fisher. —Y me ocuparé de ti por la mañana.— 

—Está bien, está bien—, dijo Jonah. —Estoy tan feliz de sentirme tan bienvenido en mi propia casa.— 

Desapareció sin decir una palabra más, y Hermione se relajó. Se sentó en el alféizar de la ventana, y Lord Fisher levantó una ceja. 

—¿Estás bien?— preguntó. —Lo siento.— 

—Estoy bien—, dijo. —Creo que eventualmente habría descubierto quién era él y lo trataría de la misma manera que tú lo hiciste.— 

—No quieras tratar con Jonah—, dijo Lord Fisher. —Tampoco deberías. Siento que te haya asustado en mitad de la noche—. 

—Yo no diría que me asustó—, dijo. —Me alegré que no fuera un verdadero intruso... o un fantasma—. 

Lord Fisher sacudió la cabeza. 

—No, él es peor—, dijo. 

—¿Cuál es su historia?— Hermione preguntó gentilmente. Lord Fisher suspiró y cerró los ojos por un momento. 

—Preferiría no hablar de él, esta noche—, dijo. Hermione lo entendió, aunque prácticamente se retorcía de curiosidad. No dijo nada por un momento, y luego dio una palmadita en el asiento del alféizar de la ventana a su lado. 

—No tenemos que hablar de ello—, dijo. —Pero si deseas tomarte un momento, podemos hablar de cualquier otra cosa que quieras.— 

Parecía desgarrado, y por un momento, ella tuvo miedo que se fuera. Sin embargo, finalmente, se sentó, a pocos centímetros de ella. Ella sintió el calor inundar su cuerpo sólo con su presencia y se dio cuenta que empezaba a sentirse más cómoda cuando él estaba cerca. No había nadie con quien se sintiera así, excepto su padre. 

—Este es un suave alféizar—, dijo, al fin. —Nunca me he sentado aquí.— 

Se rió de eso. 

—Creo que puede convertirse en mi espacio favorito—, dijo. —Las vistas desde esta ventana por la mañana son impresionantes.— 

—Por eso lo elegí para ti—, respondió. —Incluso antes de conocerte, quería que tu habitación se sintiera como un santuario. Sabía que te podría resultar abrumador, y quería asegurarme que sintieras que había un lugar al que podías venir en busca de paz—. 

—Es encantador que pienses así—, dijo con una sonrisa. —Gracias—. Supongo que esta no fue siempre la habitación de la señora de la casa.— 

—Era la habitación de Jonah—, dijo. —Érase una vez…—. 

Lord Fisher apoyó la parte posterior de su cabeza contra el fresco cristal de la ventana, y ella le sonrió. 

—Siento que todavía tenemos mucho que aprender el uno del otro—, dijo. —Estoy deseando que llegue el momento—. 

—Sí—, dijo. —Como yo. Pero pensé que no íbamos a hablar de Jonah.— 

Ella se rió. 

—No tenemos que hacerlo—, dijo. —Tú fuiste el que sacó el tema. ¿De qué te gustaría hablar?— 

—¿Cómo fue tu conversación con la criada?— preguntó. 

—¿Lo desapruebas?— preguntó ella, y él sacudió la cabeza. 

—No, no lo hago—, le aseguró. —Sé que muchos nobles podrían no aprobarlo, pero si encuentras consuelo en la amistad con Mary, entonces no tengo razón para desaprobar— 

—Tiene una historia muy interesante—, respondió Hermione. —Me ha contado un poco sobre su vida, y estoy fascinada.— 

—¿En serio?— Lord Fisher preguntó. —No estaba al tanto de su historia. ¿Qué es?— 

—Oh, sólo que fuiste muy amable con ella, al acogerla sin referencias—, dijo. —

Mary pensó que no volvería a trabajar, y estaba muy agradecida por el empleo que le diste.— 

—Oh—, respondió Lord Fisher. —Por supuesto—. Es maravillosa, así que no me arrepiento de no buscar referencias—. 

—Ella está, por supuesto, anhelando a... ¿Wilfred?— Hermione preguntó, y Lord Fisher levantó una ceja. 

—¿Todavía?— dijo. —No tenía ni idea—. 

—¿Lo recuerdas?— Hermione preguntó, y Lord Fisher suspiró y asintió. 

—Sí—, dijo. —Wilfred era un buen trabajador, pero veía la marina como una mejor oportunidad.— 

—¿No crees que podrías escribirle?— Hermione preguntó. —¿Y tal vez pedirle que regrese? Ella lo ama tanto.— 

—No creo que eso sirva de nada—, respondió Lord Fisher. 

—¿Por qué?— Hermione preguntó. —Parecen una pareja tan maravillosa—. 

—Bueno... creo que Wilfred dejó mi empleo porque no lo creía así—, respondió Lord Fisher, y los ojos de Hermione se abrieron de par en par. 

—Oh—, dijo ella. —Oh, Dios mío. ¿Nadie se lo ha dicho a la pobre chica?— 

—Ninguno de nosotros tenía el corazón también para hacerlo—, Lord Fisher respondió —Ella es tan maravillosa y le pide a alguien cada semana que escriba una nueva carta al pobre chico.— 

—¿Alguna vez le responde?— Hermione preguntó, y Lord Fisher sacudió la cabeza. —Oh, Dios mío—. 

—Yo no me preocuparía demasiado por ello—, dijo Lord Fisher. —Las mujeres tienden a perder rápidamente el interés en los hombres que no son... perfectos.— 

—Ahora, eso no es cierto en absoluto—, respondió —Y tengo que decir que me molesta que pienses así—. 

Levantó una ceja. 

—Si pudieras elegir—, dijo. —Varias ofertas sobre la mesa, de igual riqueza, ¿no elegirías una de ellas en su lugar?— 

—La riqueza no es la única razón por la que acepté tu oferta—, le aseguró. 

—¿Qué otra cosa podría haber sido?—, preguntó. —No me malinterpretes, Hermione. No estoy enfadado. Simplemente soy realista de lo que nos toca en la vida—. 

— Yo tampoco estoy enojada —, respondió ella. —Pero quiero que entiendas que había otras razones. Cuando mi padre te describió, después de su reunión con el Sr. Barrow, me intrigó. Pensé que sonaba como si fueras de buen carácter moral. 

Pero lo que fue más interesante para mí fue el hecho que estaba segura que un hombre como tú, podría tener a cualquier mujer que quisiera, y en cambio, buscaste en la zona. Me hizo pensar que eras diferente y que eras más interesante que todos los demás que nacieron en la riqueza —. 

Le sonrió. 

—No quiero faltarte el respeto—, dijo. —Pero, ¿cuántos otros conoces que hayan nacido en la riqueza?— 

—No conozco a muchos otros hombres nacidos en la riqueza—, respondió. —Pero sí conozco a otras mujeres, y son terribles—. 

—¿Quién?— preguntó. 

—Viola—, respondió Hermione e intentó pensar en su título. Lo usaba tan raramente que se dio cuenta que lo había borrado de su mente. —Lady Kitchener—. 

—Oh sí, Lady Kitchener—, respondió él, y ella levantó una ceja. 

—¿La conoces?— preguntó ella, y él asintió. 

—Sí—, respondió él. —O al menos, creo conocerla. Y ella no es exactamente lo que yo llamaría... alguien con quien quisiera codearme—. 

—Parecía bastante molesta cuando dije que me iba a casar contigo—, dijo, y Lord Fisher se rió. 

—Lo haría—, respondió él. —Mi fortuna gira en torno a la de ella varias veces, y ella es una de las que sólo se preocupa por el dinero.— 

—Ella ha sido mi atormentadora desde... bueno, desde que empezaron los rumores. 

Incluso antes, cuando nos cruzábamos en el mercado, me decía cosas que dejaban claro que pensaba que era mejor que yo.— 

—Eso suena como ella—, respondió Lord Fisher. —Y siento mucho que hayas tenido que pasar por eso—. 

—Ahora está en el pasado—, respondió Hermione. —Y no puedes cambiar el pasado, ¿verdad?— 

—No—, respondió, con un suspiro. —No puedes—. 

—¿Te arrepientes?—, preguntó. 

—Todo el mundo se arrepiente—, respondió él. —No hay nadie entre nosotros que no lo tenga—. 

—Lo sé—, respondió. —Pero parecía que estabas pensando en algo específico—. 

—Oh—. Sacudió la cabeza. —No, no quiero hablar de nada esta noche.— 

—Entiendo—, respondió. 

—¿Hay algo de lo que quieras hablar?— preguntó él. 

—Yo... me arrepiento de no haber tomado ese gatito—, dijo ella, y él levantó una ceja sorprendido. 

—¿Qué gatito?—, preguntó él. 

—Había un gatito que solía ver todos los días que iba al mercado. Estaba claramente abandonado, y estaba hambriento, pero cada día, encontraba una manera de sobrevivir. Admiraba a ese gatito. Sé que suena tonto pero...— 

—Quiero que tengas ese gatito—, dijo con una sonrisa. —Quiero que tengas lo que quieras—. 

—Es muy amable de tu parte—, dijo. —Pero no estoy segura que se lleve bien con Barón—. 

Ella pensó que estaba bromeando, pero se inclinó hacia adelante con una sonrisa. 

—No, hablo en serio—, respondió. —Si eso es lo que te hará feliz, entonces quiero que lo tengas.— 

Se sintió increíblemente afortunada en ese momento y miró sus manos. 

—¿Por qué eres tan amable conmigo?— preguntó. 

—¿No crees que vale la pena ser amable?— preguntó él. —¿O tal vez la gente no ha sido muy amable contigo en el pasado, así que no estás acostumbrada a la amabilidad cuando se te presenta?— 

—Creo que eso es parte de ello—, respondió. —Pero también me aferro a la idea de que podrías tener a cualquiera.— 

—No lo creo—, dijo. —Las mujeres como Lady Kitchener... no quieren un marido que no puedan sacar en público.— 

—¿Crees que no podría sacarte en público?— preguntó con una ceja levantada. —

Me encantaría tener algunas aventuras contigo... viajar... ir a donde sea que estés emocionado de ir.— 

—¿Has viajado?— preguntó él, y ella sacudió la cabeza. 

—No—, dijo ella. —Nunca he salido del pueblo en el que vivía, hasta ahora. Ese lago que vi fue la cosa más hermosa y única que he visto en mi vida.— 

—Solía viajar mucho más—, respondió. —Antes... antes del incendio—. 

—Eres un héroe—, dijo, sin pensarlo. Él coloreó y luego sacudió su cabeza. 

—No lo soy—, dijo él, y ella parecía sorprendida. 

—¿Cómo puedes no pensar eso de ti mismo? Te precipitaste en un fuego ardiente y...— 

—Pero esa es la cuestión—, dijo. —No lo pensé. No era una cuestión de valentía. 

No era cuestión de ser un héroe. No pensé ni por un momento en la valentía o el coraje en ese momento.— 

—Pero...— ella trató de aceptar este pensamiento. —¿Hubieras hecho algo diferente si hubieras tenido tiempo de pensar?— 

—Sí—, dijo. Sus ojos estaban muy abiertos, y ella podía ver la emoción en ellos. —

Sí, me habría tomado un momento para planear las cosas de manera diferente. La gente murió en ese incendio.— 

—El sirviente—, dijo ella, y él le echó una mirada. 

—¿Cómo supiste de eso?— 

—Mary me lo dijo—, admitió Hermione. 

—Por supuesto que lo hizo—. Lord Fisher sacudió la cabeza. —No sé si eso es cierto. No estoy seguro de si creo en fantasmas. Pero sí sé que esa pobre alma persigue mis sueños—. 

—No fue tu culpa—, insistió Hermione, y Lord Fisher le dio una amable sonrisa. 

—De todas formas, no hay nada que podamos hacer para cambiar el pasado, como mencionaste—, respondió. —Ahora, creo que ambos deberíamos dormir un poco. 

Cuando te despiertes, puedes tocar la campanilla, y alguien te traerá el desayuno.— 

—¿Traerme el desayuno?—, respondió. —¿Por qué no debería bajar a desayunar?— 

Sonrió ampliamente por eso. 

—Vaya, ahora eres una mujer casada—, respondió. —Y por eso desayunarás en la cama.— 

Se tomó un momento para pensar en la idea. Estaría bien desayunar en la cama, pero parecía lujoso. 

—¿Qué campanilla?— preguntó, al final. 

—Oh, aquí mismo.— Le mostró una cuerda que estaba escondida detrás del poste de la cama. —Sólo tienes que tirar de ella, y una campanilla sonará en los cuartos de los sirvientes. Alguien sabrá que estás despierta y vendrá a traerte el desayuno y te ayudará a vestirte—. 

—Bueno, tal vez baje a desayunar de todos modos—, respondió. 

—Jonah estará allí—, respondió Lord Fisher. —Y cuando Jonah esté cerca, prefiero tener el menor contacto posible con él. Quizá también tome el desayuno en la cama—. 

Se rió de eso hasta que se dio cuenta que hablaba en serio. 

—Oh—, respondió. —Seguramente tendrás que contármelo todo por la mañana.— 

—Prometo que lo haré—, dijo, y luego alcanzó a tomar su mano y besarla. —

Buenas noches, Hermione—. 

—Buenas noches, L... Ian—, dijo. Salió por la puerta correcta, y luego se aseguró que estuviera cerrada y con llave detrás de él. 

El sol estaba empezando a salir, y ella se metió en la cama por lo que se sintió como la millonésima vez. Se alegró de poder volver a dormirse todo el tiempo que quisiera, sin preocuparse de ninguna tarea o de ir al mercado. Estaba segura que pronto echaría de menos su antigua vida, pero ahora mismo, estaba agradecida por la cama blanda. 

No soñó, y se despertó sintiéndose completamente renovada. Podía ver el sol desde que había dormido, y se sentía perezosa, pero agradecida por la oportunidad de relajarse completamente. Todas las actividades de la noche anterior volvieron rápidamente a ella, y se dio cuenta que hoy podría ser tan emocionante como ayer. 

No podía esperar a escuchar la historia completa sobre Jonah y oír exactamente lo que Lord Fisher estaba escondiendo. 





Capítulo 7 







Escuchó un crujido en la puerta poco después que tocara la campanilla para el desayuno y vio a Mary entrar con una bandeja caliente y humeante. 

—Hola—, le dijo a su amiga. —Se ve delicioso—. 

—Lo tenía preparado y esperándola—, dijo Mary. —Y lo rehice dos veces para asegurarme que tuviera un desayuno caliente—. 

—Gracias—, dijo Hermione mientras la bandeja se colocaba delante de ella. —

Siento haber dormido tanto tiempo. Anoche fue bastante tarde.— 

—Sí—, dijo Mary. —Pero disfruté de nuestra charla—. 

—Oh, no quise decir eso—, dijo Hermione. —Aunque también disfruté bastante de nuestra charla. Lo que quise decir es que anoche fue bastante tarde con Lord Fisher y toda la conmoción— 

—¡Así que sí vino a su habitación!— María respondió. —¡Qué emocionante! Pensé que no lo haría, después de lo que me dijo, pero me alegro...— 

—Oh, no fue así.— Hermione se sonrojó de color escarlata —Fue porque su hermano apareció. Parecía bastante molesto por eso—. 

—Oh sí—, dijo Mary, y le tocó a ella sonrojarse. Hermione pensó que era una reacción extraña, pero decidió no preguntar. —Sí, Sir Jonah está aquí.— 

—Lord Fisher estaba... bastante molesto—, le dijo Hermione. —Y esperaba hablar con él de inmediato cuando me levantara, para entender la historia completa.— 

Mary miró sus manos y Hermione pudo ver que estaba escondiendo algo. 

—¿Qué es?— Hermione le preguntó. Mary parecía desgarrada, pero sabía que Hermione era una amiga, así que habló en voz baja. 

—Quiero que sepa—, dijo. —Que Sir Jonah es un hombre honorable y de buen corazón. Él y Lord Fisher han tenido... una diferencia de opinión en los últimos años, pero eso no le quita su carácter moral. En las habitaciones de los sirvientes 

estamos todos muy emocionados por el regreso de Sir Jonah.— 

Hermione escuchó un tono en la voz de Mary que le pareció bastante confuso. 

—Pareces muy cálida con Sir Jonah—, dijo Hermione, y Mary se sonrojó. 

Hermione levantó una ceja. —Pero Mary, ¿qué pasa con Wilfred? Anoche me dijiste que...— 

—¡Ya lo sé!— Mary aulló y se puso las manos en la cara. —Sé que debo ser fiel a Wilfred. No importa, en cualquier caso. Sir Jonah nunca me miraría dos veces. No podemos elegir nuestros corazones, pero sé que nada saldrá de estos sentimientos. 

¿Es tan obvio, sin embargo? Dios mío, he intentado ocultarlo. Pensé que...— 

—Está bien—, le aseguró Hermione. —Tu secreto está a salvo conmigo—. 

—No influye en mi opinión sobre él—, intentó asegurarle Mary. —No influye en mi opinión sobre un hombre que tiene un gran carácter moral y que debería ser mucho más amable con él.— 

—¿Qué pasó entre ellos?— Hermione preguntó. Mary miró por la ventana, evitando sus ojos. 

—Creo que debería preguntarle a Lord Fisher—, respondió. 

—Me encantaría—, dijo Hermione. —¿Dónde está él? Tan pronto como me haya vestido, lo encontraré—. 

—No estoy segura—, respondió. —No lo he visto desde esta mañana cuando salió de la casa. Puede que todavía esté fuera, o puede que haya vuelto a trabajar en alguna documentación. No le gusta que le sigamos la pista—. 

—Oh—, respondió Hermione. —Entonces... ¿crees que tampoco le gustaría que yo hablara con su hermano?— 

—Estoy razonablemente segura que no le gustaría que hablara con Sir Jonah—, respondió Mary. —Pero no puedo influirla en sus opiniones. Es la señora de la casa ahora, y necesita tomar sus propias decisiones.— 

—Te olvidas—, dijo Hermione. —Que no sé cómo ser una señora de la casa. Ni siquiera sabía cómo tocar la campanilla para el desayuno, hasta que Lord Fisher me lo dijo anoche—. 

Mary se sonrojó. 

—Lo siento mucho—, dijo. —Debí haberle contado estas cosas. Yo estaba tan emocionada por tener una dama en la casa, que no consideré que había mucho que explicarle.— 

—No te culpes—, dijo Hermione. —Debería haberlo sabido, dadas las cosas que Lady Kitchener solía burlarse de mí por no tener—. 

Mary sonrió ante eso. 

—¿Por qué no me dice qué vestido le gustaría llevar?— preguntó. —Y puedo sacarlo del armario y prepararlo para el momento en que termine de desayunar.— 

—Oh, cualquier vestido estará bien—, respondió Hermione. —No me voy a casar de nuevo, así que no creo que importe lo que me ponga.— 

Mary la miró fijamente, y Hermione se dio cuenta que necesitaba elegir algo. 

—¿Qué tal el verde?— preguntó, y Mary se vio aliviada. La joven sirvienta se acercó a la puerta más cercana y sacó el vestido verde. Hermione había olvidado lo hermoso que era, y sintió que su alma se elevaba al pensar en usarlo. El vestido que iba a llevar no había sido una decisión del día anterior, así que fue muy interesante incluso pensar en ello ahora. 

Hermione terminó su desayuno y se aseguró de decirle a Mary que le pasara sus cumplidos a los cocineros. Luego se levantó de la cama y permitió que la vistiera, sin protestar demasiado. Todavía no estaba acostumbrada a que alguien la esperara de pie, aunque se sintió bien cuando María empezó a cepillarle el pelo. 

—¿Le gustaría que la peinara?— Mary preguntó. 

—Oh...— Hermione sabía que tenía que tomar otra decisión o Mary podría paralizarse con la elección. —¿Quizás puedas hacerlo con esas cintas verdes, a juego con el vestido?— 

—Una elección encantadora—, dijo Mary y empezó a hacerlo. Hermione cerró los ojos y respiró hondo mientras Mary comenzaba a subir su cabello por encima de su cabeza. Casi no se reconoció en el espejo. El fino vestido y el intrincado peinado, combinados con las cintas, la hicieron sentir como si fuera una persona completamente diferente. Pensó que todo estaba hecho, y entonces, Mary le hizo otra pregunta. 

—¿Qué joya le gustaría?— preguntó. Hermione había llevado joyas para su boda, pero no se había dado cuenta que iba a ser algo cotidiano. Por supuesto, Mary sacó 

una bandeja de joyas que Hermione estaba segura que valían más que toda la casa. 

Había rubíes y esmeraldas, pendientes y brazaletes. 

—Oh Dios—, dijo ella. —No sé nada de joyas. ¿Puedes elegir?— 

Mary parecía dolorida, pero Hermione pudo ver que sí tenía una opinión. Ella escogió mayormente esmeraldas, y le puso un delicado collar de esmeraldas y pendientes. Hermione sentía que debía estar en la corte real en lugar de andar por la casa. 

—¿Esto es algo que tengo que hacer todos los días?— Hermione le preguntó a Mary, quien sacudió la cabeza. 

—No—, dijo Mary, y Hermione dio un suspiro de alivio. —Por lo general, es mucho más que esto.— 

—Oh, Dios mío—, dijo Hermione. —Tengo tanto que aprender—. 

—Eventualmente, se convertirá en una segunda naturaleza, milady—, dijo Mary, y Hermione sonrió. 

—Tal vez—, dijo. —O tal vez siempre seré conocida como la noble dama que no supo elegir un vestido.— 

Hermione dejó que Mary le diera los últimos retoques a su cabello y luego se puso de pie. 

—Ahora—, dijo. —¿Puedes decirme por favor qué invitados de la boda están todavía en la casa?— 

—No hay muchos—, respondió María. —La mayoría se fue esta mañana. El Señor y la Señora Cheyenne siguen aquí, así como el Señor Dukor y su hijo—. 

—Sí, los recuerdo—, respondió Hermione. —Gracias—. Creo que bajaré las escaleras ahora, si eso está permitido—. 

Mary se rió de eso. 

—Sí, milady—, dijo. —Aunque Lord Fisher no esté aquí, creo que aprobaría que bajara ahora que está completamente vestida y se ve encantadora.— 

—Gracias—, respondió Hermione y bajó por la gran escalera de caracol. 



Abajo, la casa estaba llena de gente. Hermione nunca había visto tantos sirvientes a la vez. Estaban tratando de limpiar las consecuencias de la boda, y claramente trataban de trabajar con la mayor eficiencia. 

—Lady Fisher—, dijo la señora Cheyenne. Estaba de pie junto a la puerta principal, y parecía que estaba esperando a su marido. —Buenos días—. 

—Buenos días—, respondió Hermione. —Veo que se dirige hacia afuera. Muchas gracias por venir—. 

—Por supuesto—, dijo Lady Cheyenne. —Quería ver con quién se había decidido finalmente Lord Fisher—. 

Hermione no estaba segura de si eso era un cumplido o una reacción negativa. 

Levantó una ceja, y Lady Cheyenne le dio una sonrisa fría. Hermione sabía que podría haber mucha gente que se opusiera a la boda, pero no se lo esperaba en su cara. 

—Creo que estamos listos para irnos, querida.— El Señor Cheyenne apareció a la vuelta de la esquina, y miró entre su esposa y Hermione. —Oh, es tan encantador verlas a los dos hablando. Tal vez sean amigas rápidamente—. 

—Vivimos bastante lejos—, dijo Lady Cheyenne. Hermione compartía el mismo sentimiento. 

—Bueno, tal vez nos volvamos a ver alguna vez—, dijo Hermione. —Gracias de nuevo por venir—. 

—¿Está su marido por aquí?— El Señor Cheyenne preguntó. —Quería tener una o dos palabras con él—. 

—No lo está—, respondió Hermione. —No estoy segura de dónde está—. 

Lady Cheyenne se rió de eso. 

—Esa es la vida de casada, querida—, dijo. —Aunque creo que esto está empezando un poco pronto.— 

—Oh, Dios—, dijo Lord Cheyenne. —¿Es eso lo que piensas de mí?— 

—Sólo a veces—, dijo Lady Cheyenne. —¿Vamos?— 

Salieron por la puerta y Hermione la cerró tras ellos, para sorpresa del mayordomo. 

Ella se encontró con sus ojos. 

—¿Está bien?— preguntó, y el mayordomo asintió con la cabeza. 

—Por supuesto, milady—, dijo él. —Lo que usted prefiera—. 

—No estoy segura de lo que prefiero—, respondió, y luego miró a su alrededor. —

No ha visto a mi marido por aquí, ¿verdad?— 

—No—, respondió. —¿Pero podría enviar un mensajero si lo necesita?— 

—Está bien—, respondió Hermione. —Estoy segura que aparecerá eventualmente. 

Me preguntaba si tú o algunos de los otros sirvientes podrían mostrarme la casa—. 

—¿Mostrarle la casa?— preguntó, confundido. —¿No ha recibido ya una visita completa?— 

—Por supuesto que sí—, respondió. —Y por supuesto que vivo aquí. Pero recientemente he descubierto algunas cosas... como la campanilla del desayuno de la que no estaba al tanto. Así que me gustaría descubrir todas las otras cosas como ésa, y no ser sorprendida con la guardia baja, otra vez.— 

—Oh—, dijo. —Bueno... tal vez...— 

—Si no se sienten cómodos con ello...— respondió ella. 

—No, lo arreglaré—, dijo él. —Tal vez me permita hacer una lista, y luego estaré encantado de mostrarle el lugar con eso en mente. ¿Hay algo más que necesite?— 

—¿Papel y tinta?— preguntó. 

—¿Papel y tinta?— resonó sorprendido —Eso es... oh... Está bien.— 

Se dio cuenta que era una petición inusual, pero se mantuvo firme. Si estaba realmente casada, y esta era su casa ahora, entonces tendrían que acostumbrarse a ella. Sabía que las damas nobles eran más educadas que los campesinos, y estaba acostumbrada a eso. Sin embargo, también estaba acostumbrada al hecho que la gente a menudo pensaba que era menos capaz de lo que era. 

—Gracias—, decía. Hasta que él estuvo listo para contarle sobre la casa, ella tuvo que encontrar otras maneras de entretenerse. Se imaginaba que su marido y su cuñado estaban en algún lugar de la casa, y también se imaginaba que estaban en una profunda conversación. O eso o se estaban ignorando mutuamente. Quería darles tiempo para resolver sus problemas a la luz del día. 

Salió de la casa y se dirigió hacia el sol de la mañana. Podía entretenerse dando un 

paseo por el jardín, o podía ir a los establos y ver los caballos. También podía intentar ir al pueblo, pero no estaba muy segura del camino. 

Finalmente, se decidió por los establos y se dirigió a las puertas anchas. Sólo había oído historias de los hermosos caballos que había allí, pero nunca había entrado. 

Sentía que los últimos días habían sido borrosos, y no había visto realmente su nuevo hogar. 

Se imaginó que normalmente había cuatro o cinco caballos. No esperaba que hubiera lo que parecía ser un centenar. 

—¿Hola, señorita?— un joven le llamó la atención. Estaba parado en un taburete y cepillando a uno de los caballos. 

—Hola—, dijo ella. —Sólo quería ver los establos. Nunca había estado aquí antes—. 

—Es la nueva ama, ¿no?—, preguntó, seriamente, —Mi nombre es Steven. Soy uno de los mozos aquí. Bueno ... un mozo junior. Espero ser un verdadero mozo pronto—. 

—Encantada de conocerte, Steven—, dijo. —Me llamo Hermione—. 

Parecía confundido. 

—Su nombre es Lady Fisher, ¿no es así?— 

—Oh...— se dio cuenta que había reglas de etiqueta que aún no conocía. —

Supongo que sí. ¿Te gusta trabajar aquí?— 

—Mucho—, respondió. —Ser un mozo es un trabajo duro, pero creo que se me da bien.— 

—Mi padre es un mozo de cuadra—, dijo ella, y sus ojos se abrieron de par en par. 

—¿Lo es?—, preguntó. —Pero usted es una dama noble—. 

—No lo soy—. Hermione no sabía por qué le decía esto a un niño, pero parecía que era el único lugar donde podía ser honesta. Todos esperaban que se transformara regularmente en una posición en la que no había nacido. No tenía ni idea de cómo hacer nada de esto. —Sólo... era un matrimonio arreglado—. 

—Oh—, Steven arrugó la cara, y ella no esperaba que lo entendiera. Pero entonces, se encogió de hombros. —Mientras sea feliz aquí, señorita—. 

Hermione sonrió. 

—Creo que lo seré—, dijo. —Me gustaría dar un pequeño paseo. ¿Sabes cómo ensillar un caballo?— 

—¿Qué?— preguntó, confundido. —Por supuesto que sí. Pero usted... ¿quiere montar? ¿Sola?— 

—¿Las damas nobles no cabalgan?—, preguntó. Él luchó con una respuesta a eso, y ella sacudió la cabeza. —No importa el protocolo. Me gustaría montar. ¿Está bien así?— 

—Sí—, dijo, y la llevó a una hermosa yegua de color fresa. —Esta es Ginger. Creo que le gustará.— 

Hermione no había montado en dos años. Solían tener un caballo viejo que guardaban para los viajes o para cuando hacía demasiado frío para que su padre caminara al trabajo. Sin embargo, el caballo había muerto, y no habían podido permitirse uno nuevo. Siempre le gustaba montar, pero se alegraba que Steven no ensillara un semental salvaje. 

—Gracias—, dijo. El joven parecía preocupado por un momento. 

—¿Se unirá Lord Fisher a usted?— preguntó. —Podría...— 

—No, no esta mañana—, respondió —Aunque, ¿qué caballo monta normalmente?— 

—Oh, normalmente monta el gris—, dijo. —Ése, allí. Un poco animado, pero le gusta Lord Fisher.— 

Miró el gris durante un largo momento. La miró con una mirada tranquila y reconfortante, y sintió una conexión con esos ojos conmovedores. Tal vez si aumentara su habilidad para montar, entonces podría salir con su nuevo marido. 

Una vez que Ginger fue ensillada, usó el taburete para montarla y luego tiró ambas piernas a un lado. No quería decirle a Steven que solía montar como un hombre. 

Iba a aprender a ser una dama noble, aunque fuera lo último que hiciera. 

—¿Está segura que estará bien, señorita?— preguntó. 

—Sí, estoy segura—, respondió ella. —No tardaré mucho—. 

El mozo tenía razón en el sentido de que Ginger era un caballo gentil. Apenas la 

hizo trotar, y Hermione estaba un poco aburrida. Sin embargo, no estaba segura de poder mantener el equilibrio si el caballo iba más rápido. Al menos, no estaba segura de poder seguir cabalgando de esta manera. 

Cuando llegó al borde de una pequeña colina, se detuvo. La tierra de abajo parecía interminable; exuberante y verde. Se preguntó cuánto de ella era de Lord Fisher... o mejor dicho, cuánto era de ellos ahora. 

Si gran parte de ella les pertenecía, trató de imaginar cómo sería si hubiera crecido con ese tipo de presión sobre sus hombros. Lord Fisher habría sabido que un día todo sería suyo y habría sido preparado desde el nacimiento para heredar. Ella, de lo único que tenía que preocuparse era de su pequeña casa, y de la vida diaria. 

Nunca había considerado el futuro porque el mañana ya era bastante difícil. Se dio cuenta que probablemente tendría que cambiar su forma de pensar si se quedaba aquí. Tendría que pensar en el futuro en términos de meses y años. Tendría que pensar en las futuras generaciones; sobre el título, y lo que les dejaría como legado. 

Hacía mucho tiempo que no pensaba en su madre. Pero la medición de la vasta tierra le hizo pensar en su madre, y en quién habría sido hoy. Su padre le había contado historias cuando era joven, pero Hermione quería saber qué habría sido si estuviera a su lado hoy. 

 Hola, madre,  pensó en su cabeza.  Dondequiera que estés. Espero que puedas verme. Espero que estés orgullosa de mí, madre. Espero…que entiendas que esto es para ti y papá. Espero que tú…Deseo que estuvieras aquí.  

Hacía mucho tiempo que no derramaba lágrimas por su madre, pero hoy, vinieron en oleadas, inundando su rostro. 

 No sé qué hacer con un marido, madre. No sé qué decirle, o cómo hacerle entender que podría enamorarme de él.  

Los pensamientos la impactaron porque no se dio cuenta que sentía eso. Ella podía amarlo, decidió, si él era un poco más abierto. 

 Ha pasado por mucho, madre, y siento que sólo he arañado la superficie.Hay mucho más por descubrir, y aún así, no se abre. No sé qué hacer.  

Hermione colgó la cabeza y se agarró a la melena de Ginger. 

 Sólo sé… 

El pensamiento entró en su cabeza y la conmocionó, porque no vino de su propia mente. No estaba segura de dónde venía, pero se consoló con el hecho que podría haber venido de su madre. 

 Te echo de menos, madre. . 

Sabía que no podía quedarse allí para siempre. Lord Fisher la esperaría de vuelta, y quizás el mayordomo era libre de darle ese tour. Aunque estaba tentada a seguir cabalgando, finalmente dio la vuelta a Ginger y se dirigió al establo Steven seguía allí, y ella devolvió el caballo con su agradecimiento. 

—¿Quizás esto podría permanecer como nuestro pequeño secreto?— preguntó. 

Steven pareció sorprendido, pero asintió con la cabeza. 

—Por supuesto, milady—, respondió. —Pero mantendré a Ginger bien arreglada para usted en caso que quiera volver a salir—. 

—Tal vez—, dijo. —Gracias—. Estoy segura que serás un gran mozo de cuadra, cuando llegue el momento—. 

—Gracias—, dijo y le hizo una pequeña reverencia. Se sentía extraño, que se inclinaran ante ella, pero supuso que eventualmente se acostumbraría. O eso, o ella encontraría una manera de romper el protocolo y tratar a todos como iguales. De alguna manera, ella no pensó que eso iba a ir muy bien. 

El mayordomo la dejó entrar por la puerta principal, y ella podía oír voces altas que venían del pasillo. 

—¿Es eso...— 

—Lord Fisher y Sir Jonah están discutiendo en este momento—, dijo el mayordomo, con un aspecto increíblemente doloroso. —¿Le gustaría hacer esa visita ahora?— 

—Sí, lo haría—, dijo. —Si tiene tiempo—. 

—En efecto, lo hago—, dijo y se estremeció. —Ya que los dos caballeros me dijeron que no me necesitaban—. 

—Oh—. Se dio cuenta que él probablemente querría empezar el tour en otro lugar, y sugirió el último piso. Mary le había mostrado algo de eso, pero tenía la sensación que el mayordomo tenía una mejor visión de la casa. 

—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?— preguntó mientras subían las escaleras. 

—He estado al servicio de la familia durante algunos años—, dijo. —He pasado de mayordomo a mayordomo, y es un puesto que disfruto bastante ahora que llevo varios años en él.— 

—Oh, eso es encantador—, dijo. —¿Así que eres muy dedicado?— 

—Extremadamente—, dijo. —Y he visto crecer a Lord Fisher... si no es mucho decir, milady.— 

—No, no, creo que es maravilloso—, le dijo ella con una sonrisa. —¿Cuántos días a la semana trabajas?— 

—Bueno, todos ellos—. Él la miró, confundido, y ella le respondió con un aumento cejas, —¿Todos ellos?— —Dios mío, ¿nunca tienes un día libre?— 

—Bueno, por supuesto que sí, milady—, dijo. —Tengo medio día libre cada semana. El día de la semana varía, por supuesto. Depende de si hay un evento especial extra o no.— 

—¿Como mi boda?—, preguntó. 

—Oh, milady—, dijo él. —Fue un placer prepararse para su boda—. 

—No tienes que decir eso—, respondió con una sonrisa. Habían llegado a lo alto de las escaleras y estaban de pie en los pasillos de los sirvientes. Ella no quería entrometerse en su espacio privado. Simplemente quería ver cómo estaba dispuesto el último piso, y cómo podía acomodar lo que parecía ser cientos de empleados. —Realmente. Estoy segura que fue un esfuerzo.— 

—Bueno...— el mayordomo hizo una pausa. —Fue un esfuerzo, sí. Pero todos estábamos preparados para que pudiera suceder... tan pronto como Barrow encontrara a alguien. Y nosotros... esperábamos.— 

Vio un brillo en sus ojos y se dio cuenta que el hombre no estaba aquí sólo por su paga. Probablemente estaba aquí porque, como Mary, amaba a su marido, y quería ver que le fuera bien. Hermione pensó que era encantador estar rodeada de tanto amor y ánimo 

—¿Cómo te llamas?—, preguntó. —Mis disculpas, me di cuenta que nunca pregunté—. 

—Está bien, milady—, respondió. —Me llamo Charles—. 

—Charles—, dijo ella y extendió su mano. —Encantada de conocerte—. 

No cometió el error de presentarse con su nombre de pila otra vez, especialmente dado lo bien que le fue la última vez. Sabía que el personal de la casa la apoyaría mientras Lord Fisher la amara, pero tampoco necesitaba que le susurraran lo rara que era. 

—Y a usted—, dijo. —Este es el pasillo de los sirvientes. Los hombres duermen detrás de esta puerta, en varias habitaciones, normalmente dos-cuatro por habitación. Las mujeres están detrás de esta puerta cerrada, y la llave está con el ama de llaves. Ella es la única persona que puede abrirla desde cualquier lado.— 

—Oh, Dios—, dijo Hermione. —¿Les importa eso?— 

Se rió a carcajadas. 

—No... creo que sí—, dijo. —Es para mantener a todo el mundo decente.— 

—Sí, por supuesto—, respondió. —Por supuesto, qué tonta soy. Vengo de una casa pequeña, ya ves, y sólo estábamos mi padre y yo... así que...— 

—Sí, por supuesto, lo entiendo—, dijo. —Nuestras casas de campo son un poco más pequeñas, y funcionan de manera diferente.— 

—¿Hay más de una casa?— dijo, y luego se dio cuenta de lo tonta que era. —Por supuesto, tiene más de una casa.— 

—¿No ha tenido el placer de ver a ninguna de las otras, todavía?— Charles preguntó, y ella sacudió la cabeza. 

—No—, respondió. —Al menos, no todavía.— 

—Bueno, estoy seguro que pronto lo hará—, respondió. —Pero por ahora, 

¿continuamos?— 

—Oh sí—, dijo, y se dirigieron a la gran escalera por la que acababan de subir. 

Ella durmió en el segundo piso, y sabía que había muchos otros dormitorios en ese piso. Lo que no sabía era que entre su dormitorio y el de Lord Fisher, en el pasillo, había una puerta secreta. 

—¡Oh, Dios mío!— gritó cuando él la abrió. —¿A dónde va eso?— 

—Éste lleva a las cocinas—, dijo. —En caso que tenga hambre en medio de la noche.— 

—¡No!—, exclamó con incredulidad. —¿En serio? No sabía que eso estaba aquí. 

¿Hay otros?— 

—¿Sabe de la que está en su habitación, por supuesto, que lleva a los jardines?— 

—Oh sí, he descubierto esa—, respondió. —¿Tiene Lord Fisher un pasadizo secreto?— 

—Sí—, respondió Charles. —Lleva al salón delantero, para que el señor de la casa pueda estar abajo a toda prisa.— 

—Oh, ya veo—. Hermione decidió que eso tenía sentido. —¿Alguien duerme regularmente en los otros dormitorios?— 

—Ahora que los invitados de la boda se han ido, imagino que la mayoría de ellos permanecerán vacíos—, dijo. —No es común que esta casa tenga invitados.— 

—¿Crees que...— hizo una pausa. —¿Crees que Lord Fisher estaría abierto si cambiara eso?—, preguntó. 

—¿Tiene a alguien en mente para invitar?— preguntó, y Hermione sacudió la cabeza. 

—Sólo creo que es una casa encantadora, y que debería estar llena de vida.— 

—Bueno, tal vez esa es una discusión que debería tener con él...— Charles hizo una pausa. —Diré, aunque... cuando Lord Fisher era joven, era bastante sociable. Él le encantaba tener a sus amigos en casa cada vez que podía.— 

—¿Todavía es un hombre joven?— Preguntó Hermione, confundida. 

—...antes del incendio—, dijo Charles y de repente, ella lo entendió. 

La enfureció que el fuego le quitara tanto. No le preocupaban sus cicatrices, y no creía que debieran afectar a su personalidad o a sus amigos. 

—¿Qué pasó con esos amigos?—, preguntó. 

—Bueno... ellos... No estoy seguro—, admitió él, pero ella podía decir por su voz que estaba seguro. O bien habían sido unos amigos horribles y ya no venían, o Lord Fisher había sido un peor anfitrión una vez que las cicatrices lo superaron. 

—¿Quizás podría darme algunos de sus nombres?— le preguntó. Los ojos de Charles se abrieron de par en par. 

—Yo ... Fue hace muchos años, Milady.— 

—Pareces muy inteligente, Charles—, dijo. —Estoy segura que puedes recordar a algunos de ellos. Me gustaría escribirles—. 

—¿Con qué propósito?—, balbuceó. Abrió los ojos y trató de parecer inocente. 

—¿Por los viejos tiempos?— lo intentó. Charles no parecía convencido que ella estuviera haciendo cosas buenas, pero asintió con la cabeza. 

—Intentaré recordar—, dijo. —¿Le gustaría ver algunos de los pasillos de los dormitorios que no están en uso?— 

—Sí—, respondió Hermione. —Espero poder recordar cuál de ellos es cuál, si alguna vez necesito usarlos—. 

—El ensayo y el error es parte de la diversión de la vida—, dijo, y ella vio su personalidad encenderse por primera vez. 

—Sí—, dijo ella, con una sonrisa. —Sí, así es.— 

Continuó mostrándole el resto de la casa hasta que Hermione miró el reloj conmocionada. Era casi la hora del almuerzo, y no había oído más discusiones furiosas durante casi media hora. 

—Oh, Dios mío, te he retenido demasiado tiempo—, dijo. —Realmente deberías volver—. 

—Debería—, Charles estuvo de acuerdo. —Pero... gracias—. 

—¿Por qué?— Hermione preguntó. —No he hecho nada—. 

—Tal vez sea por lo que pueda hacer—, dijo, con una sonrisa. Luego se inclinó y salió de la habitación. Un poco perpleja, Hermione se dirigió hacia su dormitorio. 

Quería cambiarse la falda, ya que se había embarrado un poco durante el viaje, y asegurarse que se veía fresca. Mary ya estaba allí, y se veía frenética. 

—Oh, ahí está—, dijo. —Lord Fisher ha estado preguntando por usted.— 

—Lo siento—, dijo Hermione. —He estado en la casa durante la última media hora, pero he estado explorando pasadizos secretos— 

—Son maravillosos, ¿verdad?— Mary preguntó con una sonrisa. —¿Le traemos una falda nueva para el almuerzo?— 

—Estaba pensando en eso—, respondió Hermione, y Mary abrió su armario. —

¿Han terminado Lord Fisher y Sir Jonah... su discusión?— 

—Creo que lo han hecho, por ahora—, dijo Mary, en un tono que sabía exactamente de lo que Hermione estaba hablando. Estoy segura que tendrán un almuerzo encantador—. 

—Eso espero—, dijo Hermione, mientras se daba una última mirada en el espejo. 

Todavía no estaba acostumbrada a la imagen que la miraba, pero hoy, sonrió. 

Estaba emocionada por conocer a esa mujer en el espejo y ver lo que el futuro le deparaba. 

Cuando Hermione entró en el comedor, la tensión todavía era fuerte en el aire. Sin embargo, tanto su marido como su cuñado estaban sentados tranquilamente en la mesa, y el Señor Fisher incluso le sonrió cuando entró, lo que le dio esperanza. 

—Hola—, dijo. —Siento no haberlos visto esta mañana, caballeros.— 

—Esperaba verte esta mañana—, dijo Lord Fisher, y luego miró a su hermano. 

Instantáneamente, cualquier tensión que había pensado que se disipaba era devuelta a la habitación. —Siento que nuestra primera mañana de bodas se haya arruinado.— 

—Oh—, dijo Hermione. —Creo que tendremos muchas más mañanas. Al menos, espero que lo hagamos.— 

Eso pareció hacer sonreír a Lord Fisher, y se volvió hacia Sir Jonah. 

—¿Y cómo estuvo su noche, Sir Jonah?— preguntó. Su cuñado sonrió y tomó un sorbo del té que tenía delante. 

—Bastante agradable—, dijo. —Una vez que me dormí. Parece que la casa se ha desordenado un poco, así que me distraje con esas cosas—. 

—¿Perdón?— Lord Fisher lo soltó. —La casa no ha caído en el desorden.— 

—Relájate, hermano—, dijo. —Sólo estoy bromeando—. 

—¿Ahora lo estás?— Lord Fisher miró molesto a la presencia de su hermano. —¿Y 

cómo planeas exactamente pasar el día? Espero que no de la misma manera.— 

—No, creo que lo entendí bastante bien—, respondió. —De todas formas, no te preocupes por lo que yo piense. Tienes una nueva vida encantadora aquí, con una esposa adorable. ¿Qué podría ser mejor que eso?— 

Hermione pensó que era bastante amable, y comenzó a comer su almuerzo. Tal vez habían discutido en el pasado, pero ya había terminado. 

Se preguntó qué quería decir exactamente Mary la criada al defender a Sir Jonah. 

Sabía que su criada estaba enamorada de él, por supuesto, pero había una clara disputa más grande de lo que se decía en la mesa. 

No quería que se pelearan, especialmente por el resto de su vida, así que decidió hacer saber que pensaba que tener un hermano era encantador. 

—Era hija única—, dijo. —Y una niña muy solitaria. Así que creo que es encantador tener un hermano.— 

—La hierba siempre es más verde en el otro lado—, dijo Lord Fisher. Hermione le echó una mirada, y luego decidió reírse de ello, porque era lo único que podía hacer para aligerar el ambiente. 

—No lo creo—, dijo. —Es simplemente que no sabes cómo es la hierba del otro lado.— 

—Bueno, eso es bastante profundo—, dijo Sir Jonah. —Ahora dime, hermana, 

¿cómo conociste a mi hermano exactamente?— 

—Oh, nosotros...— Hermione echó un vistazo a Lord Fisher. No estaba segura de qué versión de la historia quería contar. Ella estaba feliz de aceptar lo que él quisiera, aunque no se avergonzaba de las circunstancias de su encuentro. 

Simplemente prefería asegurarse  que él fuera feliz. 

Fue otro pensamiento que la sorprendió. La última persona a la que prefería mantener feliz era a su padre. Ella amaba a su padre, por supuesto, pero este era un tipo de amor diferente que estaba floreciendo cuando miraba a Lord Fisher. 

Ian, pensó. Debo recordar llamarlo Ian. 

Su nuevo marido se tomó un momento y luego se encogió de hombros. 

—No tengo nada que ocultar—, dijo. —Especialmente de mi hermano. Envié al Sr. 

Barrow a todas partes, para encontrar una novia adecuada para mí.— 

Sí, como pensé que lo harías—, dijo Sir Jonah. —¿Pero se conocieron antes de la 

boda?— 

—Por supuesto que sí—, respondió Hermione, horrorizada. —Me reuní con él y discutimos nuestros intereses y valores mutuos. Acordamos que el matrimonio sería viable, y aquí estamos—. 

—¿Y eres feliz aquí?— Sir Jonah preguntó. 

—Claro que sí—, respondió Hermione. —Aunque ha pasado poco tiempo, creo que mi felicidad crecerá con cada día—. 

—Y estoy seguro que disfrutarás siendo el centro de atención en cada baile o reunión—, dijo. —Especialmente con mi hermano en tu brazo.— 

Sabía que era un cumplido con la mano izquierda, pero lo encontró increíblemente grosero. ¿Cómo se atrevía Sir Jonah a venir aquí, a su casa, y decir cosas tan terribles? 

A ella ni siquiera le importó en ese momento lo que era el pasado. Todo lo que le importaba era lo que él le decía en ese momento. Se aseguraría de pagarle el doble, y lo haría como su padre le enseñó, con la verdad. 











            Capítulo 8  

Cuando Hermione vino por primera vez al comedor para almorzar, Lord Fisher había sido impresionado por su belleza. Era como si de alguna manera, de la noche a la mañana, hubiera olvidado lo hermosa que era. Ella era impresionante, y él se sorprendió de que incluso mirara en su dirección, y mucho menos que le sonriera. 

Él era realmente el hombre más afortunado del mundo, y era porque ella estaba a su lado. 

Por supuesto, no siempre se había considerado afortunado. La suerte era algo que no parecía aplicarse cuando odiaba lo que veía en el espejo todos los días y luego se avergonzaba de salir de la casa. No pensó que sería feliz hasta el día en que ella entró en su vida. 

En el calor del momento, había olvidado, momentáneamente, que su hermosa novia estaba en la casa. Ahora, más que nunca, deseaba no haber desperdiciado la mañana de su boda. Deseaba que tuvieran un nuevo comienzo y hablaran como lo hacían los recién casados. Quería conocer su corazón y saber todos los sueños que tenía para su futuro. En cambio, recordaba la misma vieja discusión que tenía con su hermano, una y otra vez. 

Pensó que Hermione se avergonzaría por el comentario, o no sabría qué decir. Pero de repente vio un fuego encendido en los ojos de su esposa. 

—No sé de qué está hablando, Sir Jonah—, dijo ella. —Porque de hecho, encuentro a Lord Fisher bastante agradable de mirar, y más aún, lo encuentro perfecto para mi corazón y mi mente. Si está insinuando lo contrario, le sugiero que llame al doctor para que le revise la vista.— 

Un silencio incómodo cayó sobre la mesa. Lord Fisher miró sorprendido a su esposa, y Sir Jonah se ahogó con su comida. 

—Fue... en broma—, se las arregló, y Hermione arqueó una ceja. 

—¿Pero lo fue?—, preguntó ella, y luego volvió a comer su comida con delicadeza. 

—Yo...— Sir Jonah terminó su almuerzo apresuradamente y se levantó. —Creo que he terminado. Gracias por tener tan buena comida servida, Ian. Me reuniré contigo en el estudio cuando hayas terminado también. Señora—. 

Le hizo una pequeña reverencia a Hermione y luego salió de la habitación. 

Lord Fisher nunca había visto a su hermano ser puesto en su lugar antes. Le sonrió a Hermione, y ella sonrió. 

—Lo siento—, dijo ella, mientras comía. —Creo que mi temperamento ha sacado lo peor de mí—. 

—No creo que tu temperamento haya sacado lo peor de nada—, dijo. —Excepto por mi hermano—. 

Ella sonrió de nuevo y tomó un sorbo de té. Él la miró, mientras ella tomaba un terrón de azúcar para ponerlo en él, y luego revolvió su taza. Podía verla haciendo cualquier cosa y estaba seguro que lo encontraría todo igualmente fascinante. Ella era como un ángel, enviada desde el cielo, para sonreírle y calentar su alma. 

—Me enteré que te levantaste con algunas aventuras esta mañana mientras yo... 

perdía el tiempo.— 

—Oh—, dijo con un encogimiento de hombros. —No era nada de lo que debías preocuparte. Hablé con Mary, fui a dar un paseo, y luego hice que Charles me diera un recorrido por los pasajes secretos de la casa—. 

Miró el reloj, sólo para asegurarse que era la hora que pensaba que era. Sabía que Hermione estaba llena de energía. Su padre había mencionado que era un torbellino de energía cuando estaba concentrada, y supuso que debía estarlo hoy. 

—Dios mío—, dijo. —Hoy no he logrado casi nada—. 

—Bueno, eso no es cierto—, le dijo ella con una sonrisa. —Has almorzado—. 

Se inclinó hacia atrás en su silla, mirándola con una sonrisa. Ella parecía saber siempre lo que debía decir, y todo lo que él quería en ese momento era escuchar más sobre sus aventuras. 

—Por favor—, dijo. —Háblame de la equitación. No sabía que podías montar.— 

—No puedo, muy bien—, dijo. —Solíamos tener un viejo caballo gris, llamado Grey... no muy original, lo sé. Pero en cualquier caso, estuvo cerca la mayor parte de mi vida. Mis padres lo adquirieron como trueque por una tarea que hacían, y usábamos a Grey para lo que fuera necesario. Mi padre lo llevaba a trabajar cuando el tiempo era malo, en lugar de caminar. Mi madre lo enganchaba al carro para que pudiéramos llevar suministros pesados desde el mercado. Era mi compañero 

constante—. 

—¿Y aprendiste a montar en él?— Ian preguntó. Ella asintió. 

—Sí. Así que cuando vi tus establos, fui allí para ver si podía recordar alguna de mis habilidades—. No estaba segura de si debía admitirlo ante su marido, pero pensó que si iban a tener un matrimonio honesto, él debería conocer cada parte de ella. —No aprendí a montar de costado. Eso fue un desafío. Y un escándalo, me imagino— 

—¿Qué caballo montaste?— preguntó, y ella se alivió al ver que no se escandalizó por su admisión. 

—Ginger—, dijo ella. —Y el mozo junior la ensilló con una silla de montar de señora, así que lo intenté. No era tan difícil como imaginaba, pero no era tan cómodo como... al revés.— 

—Monto un gris—, dijo él, y ella asintió con entusiasmo. 

—Sí, él me mostró—, dijo ella. Pareció tímida por un momento, y él se sintió impresionado por su belleza. —¿Te gustaría... te gustaría ir a montar alguna vez?— 

—Lo disfrutaría mucho—, respondió. Quería hacer todo con ella a partir de este momento. No esperaba estar tan enamorado de su nueva novia. Tampoco esperaba que fuera tan hermosa, incluso masticando ensalada. Estaba siendo bendecido, y no tenía ni idea de por qué. —Y luego hiciste un recorrido por los pasajes secretos... Qué emocionante. Ni siquiera estoy seguro de conocerlos todos—. 

—Bueno—, dijo. —Hay uno en tu habitación que lleva al pasillo de enfrente. No sabía nada de eso.— 

—Eso es por razones prácticas—, dijo. —No es tanto un secreto como una forma de asegurarme de estar siempre donde se me necesita. El tuyo va al jardín, ¿no?— 

—Sí, pero ¿sabías el del pasillo? que lleva a las cocinas?— 

—¿No?—, respondió. Estaba atónito y encantado que tal cosa existiera. —¿Cómo lo activo?— 

—Está entre nuestras dos habitaciones—, dijo. —Sólo tienes que empujar la tercera flor de papel de pared, y se abre.— 

Parecía confundido por un momento y luego asintió con la cabeza. 

—Oh, ya veo—, dijo. —Siempre pensé que ése se veía un poco raro.— 

—Bueno, por eso—, dijo con una sonrisa. 

—¿Sabes cuántas noches de hambre me hubiera salvado?— dijo él. —Cuando era demasiado cortés para despertar a los sirvientes, y demasiado cansado para ir a las cocinas? Si lo hubiera sabido, probablemente pesaría varios kilos más—. 

Se rió de eso. 

—Bueno, ahora ya lo sabes—, dijo. —En cualquier caso, hay muchos más. Charles me mostró algunos, pero tengo la sensación que no me los mostró todos. ¿Por qué hay tantos?— 

Luchó consigo mismo sobre qué respuesta dar. 

—Bueno, algunos de ellos tienen propósitos prácticos—, dijo. No quería asustarla, pero si iba a vivir aquí, entonces debería saber la verdad sobre el tipo de vida en el que se había metido. —Algunos de ellos... son para la seguridad.— 

—¿Por seguridad?—, preguntó. —¿Por qué? 

—Es cierto—, dijo. —Pero algunas familias nobles han hecho enemigos, y cada generación amplifica ese odio. Tú, por supuesto, sabes que ningún trono es seguro. 

Nuestra historia está llena de reyes que han sido destituidos, y han pasado sus vidas luchando por lo que les corresponde por nacimiento. Y a veces, no siempre lo conservan—. 

—He leído esos cuentos—, dijo. —Pero a veces, me concentro en las heroínas más que en el héroe.— 

—¿Cómo?—, preguntó. 

—Bueno—, Hermione parecía perdida en sus pensamientos. —Reina Catalina de Aragón—. 

—Oh Dios, eso es ir muy atrás—, dijo. —Hace más de treinta años. ¿Por qué te atrae?— 

—Siento que ella tuvo que luchar más que su marido por el trono. Estaba prometida al hermano mayor del Rey Henry, Arthur, y se suponía que se casarían. 

Pero él falleció, y por eso ella quedó en el limbo. Convenció al Príncipe Henry en ese momento, para que se casara con ella, y fue una Reina maravillosa. Pero una vez más, tuvo que luchar por su trono, cuando él la dejó por Ana Bolena. Fue una gran 

historia y aún así oí que se mantuvo digna y leal y comprometida hasta el final—. 

—Qué historia—, dijo. —Sabía que Henry VIII, por supuesto, tenía problemas con su trono, pero nunca lo pensé desde su perspectiva.— 

—Cada vez que leo una historia así, busco a las heroínas—, respondió. —Sé que es extraño...— 

—No creo que sea extraño—, respondió. —Tengo que admitir que estoy muy impresionado. Si me hubiera casado con una mujer noble, por supuesto que serían educados desde pequeños. No estoy juzgando a los que no son educados, por supuesto, pero no me di cuenta que eras tan instruída.— 

—Todos piensan que es muy extraño—, dijo. —Y la mayoría de la gente me juzga. 

No le digo a la gente cuán a menudo paso leyendo, y no le digo a la gente cuánto me absorben las historias. Pero quiero aprender. Imagino que dirigir una finca requiere mucha lectura y escritura.— 

—Así es—, respondió. —Y me alegra saber que mi nueva esposa es tan leída y está tan ansiosa por aprender.— 

—Bueno, por supuesto—, dijo. —¿Qué harías si tuvieras a alguien que... no quisiera hacer esas cosas?— 

—Quiero decir...— Sonrió. —No lo habría hecho. Fue uno de los requisitos que establecí con Barrow—. 

—¿En serio?—, preguntó. —La mayoría de los hombres que envían a buscar una novia... por lo que he oído, tienen una lista más pequeña de requisitos.— 

—No me importaba tu aspecto—, dijo sin rodeos. —Tampoco me importaba cuál era tu derecho de nacimiento. Quería saber que tenía a alguien que me correspondía en corazón y mente.— 

—Eso es... quiero decir, ahora que te conozco, es comprensible—, dijo. —Pero no lo sabía cuando llegué aquí.— 

Sonrió. 

—¿Pensaste que estaba muy ocupado? ¿O tal vez muy perezoso?— 

—No sabía qué pensar—, respondió. —Sólo pensé que eras un misterio, y estaba dispuesta a descubrirte—. 

Bueno, me alegro—, dijo. —Aunque vuelvo a pedir disculpas por una mañana tan terrible—. 

—Lo entiendo—, dijo. —Y no creo que necesites disculparte—. 

—Sí—, respondió. —Sí—. No hay excusa para que tu primer día de matrimonio sea así. Y no podemos traerlo de vuelta—. 

—Bueno...— Ella sonrió. —Podríamos fingir que el día de hoy no cuenta y empezar de nuevo mañana.— 

Se rió de eso. 

—Hermione... podemos dar un paseo por el jardín, quizás/— 

Hermione pareció confundida por un momento. 

—¿No está Sir Jonah esperando en el estudio?— 

—Sí—, respondió. —¿Está esperando para reunirse con nosotros en el estudio? O 

mejor dicho, a mí. No creo que debas estar allí, lo encontrarás... aburrido.— 

—¿Aburrido?—, preguntó. —No si se trata de la finca—. 

—Tal vez te invite a entrar cuando Sir Jonah se calme—, dijo. —Pero por ahora, me siento cómodo dejándolo esperar un poco más.— 

Hermione asintió con la cabeza y luego tomó su brazo. Lord Fisher extendió su brazo y los dos se fueron al jardín. 

—¿Sabes la primera vez que vine aquí?— le preguntó. 

—¿No?— respondió él. —¿Fue el primer día?— 

—Lo fue—, admitió. —Estaba tan... nervioso, y me sentía fuera de lugar. Mary me trajo aquí y me mostró el laberinto, y me enamoré. Sólo había escuchado historias de laberintos, pero para tener uno...— 

—¿Te gustaría atravesarlo?—, preguntó. —¿Lograste pasar, la primera vez?— 

—Lo hicimos, porque Mary conocía el camino—, dijo. —Pero yo disfrutaría mucho si lo hiciera contigo.— 

—Tengo que advertirte—, dijo. —No conozco el camino...— 

—¿No sabes el camino?— preguntó, medio aturdida. —¿Qué quieres decir con que no sabes el camino? ¿No lo construiste tú?— 

—Contraté a alguien para que lo diseñara—, dijo. —Y luego nunca... pasé tiempo en él. Me avergüenza decir que lo dejé crecer e incluso pagué para que lo cambiaran día tras día, pero no... lo recorrí más de una vez.— 

—Bueno, entonces sí, tenemos que entrar—, exclamó y prácticamente lo arrastró. 

Él se rió y la siguió. Ella sólo recordó la primera o dos vueltas, y pronto, ambos se encontraron perdidos sin remedio. 

—Uh-oh—, le dijo ella, y él sonrió. 

—Podríamos quedarnos aquí para siempre—, dijo él. —Lejos de todo—. 

Le echó una mirada extraña, y luego dio un paso adelante. 

—¿Siempre te molesta tanto?—, preguntó. 

—No es que... me moleste,  per se—, respondió él. —Es sólo que he estado solo durante mucho tiempo y lo he tenido todo sobre mis hombros. Te pido disculpas; esto no es lo que quieres oír en tu primer día de matrimonio.— 

—Ah, pero es así—, dijo ella y le agarró las manos. Lo hizo sin pensar y lo miró a los ojos cuando habló. —Así es como llego a conocer tu corazón. Así es como nos conocemos, a un nivel más profundo que la mayoría.— 

Sintió una conexión simplemente al tocarla, y miró sus manos con una sonrisa. 

Incluso sus manos eran hermosas, y pudo sentir sus palmas crecer un poco sudorosas. Estaba avergonzado por ello, pero más avergonzado por lo mucho que ella lo aturdió. ¿Sería esto el resto de su vida, aturdido y maravillado por ella? 

Eso esperaba. Esperaba amarla siempre y sentirse siempre bendecido por su presencia. 

—Y no estás solo—, le dijo ella. —Ya no.— 

Respiró profundamente y luego dijo palabras que lo aterrorizaron. 

—Pero, ¿crees que...— dijo. —¿Crees que realmente te quedarás?— 

—Por supuesto que me quedaré—, dijo. —Estamos casados, ¿no?— Y acordamos hacerlo, ¿no es así?— 

—Sé que hicimos esas cosas—, respondió. —Pero me temo que correrás cuanto más aprendas.— 

—¿Querías huir cuando te enteraste de los rumores sobre mí?—, preguntó. —En ese momento, no sabías si eran ciertos o no.— 

—Pero no importaba si eran o no verdaderos—, dijo. —Me interesaba saber quién estaba detrás de todo eso—. 

—Así como estoy interesada en quién eres—, dijo. —Más allá de tu título, más allá de tu historia, más allá de tu pasado.— 

—Pero no es mi pasado lo que me preocupa—, dijo. —Es el futuro que ves, mirándome a la cara.— 

Hermione soltó las manos y respiró hondo. Podía ver que ella estaba frustrada, pero necesitaba ser franco. 

—¿No fui lo suficientemente clara cuando le dije a tu hermano en el almuerzo cómo me sentía?— preguntó. —¿O anoche, cuando entraste en mi habitación? Las cicatrices que ves  tan problemáticas no me molestan.— 

—Eso cambiará—, dijo, y ella volvió a él y le apretó las manos suavemente. 

—¿Me dejarás ser el juez de eso?— preguntó ella y lo miró a los ojos. Sus propios ojos eran tan serios que él no podía negarla. 

—Sí—, dijo él. —Pero me dirás la verdad, si alguna vez se te va de las manos...— 

—Lo haré—, lo prometió. Pero tengo la sensación de que nunca pasará.— 

—Eres valiente, Hermione—, le dijo. —¿Alguna vez alguien te ha dicho eso?— 

Se rió y sacudió la cabeza. 

—La gente me ha llamado muchas cosas—, dijo. —Pero valiente no es una de ellas.— 

—Entonces déjame ser el primero—, dijo. Parecía que la tensión entre los dos se había roto, y Hermione miró a su alrededor. 

—¿Intentamos escapar?—, preguntó con una sonrisa. Tenía tal forma de decir las cosas que él estaba razonablemente seguro que la seguiría hasta los confines de la tierra en ese momento. 

Sí—, dijo él. —Creo que deberíamos ir por este camino... Creo, basándome en que cuando lo he visto desde arriba, este es el camino.— 

Parecía confiado, pero se arrepintió de su decisión cuando los llevó a un muro de vegetación. Hermione se rió, y se dio la vuelta tímidamente. 

—Tal vez no—, dijo. —Tu turno—. 

—Vamos... por aquí—, dijo ella, y él la siguió por el camino de la izquierda. Para su deleite, los llevó a otro camino, y a otra bifurcación. —Tu turno—. 

Después del último error, ahora estoy nervioso—, dijo. 

—Debe ser menos estresante que dirigir una finca—, dijo con una sonrisa. —

Tengo fe en ti—. 

—Sabes... es como dirigir una finca—, dijo. —En cierto modo. Siempre hay bifurcaciones en el camino y decisiones que tienes que tomar.— 

—¿Y si tomas la decisión equivocada?—, preguntó. 

—Te encuentras con una pared—, dijo él encogiéndose de hombros. —A veces está bien. Pero a veces no, y tienes que encontrar la salida correcta, y rápidamente.— 

—¿No hay un mapa?—, preguntó. Hablaba metafóricamente, y él entendió lo que ella buscaba. 

—Ninguno—, dijo. —Las decisiones que tomó mi padre están obsoletas, y ninguna de las otras propiedades se manejan de la misma manera. Si decides pedir ayuda, entonces los otros señores pueden pensar que no eres capaz.— 

—¿Por qué?—, exclamó. —Esa no es la forma en que una comunidad debe trabajar.— 

—Pero no somos una comunidad—, respondió. —Cada uno de nosotros es nuestro propio reino, y se nos considera una competencia para el otro. No hace mucho tiempo que los Señores estaban en guerra unos con otros.— 

—Oh, Dios—, dijo. 

—Y luego está el Rey—. 

—¿El Rey?— preguntó como si no pudiera creer que había algo más en esta complicada lección. —¿Qué pasa con él?— 

—Como Señores—, dijo. —Podría tomar nuestros reinos cuando quisiera. Toda nuestra tierra pertenece al Rey. Por supuesto, no lo intentaría, y si lo hiciera, sería una guerra. Muchas de las tierras dadas a los Señores fueron dadas a familias hace generaciones, y la intención, es continuar transmitiéndola por generaciones—. 

—Bien—. Ella asintió. —Eso es... un poco más de lo que esperaba—. 

—¿Te asusta?— preguntó él, y ella sacudió la cabeza. 

—No—, dijo ella. —Me excita. Prosperaré bajo presión—. 

—Tu padre dijo eso—, respondió él, y ella levantó una ceja. 

—¿En serio? preguntó. —¿Cuándo dijo eso?— 

—Al parecer, el Sr. Barrow le dijo que mi casa puede ser muy estresante—, dijo Ian. —Tu padre dijo que su hija prefiere trabajar bajo presión—. 

Hermione se rió de eso. 

—No es que me encante trabajar bajo presión—, dijo. —Es que no he tenido elección la mayor parte del tiempo. Mi padre y yo vivimos día a día. Buscábamos los trabajos ocasionales, o las oportunidades de conseguir una moneda siempre que podíamos. El día que se reunió con el Sr. Barrow, cociné para unos soldados a un lado de la carretera.— 

—¿Qué?— esta historia lo intrigó, y se sentó en un muñón en el laberinto. —Debo escuchar esto—. 

—No—. Hermione se sonrojó. —Es... vergonzoso—. 

—¿Por qué es vergonzoso?— preguntó. —Es inspirador. Muchos de mis compañeros no hacen nada en todo el día, y me vuelve loco. Mientras tanto, estás llena de nuevas ideas cada día. Cuéntame lo que pasó—. 

—No es una gran historia—, dijo. —Estaba caminando a casa desde el mercado, y había algunos soldados que estaban en el camino. Estaba ligeramente molesta con ellos porque habían comprado la mayor parte del mercado, así que mis suministros eran escasos. Me pidieron que les preparara un almuerzo rápido con las provisiones que habían comprado. Aparentemente, estaban bien versados en la compra de comida, pero hacerla comestible era una historia completamente diferente. Así que acepté, y acordamos un precio. Aunque había un soldado...— 

Ella hizo una pausa, y él arqueó una ceja. 

—¿Qué?— preguntó él y ella se ruborizó. 

—No importa—, respondió ella, pero él la empujó a seguir adelante. Ella era fascinante, y él estaba interesado en cada aspecto de su vida que no había experimentado. Sabía que, si todo iba bien, pasarían todos los días juntos por el resto de sus vidas. Esperaba que tuvieran historias que contar a sus hijos y nietos, sobre lo que los llevó a este punto, y qué aventuras tuvieron. 

—Por favor—, dijo él, y ella cedió. 

—Bueno, uno de los soldados me propuso matrimonio—, dijo ella. —Me había estado haciendo cumplidos todo el tiempo, pero luego me lo propuso. Fue mi primera propuesta—. 

—Oh Dios—, dijo. Estaba medio bromeando, pero tenía que saberlo. —¿Te he arrancado de... un amor verdadero?— 

—No—, respondió ella, horrorizada. —No, en absoluto. No sé si hablaba en serio, y no sabía qué haría si realmente aceptaba... ...pero fue mi primera propuesta, y supongo que siempre la recordaré. A un lado de la carretera, cocinando el almuerzo, con un hombre que conocía desde hacía una hora.— 

—A diferencia de tu siguiente propuesta—, dijo. —En una casa de campo, cenando, con un hombre que también conocías desde hacía una hora. Sólo una semana después.— 

Ella estalló riéndose de eso. 

—Cuando lo dices de esa manera, suena ridículo. Sin embargo... aquí estamos. 

Casados.— 

—Sí—, dijo y se levantó del tronco del árbol. —¿Seguimos adelante?— 

—Tendrás que contarme una de tus historias—, dijo mientras caminaban. —

¿Tienes una historia vergonzosa?— 

—Yo …— Se volvió hacia ella. —En realidad no.— 

—Debes—, le suplicó. —Te he dicho la mío. No me importa cuál es la naturaleza de esto. Me gustaría conocerte mejor—. 

No pudo resistirse a eso, así que su mente regresó a una época en la que era más feliz. 

—Fue el primer baile que mis padres lanzaron—, dijo. —Bueno, el primer baile al que me permitieron asistir. Tenía sólo 10 años, y estaba encantado de estar con los adultos. Así que me compré un traje nuevo y el lacayo me anunció en la puerta. 

Sólo que no me dijeron que yo iba a ser anunciado—. 

—¡Oh no!— Hermione se llevó una mano a la boca. —¿Qué pasó?— 

—Bueno, me sorprendió—, dijo. —Y me tropecé con las escaleras e hice una gran entrada—. 

—¿Te caíste?— preguntó, aterrorizada por su pasado. 

—En mi cara—, respondió él. —Había sangre por todas partes—. 

—Oh no—. Parecía que no sabía si reír o llorar. —¡Oh no, lo siento mucho! Espero que eso no te haya desanimado a la hora de asistir a los bailes.— 

—Bueno... Esperé hasta los 11 años para intentarlo de nuevo—, respondió. —Y 

también le pedí al lacayo que fuera menos... ruidoso la próxima vez. No fue tan aterrador cuando hizo el anuncio un año después, y pude bajar las escaleras y entrar en el salón de baile. Lo que no esperaba eran los aplausos de toda la gente que había estado allí el año anterior y lo recordaba—. 

—Oh no—, gimió. —Entonces, ¿te han desanimado los bailes para siempre?— 

—Casi—, respondió él y la miró a los ojos. —Aunque... tal vez me anime a intentarlo de nuevo, con la compañera adecuada.— 

No podía creer que estuviera diciendo estas cosas. Hacía tres días, estaba seguro que no volvería a salir en público. Ahora, Hermione lo inspiraba a dejar de lado el trauma y la timidez de toda la vida, y todo sin decir mucho de nada. 

Estaba seguro que había tomado la decisión correcta en una novia. Sólo esperaba que ella también se sintiera así. 

—Creo que encontré la salida—, dijo ella, al final, y lo llevó a la vuelta de la esquina. —Aunque, confieso, puede que lo recuerde de cuando Mary y yo pasamos.— 

—De cualquier manera, me alegro de estar fuera—, respondió. —Contigo—. 

—Y yo contigo—, dijo con una sonrisa. —¿No deberías encontrarte con tu hermano ahora?— 

—Debería—, dijo, pero se tomó un momento para tocar su mano. —Gracias—. 

—Gracias—, dijo ella, mirándolo a los ojos. Cada uno tenía diferentes razones para estar agradecido con el otro, y él estaba ansioso por hablar más. Pero por el momento, sabía que no debía hacer esperar más a Sir Jonah. 

—¿Te veré para la cena?— preguntó él, y ella asintió con una sonrisa. 

—Hasta pronto—, dijo ella, y él volvió a la casa. 



































Capítulo 9 

Lord Fisher sabía que Sir Jonah estaba aquí para hablar de asuntos serios, y sabía que quizás no debería entrar en el estudio con una sonrisa tan amplia en su cara. 



Sin embargo, dado el tiempo que pasaba con su esposa, no podía evitar sonreír. 

—¿Dónde has estado?— Sir Jonah dijo. —He estado esperando aquí por...— 

—El almuerzo tomó un tiempo—, dijo Lord Fisher, mirando a su hermano a los ojos. —Y me dijo que me uniera a ti, cuando terminara. He terminado.— 

Sir Jonah lo miró con desprecio desde su lugar en el sofá. 

—Bueno, entonces, ¿deberíamos ir al grano?— 

—En un momento—. Lord Fisher miró al pasillo y se alegró de ver que el Sr. 

Barrow venía a unirse a ellos. —Ah, Sr. Barrow. Justo a tiempo.— 

—¿Tienes que estar aquí?— Sir Jonah fue franco con el secretario, y Lord Fisher lo miró fijamente. 

—Sí—, dijo. —Tiene que estar aquí. Se encarga de todos los asuntos de las propiedades, y sé que has venido aquí para discutir las propiedades.— 

Sir Jonah sonrió con suficiencia. 

—¿Qué te hace decir eso?— preguntó. —Tal vez sólo vine a felicitarte por tu boda—. 

—¿La boda que no sabías que existía?— Lord Fisher preguntó. —Lo dudo mucho. 

Sospecho que estás aquí porque estoy vendiendo la finca de mi madre—. 

—Sí—, dijo Sir Jonah. —Estás vendiendo la finca de mamá cuando yo no quiero que lo hagas. Y no puedes hacerlo sin discutirlo conmigo—. 

—¿En serio?—, preguntó su hermano mayor. —No sabía que de repente te habías convertido en el jefe de la familia—. 

—No uso la palabra sin corazón a la ligera—, dijo Sir Jonah. —Pero ver la finca en la que Madre pasó el último año de su vida, sin otra razón que su muerte, es cruel.— 

—Me molesta eso—, dijo Lord Fisher, apretando los dientes. —Se ha ido por un año, Jonah, y querría que sobreviviéramos y prosperáramos.— 

—¡Pero estamos prosperando!— gritó. —No hay razón para vender esa casa. 

Además, sabes que ella querría que yo la tuviera.— 

—Ah, ja—, dijo Ian. —La verdad ha salido a la luz. Te interesan los beneficios, no los deseos finales de mamá—. 

—No fui yo quien la metió en una finca lejana para vivir sus últimos días en soledad Ella estaba enferma, Ian. Estaba postrada en la cama y estaba sola—. 

Lord Fisher miró hacia otro lado y el Sr. Barrow habló. 

—Hemos tenido varios inquilinos en la casa desde la muerte de tu madre—, dijo. 

—Y aunque han sido buenos inquilinos, no pueden quedarse mucho tiempo debido al alto coste de los alquileres en la zona. Sería más provechoso venderla.— 

—Además—, Lord Fisher miró a su hermano. —Puede que no lo sepas, pero yo también tengo sentimientos oscuros sobre el asunto de esa casa. Deseo deshacerme del recuerdo de mi madre enferma y fallecida allí. ¿Es eso tan difícil de comprender?— 

—Entonces ella querría que los beneficios fueran para los dos—, dijo Sir Jonah. —

O mejor dicho, a mí, como parece que tú tienes todo lo demás.— 

—Jonah—. Lord Fisher sonrió con suficiencia. —¿Sería seguro asumir que te has quedado sin dinero otra vez?— 

—No me he... quedado sin dinero—, respondió Jonás. —Sólo... he tenido algunos gastos últimamente.— 

—No te quedarías sin dinero si tal vez escogieras una de las muchas casas que tenemos para vivir—, dijo Lord Fisher. —En lugar de vagar de un lugar a otro y de una posada a otra—. 

—Mi estilo de vida no es de tu incumbencia—, dijo Jonah. —Mi herencia, sin embargo, es de tu incumbencia, ya que se te ha encomendado asegurarla. Y ahora mismo, hermano, no confío en que la honres.— 

—Esto es ridículo—, dijo Lord Fisher. —¿Por qué es esa casa tan importante para ti? Tienes muchas casas deseadas.— 

—Tira la venta—, dijo Jonah. 

—Me temo que no podemos—, dijo el Sr. Barrow. —Hemos tenido muchos compradores interesados y estamos en las etapas finales de las negociaciones.— 

—¡Esto es inaceptable!— Jonah se puso de pie y levantó la voz a ambos. —No puedes hacer estas cosas—. 

—Hermano, estoy disgustado por tu avaricia.— Lord Fisher se mantuvo firme. —Y 

también agradecería que no gritaras tan alto—. 

—Esto no es codicia—, dijo Jonah. Se trata de preservar la memoria de madre—. 

—Sigues diciendo eso—, dijo Lord Fisher. —Pero no te creo. No tenías ningún interés en preservar la memoria familiar antes de esto. No te interesaba ayudarme a llevar la finca cuando papá murió y se activó nuestra herencia. Sólo te interesaba correr por el campo, poner la cabeza donde pudieras permitirte, y ver el mundo en lugar de asumir la responsabilidad. Te envié múltiples cartas, pidiéndote que volvieras a casa, o diciéndote que eras bienvenido. Incluso te escribí cuando mamá se enfermó. Estabas mucho más interesado en responder pidiendo dinero—. 

—Eso no es todo lo que dije—, respondió Sir Jonah, pero Lord Fisher pudo ver que su argumento estaba fallando. 

—Es la mayor parte de lo que dijiste—, respondió. —Y es lo que dijiste continuamente. No importaba lo que yo escribiera. Cada carta tuya venía conuna petición de dinero—. 

—Caballeros—, dijo el Sr. Barrow. Se puso físicamente en medio de ellos e intentó mantener un comportamiento tranquilo. —¿Puedo sugerir que busquemos otra solución?— 

—¿Qué otra solución hay?— Lord Fisher preguntó. 

—¿Quizás podamos vender una de las casas que Sir Jonah va a heredar también?— 

El Sr. Barrow preguntó. —De esa manera, podemos vender la casa, y Sir Jonah puede recibir algo de dinero extra, si lo necesita.— 

—Eso no es una opción—, dijo Jonah, a pesar de que estaba claramente vacilando en sus opciones. —La opción hoy es que no vendas la casa en la que murió mamá. Y 

si lo haces, tengo derecho a ello. Si quieres quitártela de las manos, ¿por qué no me la das? Acabas de decir que querías que me quedara en casa, cerca, y que no viajara a los rincones de la Tierra.— 

—Jonah—, dijo Ian a través de los dientes apretados. —Esto es definitivo. Voy a 

vender esa casa—. 

—¿No tienes en cuenta la preservación de la memoria?— Jonah preguntó. —¿O la lealtad familiar?— 

—Aparentemente no—. Ian lo miró con desprecio. —No tengo corazón. No me importa nada ni nadie. Simplemente soy el cabeza de familia para poder obtener el mayor beneficio posible. ¿Encaja eso un poco mejor en tu narrativa?— 

—Así es—, dijo Jonah y dio un paso atrás. —Pero eso no resuelve el problema hoy en día.— 

—Jonah—, dijo Ian. —La solución ha sido presentada por el Sr. Barrow. Eso es lo que vamos a hacer.— 

—¿Así que ni siquiera estás abierto a discutirlo?— Jonah preguntó. Lord Fisher quería golpear su cabeza contra la pared. Se sentía como si estuvieran en un bucle continuo, y nada de lo que decía parecía atravesar la cabeza del joven noble. 

—¿Lo estás discutiendo?— preguntó. —¿O sólo estás exigiendo lo mismo una y otra vez?— 

—Estoy abierto a discutirlo—, dijo Jonah. —Siempre y cuando no vayas a decirme que la casa ya está vendida—. 

—Como te dije—, dijo el Sr. Barrow. —La casa...— 

—Escucha—, le dijo Jonah. —Sé que has estado por aquí siempre. Pero la verdad es que no eres mi hermano. No crecimos juntos, y no heredarás la casa. Esto no te preocupará cuando mi hermano decida terminar tu empleo—. 

—Yo...— respondió el secretario y luego se dirigió a Lord Fisher. 

—No le hablarás de esa manera—, dijo Lord Fisher. —¿Me oyes?— 

—Puedo hablarle como quiera—, dijo Sir Jonah. —¿Recuerdas? No soy un sirviente que puedas controlar, ni una esposa a la que puedas poner como carnada—. 

—Esto no es discutir las cosas—, le recordó Lord Fisher. —Y me niego a discutir las cosas mientras tu voz está levantada y mientras estás siendo insultante.— 

—Yo no...— Jonah respiró profundamente. —Bien. Dime tu razonamiento.— 

Lord Fisher no sentía que fuera a hacer entrar en razón a su hermano. Sentía que Sir Jonah estaba completamente cerrado a cualquier tipo de razonamiento. Pero estaba dispuesto a intentarlo, al menos por ahora. Siendo realistas, si esto seguía los patrones típicos de la vida de Jonah, sabía que Jonah eventualmente se rendiría, perdería el interés y se iría. Eso era lo que había hecho toda su vida, y no se detendría ahora. 

—Sr. Barrow—, dijo. —¿Sería capaz de ir a buscar las cuentas de esa casa? Tal vez a mi hermano le gustaría ver exactamente cuánto dinero está perdiendo—. 

—Como si perder dinero fuera realmente una preocupación—, Sir Jonah resopló. 

Lord Fisher levantó la ceja. 

—Entonces, ¿no quieres discutir esto?— 

—Sí—, respondió, con un suspiro. —Sí—. 

—Gracias—, le dijo Lord Fisher a su secretario mientras se retiraba. Ahora que estaba a solas con su hermano, tenía palabras mucho más duras que decir. —Estoy muy decepcionado por tu comportamiento.— 

—Por supuesto que puedes decírmelo ahora—, dijo Sir Jonah. —Nunca has sido capaz de decírmelo delante de la gente. Ten un poco de valor, hermano.— 

—En tu mente, el coraje es lo que yo llamo perder tu dignidad?— dijo. —Porque no te cuento mi decepción delante de los demás para no avergonzarte. ¿Es eso lo que preferirías?— 

—No—, respondió. —Preferiría que me dijeras lo que sientes, sin pensarlo tanto.— 

—No me digas cómo sostenerme y llevar la casa—, dijo. —Soy el hijo mayor, y esta es mi elección. Tus elecciones son claras—. 

—¿Es eso lo que piensas?— preguntó. —¿Que mi estilo de vida es una elección?— 

Lord Fisher casi se ríe a carcajadas. 

—Jonah, ¿alguien te obligó a salir a la carretera?—, preguntó. —¿Alguien te obligó a gastar dinero en posadas todas las noches? ¿O tomaste esas decisiones en lugar de trabajar en los negocios familiares?— 

—¡No podía quedarme!— gritó, y Lord Fisher frunció el ceño. 

—¿Por qué?— preguntó. —¿Qué te obligó a salir?— 

—No lo entenderías—, dijo Jonah, mirando hacia otro lado. Lord Fisher no estaba seguro de querer entender, francamente. Estaba tan frustrado con su hermano que no estaba seguro que hubiera alguna posibilidad de reparar su relación en este momento. 

—Entonces no lo entendería—, dijo Lord Fisher, cuando oyó al Sr. Barrow volver con los papeles. —Ahora, mira estos números y díme que honestamente crees que mantener la casa es una buena idea.— 

Lord Fisher estaba hirviendo de rabia, pero trató de mantenerla bajo la superficie. 

Jonah no se quedaría para siempre. Se iría tan pronto como estuviera satisfecho, y la vida volvería a la normalidad. Al menos, volvería a lo que esperaba que fuera la nueva normalidad, que era él y Hermione en el jardín, riendo y conociéndose. Jonah era su pasado, pero Hermione era su futuro, y no podía esperar para seguir adelante. 

También sabía que Jonah no veía a menudo la lógica. Cuando se enfrentaba a los hechos, estaba seguro que su hermano se inventaba su propia versión de la verdad y se la vendía a sí mismo como una realidad que no existía. 

Cuando el Sr. Barrow regresó, Lord Fisher ya podía ver que Jonah no estaba ni un poco interesado en los hechos. Tenía todo tipo de emociones que nublaban su juicio, y no prestaba mucha atención a los números. Trató de bloquear lo más posible la conversación porque sabía que sería inútil. 

En cambio, Lord Fisher encontró su ira desapareciendo lentamente mientras intentaba concentrarse en su encantadora esposa. ¿Qué estaba haciendo ella ahora mismo? ¿Qué pensaba ella de toda esta situación? ¿Tenía miedo de volver a la habitación? ¿Se iba a sentir incómoda con esta conversación y tendría miedo de ser honesta con él sobre sus sentimientos? Odiaba que su primer el día de matrimonio fue arruinado por su hermano y esta discusión. 

Cerró los ojos y decidió que sólo iba a apretar su décimo y desnudarlo. Jonah se iría pronto y podría estar con Hermione para siempre. Esto fue sólo un momento, como su madre solía decir, y los momentos pasan 



Capítulo 10 

Hermione intentaba no espiar, pero era imposible dado el nivel de sus voces. No quería ser acusada de ser una cotilla, pero se dijo a sí misma que esto no era cotillear. Eran su marido y su cuñado, y ella merecía saber todo lo que pasaba en la casa ya que ahora le preocupaba. 

Su padre le decía que era estar al tanto, no ser un chismoso. Al menos, ella pensaba que lo haría. Para ser justos, su padre nunca antes había estado en tal situación. 

Normalmente estaba demasiado ocupado trabajando o recuperándose del trabajo como para preocuparse de asuntos de conversación. Ella se alegró que rompiera esa regla para poder hablar de su boda. 

—Milady...— Mary metió la cabeza en la habitación, y Hermione pudo ver que estaba tan interesada en escuchar a escondidas como ella. No quería admitir que estaba siendo una chismosa con la criada, pero tal vez era una forma de que Mary se quedara y le dijera exactamente lo que estaba pasando. 

—¿Hay algo que pueda hacer por usted?— Mary preguntó. 

—¿Quizás una taza de té?— Preguntó Hermione, tratando de pensar rápido. —¿Y 

entonces tal vez podrías sentarte conmigo un rato? Viendo que... ¿todos los demás están ocupados de otra manera?— 

—Sí, por supuesto—, respondió Mary. —Por supuesto—. Pobrecita.— 

Hermione flexionó la frente, un poco confundida por esa declaración. Se dio cuenta que su nueva vida era muy diferente de la anterior. En su antigua vida, ser un pobrecito significaba morir de hambre o algo peor. Pero aquí, simplemente significaba estar sola sin entretenimiento durante unas horas, que era algo a lo que probablemente tendría que fingir que se acostumbraba. No podía imaginarse a sí misma sintiéndose molesta porque alguien más estaba demasiado ocupado para prestarle atención por un momento o dos. 

Se las arregló para esperar a que Mary volviera a la habitación con una taza de té antes de abalanzarse sobre ella metafóricamente. 

—Dime—, dijo. —Cuéntame cuál es la historia entre ellos. Debo saberlo—. 

Mary se veía absolutamente aterrorizada, y respiró profundamente. 

—No creo que pueda decírselo—, dijo. —No creo que sea mi lugar—. 

—Pero... soy tu ama—, dijo Hermione y se dio cuenta que era la primera vez que usaba ese rango. No le gustaba, pero si era la única manera de hacer hablar a Mary, entonces era lo que tenía que decir. —Y yo te lo ordeno—. 

La criada parecía medio aterrorizada y medio divertida. Hermione se preguntaba si sabía que su ama estaba tan aterrorizada con tanta lógica. 

—Bueno—, dijo Mary, mientras se acomodaba frente a ella. —Si me lo ordena, entonces supongo que tengo que decírselo—. 

Hermione había imaginado todo tipo de escenarios en su cabeza. Se había imaginado una batalla épica entre los dos. Se había imaginado una discusión de la infancia que se le fue de las manos. Incluso se imaginó el hecho que uno de los padres tenía favoritos y los chicos se pusieron celosos por ello. Lo que no había imaginado era lo que Mary estaba a punto de decirle. 

—¿Sabe lo del incendio?—, preguntó. 

—¿El fuego que causó las cicatrices en la cara de mi marido?— Hermione preguntó. —Por supuesto que sí. Pero... seguramente su hermano no lo odia por eso. Eso es terrible. Eso es horrible. Eso es...— 

—No, no, no—, dijo Mary. —No es por eso. Bueno... no es por las cicatrices.— 

Hermione se inclinó hacia adelante, intrigada. 


—¿Pasó algo durante el incendio?— preguntó. —¿Se pelearon sobre quién iba a salvar a su madre?— 

—Ellos...— Mary hizo una pausa, y luego respiró profundamente. —Hace muchos años, ambos hermanos vivieron muy felices con sus padres. Tenían quince y dieciocho años, y se llevaban muy bien, o eso me han dicho. La noche en que se produjo el incendio, muchas personas perecieron. No fue en esta casa, sino en la finca donde se alojaban durante el verano. En realidad fue un milagro que ambos salieran porque el incendio se produjo cerca de sus habitaciones. Mientras estaban fuera, se dieron cuenta que sus padres seguían dentro. Su marido quería volver a entrar, un acto heroico pero peligroso. Sir Jonah parecía estar justo detrás de él... 

hasta que no lo estaba—. 

—¿Hasta que no lo fue?— Preguntó Hermione, confundida. —¿Qué quieres decir? 

¿Pasó algo? ¿Estaba herido o en peligro o...— 

—No, no—, dijo Mary. —Él sólo... se congeló. Tiene que entender, milady, que es muy peligroso precipitarse al fuego porque no podría salir nunca más.— 

—Por supuesto que entiendo que ...— Hermione dijo, confundida. —Pero mi esposo...  fue... y Sir Jonah no?— 

—Estaba congelado por el miedo—, dijo Mary. —Lo cual es completamente comprensible—. 

—Por supuesto—, respondió Hermione, aunque no lo entendiera del todo. Lo que sí entendía era que su valiente marido se había precipitado en el fuego y arriesgado su vida, como lo demostraban las cicatrices de su cara. —Pero...— 

—Lord Fisher entró primero y encontró a su madre—, dijo. —Y luego se apresuró a salir. Volvió a entrar por su padre... pero no se le encontró por ningún lado. Se dice que se quedó en el fuego casi hasta la muerte, buscando a su padre y gritando su nombre. Pero finalmente, fue arrastrado por un sirviente, que le dijo que toda esperanza estaba perdida. Desde entonces... los dos hermanos no han sido capaces de perdonarse el uno al otro. Han estado en desacuerdo durante años, y parece que Lord Fisher simplemente tolera a Sir Jonah, en lugar de pedirle su opinión de cualquier manera, como debería.— 

—¿Por qué debería hacerlo?— Hermione respondió. —Sir Jonah es el hermano menor—. 

—Pero siguen siendo familia—, respondió Mary. —Y todavía se supone que trabajan juntos. Cuando su madre vivía, rogaba y suplicaba que trabajaran juntos, pero nunca se reconciliaron. Murió sabiendo que sus hijos estaban peleando entre ellos.— 

—Oh Dios—. Hermione se llevó la mano a la boca. —Eso suena terrible. Y 

entiendo... al menos por lo que escuché, que su madre estaba bastante enferma hacia el final.— 

—Lo estaba—, respondió Mary. —A menudo se confundía. A veces, iba a atenderla, a darle un descanso a su personal de servicio normal, y ella hablaba de los chicos como si fueran jóvenes. Me rompió el corazón—. 

—Mary...— Hermione dijo, después de un momento de contemplación. —¿Cómo sabes todo esto?— 

Mary se sonrojó. 

—Bueno, lo oigo, aquí o allá—, dijo, y Hermione levantó una ceja. 

—¿Lo oyes aquí o allá?—, respondió. —Seguramente alguien te lo ha dicho—. 

—Bueno...— Mary hizo una pausa. —Como sabe, he estado trabajando para su marido durante cuatro años, y no es la primera vez que Sir Jonah aparece. A lo largo de los años, hemos tenido muchas conversaciones, y él ha... admitido ante mí muchas cosas. Casi diría que en otra vida...— 

—¿En otra vida?— Hermione levantó una ceja. 

—En otra vida, podríamos ser realmente amigos, por toda la charla que tenemos—, dijo Mary. Hermione podía decir que sólo diría tal cosa delante de las personas de más confianza. 

—¿Y tú lo admiras?— Hermione preguntó. Mary suspiró. 

—Admiro que sea honesto—, dijo. —Me dijo la verdad... que tenía demasiado miedo de entrar en el fuego hace todos esos años, y se arrepiente. Sé que desea que las cosas sean diferentes, y desea que su hermano vea su camino. Sé que desea que las cosas cambien... y odia tener que venir a pedir dinero. También espero que tal vez la edad los cambie a ambos, y que sean capaces de aceptar lo que han hecho.— 

—¿Crees que Lord Fisher aceptará perdonarlo alguna vez?— Hermione preguntó. 

—Quiero decir... Espero que él también pueda, pero han pasado varios años, ¿no es así? Y sé que el resentimiento sólo crece con la edad—. 

—No lo sé—, dijo Mary. —Sólo puedo decirle lo que espero, por el bien de Sir Jonah.— 

Hermione se quedó en silencio mientras miraba fijamente su té. Su mente daba vueltas, pero quería hacer las siguientes preguntas con mucho cuidado. 

—Mary...— dijo. —¿Le ha dicho alguna vez Lord Fisher algo sobre lo que pasaría si tuviera hijos?— 

—Uh ... ¿No?— Mary respondió, confundida. 

—Porque significaría que Sir Jonah estaría más abajo en la línea de sucesión—, respondió. —Y si Lord Fisher tuviera un hijo... entonces ese sería el final de esa conversación, creo. Un hijo aseguraría el legado, y Lord Fisher no tendría más utilidad para su hermano.— 

Mary jadeó y sacudió la cabeza. 

—Pero no cree... ¿no cree que él haría eso alguna vez?— 

—Las cosas han cambiado—, dijo Hermione. —Y aunque no creo que mi marido tenga un corazón cruel, sólo quiero ser honesta con la verdad que pueda pasar.— 

—Bueno, estoy segura que se perdonarán antes de eso—, dijo Mary. —Tienen que hacerlo—. 

—¿Por qué tienen que hacerlo?— Hermione preguntó. 

—Son hermanos—, gritó Mary, y Hermione suspiró. Había visto a muchas familias romper los lazos por asuntos menos importantes, y sabía que las esperanzas de Mary estaban en vilo. Al menos, estaba razonablemente segura que lo estaban. En ese momento, se dio cuenta que estaba juzgando a Sir Jonah. No lo conocía realmente, pero saber que había dejado a su hermano para que se las arreglara por sí mismo, la hizo enfadar. Intentó una táctica diferente después de tomar otro sorbo de té. 

—¿Ha hablado Sir Jonah alguna vez de dejar a la familia?—, preguntó. Los ojos de Mary se abrieron de par en par. 

—No—, dijo. —Quiere a su hermano y sólo quiere que entre en razón—. 

—Pero, ¿no sería más fácil para Sir Jonah si hiciera su propio camino?— Hermione preguntó. —No quiero juzgar, pero...— 

—¿Cómo puede hacer su propio camino?— Mary preguntó. —No tiene dinero aparte del dinero de la familia, y no tiene suficiente de eso.— 

Hermione tomó esa declaración con calma, esperando lo mejor. 

—¿Qué quieres decir con que no tiene suficiente?— preguntó. —¿Lord Fisher lo priva? ¿O Sir Jonah pasa por el dinero que recibe muy rápidamente?— 

Mary se ruborizó con eso. 

—Bueno... Supongo que es un poco de las dos cosas—, dijo. —Por eso tiene que seguir viniendo, para pedirle ayuda a su hermano. Se siente humillado por ello, pero entiende que debe hacerlo, ya que no hay otra ruta que pueda seguir—. 

—Ya veo—, respondió Hermione. —Bueno, parece que ambos están en una situación difícil. Pero Lord Fisher es el señor de la casa ahora, e imagino que las cosas van a ser diferentes. Por supuesto, simpatizo con la situación de Sir Jonah, pero por lo que he visto en el poco tiempo que lleva aquí, no es muy amable con mi 

marido.— 

—Puede ser muy amable—, gritó Mary. —Y tiene un buen corazón. Creo que este es un momento tenso... y se sorprendió al enterarse del matrimonio, lo que puede agravar su comportamiento... porque milady, tiene razón en las cosas que está diciendo. Podría cambiar todo para él.— 

Hermione se dio cuenta que había estado sonando un poco cruel, y rápidamente se retractó de sus palabras. 

—No es mi intención cortar los lazos con la familia—, dijo. —Es sólo que... no me gustaron las palabras que le dijo a mi marido—. 

—Entiendo—, respondió Mary. —Sólo le pido que mantenga una mente abierta... 

si eso le complace—. 

—Haré lo mejor que pueda—, dijo Hermione. Sus orejas estaban temblorosas, y se dio cuenta que sus hombros estaban tensos. Parecía que los dos hermanos se gritaban de nuevo, y todos en la casa trataban de no escuchar. Ella y Mary hacían todo lo posible por ignorarlo, pero no era fácil. 

—Gracias, milady—. Mary sonrió ampliamente, y Hermione sintió que había hecho accidentalmente una falsa promesa. —Sabía que sería maravillosa para la casa.— 

—Es muy amable de tu parte—, dijo. —Pero no creo que debas poner tu fe en mí todavía. Después de todo, sólo llevamos un día casados, ¿y tal vez las cosas podrían cambiar?— 

—Las cosas no cambiarán—, le aseguró Mary. —Lord Fisher está feliz con usted—

. 

—¿Lo está?— Hermione preguntó. —¿Cómo lo sabes?— 

—Porque sonríe—, respondió Mary. —Y no lo hemos visto sonreír en tanto tiempo. Es la primera persona que lo hace sonreír en años—. 

—Bueno, eso es muy amable de tu parte—, dijo Hermione y luego hizo un gesto de dolor cuando un insulto particularmente horrible vino de la otra habitación. —

¿Son siempre así?— 

—Oh, sí—, respondió Mary. —Siempre son así—. 

—¿Cómo se hace algo por aquí?— Hermione se preguntaba en voz alta, y Mary se 

reía. 

—Supongo que hemos aprendido a bloquearlo—, dijo. —¿Le traigo otra taza de té, milady?— 

—Sí—, respondió Hermione. —Creo que deberías—. Pero si no han terminado de discutir para cuando termine la segunda taza, creo que entraré ahí—. 

—Es usted valiente, milady—, dijo con una sonrisa y se levantó para buscar otra taza. 

Hermione no se sentía particularmente valiente, pero sabía que tenía que hacer algo al respecto. Puede que no sea hoy, y puede que no sea mañana, pero quería vivir en un hogar pacífico algún día, y esperaba que ese fuera su futuro. 





























          Capítulo 11  

Lord Fisher sintió que su sangre estaba hirviendo. Quería gritar, quería gritar, y quería echar a su hermano de la casa. Sin embargo, sabía que nada de eso era posible, dada la situación. Necesitaba mostrar compasión a su hermano. Su madre hubiera querido eso. 

Pero eso no significaba que fuera a darle a Sir Jonah lo que quería. Le mostraría la misma compasión que mostraba a cualquier mendigo en la calle. 

—Muy bien, ya has visto los números—, dijo, por fin. —Así que ahora, ¿lo entenderás?— 

—¿Qué te importan los números?— Jonah le preguntó a su hermano, molesto. —

¿Qué te importa el hecho de que estemos perdiendo un poco de dinero? Podrías gastar una fortuna cada día de tu vida, hermano, y aún así estar listo para ser nombrado uno de los Lords más ricos—. 

Lord Fisher le gruñó. 

—Sabes tan bien como yo que eso no es verdad. Padre se avergonzaría de saber que sus hijos están malgastando su dinero. Al menos, uno de ellos está despilfarrando...— 

—¿Perdón?— Sir Jonah respondió. —Estoy viviendo. Sólo viviendo. ¿Nunca lo superarás tú mismo? ¿Nunca lo superarás?— 

—¿Superar qué?— Lord Fisher preguntó. —¿El hecho de que estés viviendo? Me parece bien que vivas, hermano. ¿Me crees tan cruel que te quiero muerto?— 

Sir Jonah lo miró con desprecio. 

—Sabes que no es eso de lo que estoy hablando—, respondió. —Nunca superarás el fuego—. 

Lord Fisher miró hacia otro lado. Era irónico que estuviera sentado cerca de la ventana en ese momento porque podía ver su reflejo en el cristal. Podía ver las cicatrices en su cara, y era un flagrante recordatorio de lo que pasó esa noche. 

—Nunca lo superaré—, dijo con los dientes apretados. —Porque nuestro Padre pereció en él. Y no tuvo que hacerlo—. 

—¡Hermano!— Sir Jonah dijo. —Si no hubiera perecido, uno de nosotros lo habría hecho—. 

Lord Fisher golpeó la mesa. 

—¿Así que piensas que nuestras vidas son más dignas que las de nuestro padre?— 

—¡Tenía quince años!— Sir Jonah lloró. —Quince, hermano, y aterrorizado por el mundo. Estaba débil y asustado. ¿Eso es lo que querías que admitiera? Estaba aterrorizado y no podía moverme. ¿Crees que me alegré de que papá muriera? 

¿Crees que me hizo regocijarme? Me odié a mí mismo durante años después. 

Todavía me desprecio cuando pienso en ese momento. Tengo terrores nocturnos; tiemblo al ver el fuego. Mientras tanto, tú sigues por la vida como si nada estuviera mal, porque eres el héroe—. 

Lord Fisher golpeó la mesa de nuevo y se puso de pie, asaltando la ventana. Todo lo que quería era dejar esta discusión, pero decidió que no lo haría. No saldría corriendo hasta que Sir Jonah entrara en razón. 

—¿Es eso lo que piensas?— preguntó, mientras miraba el reflejo de sus cicatrices en el espejo. —¿Crees que salí impune? ¿Crees que mi vida no se ha visto afectada todos los días desde ese maldito incendio? ¿Crees que soy un héroe?— 

—Todos conocen la historia de cómo intentaste salvar a papá—, respondió Sir Jonah. —Cómo salvaste a madre, y yo me quedé ahí como un cobarde. Prefiero tus cicatrices a mi reputación—. 

—Esto es historia antigua—, dijo finalmente Lord Fisher. —Estamos hablando del futuro—. 

—Bueno, hablemos de la historia no tan antigua—, respondió Sir Jonah. —

Hablemos del hecho que le romperías el corazón a mamá si supiera que estás haciendo esto.— 

—¡Madre está muerta!— Lord Fisher respondió. —Y no puedes retenerme a sus deseos cuando nunca me los comunicó.— 

—Ian—, dijo Sir Jonah, y miró a su hermano a los ojos. —Todo lo que mamá siempre quiso fue que la familia estuviera completa de nuevo. No puedes pretender que eres ignorante en todo el asunto. Te rogó y suplicó que te reconciliaras conmigo. Te rogó que me visitaras; nos rogó que diéramos un paseo juntos, cualquier cosa. En cambio, tu resentimiento le rompió el corazón hasta el final de sus días. Madre murió con el corazón roto por tu culpa—. 

—¡Padre murió por tu culpa!— Lord Fisher se quebró. Todo el tiempo, el Sr. 

Barrow había estado sentado en silencio en la habitación. Hizo un gesto de dolor y se dio la vuelta. Lord Fisher lo miró, pero el Sr. Barrow sacudió la cabeza. No estaba dispuesto a involucrarse cuando se discutían asuntos del corazón. Lord Fisher sabía que el Sr. Barrow era su mejor amigo y aliado, y le respaldaría si fuera necesario. Pero en ese momento, discutir con su hermano era algo que tenía que hacer solo. 

—No eres el único que perdió a su padre ese día—, respondió Sir Jonah, y la sala se quedó en silencio. Lord Fisher miró por la ventana durante lo que pareció un tiempo interminable antes de volver y sentarse a la mesa. La mirada en su rostro era de pura ira, y sin embargo cuando habló, su voz estaba tranquila. Era espeluznante, y Sir Jonah se recostó aterrorizado. Nunca había visto a su hermano en tal estado. 

—Dime, hermano—, dijo. —¿Qué parte de ese fuego te animó a vivir tal glotón y derrochador?— 

Sir Jonah lo arregló con un estado de ira igual. 

—La vida que vivo no es de tu incumbencia—, respondió. —Padre me dejó una herencia, igual que tú, y cómo la gaste no depende de ti. Sin embargo, si quieres saberlo, es una distracción—. 

—¿Una distracción?— preguntó. ¿—Una distracción—? ¿No crees que me gustaría una distracción de esta vida?— 

—Eres bienvenido a tener una distracción—, respondió Sir Jonah. —Además, creo que has encontrado una—. 

—Bueno, por favor dime, hermano, ¿qué es?— Lord Fisher preguntó. —Porque veo montones de papeles que hacer, e inquilinos con los que hablar, y cartas que escribir.— 

—Te casaste—, señaló Sir Jonah. —¿No es eso una distracción?— Lord Fisher escupió en respuesta a esa respuesta. 

—No—, dijo, mientras miraba a su hermano. —Casarse no es una distracción. 

Casarse era para asegurar el legado—. 

—Estoy seguro que a tu nueva esposa le gustaría que se la llamara así—, dijo. —

Casarse y cambiar su vida sólo para que tu línea sea segura.— 

—¡Para eso es el matrimonio, hermano!— Lord Fisher prácticamente le gritó. —

Sabía en qué se estaba metiendo. Hicimos un arreglo—. 

—¿Antes o después de que ella viera tu cara?— 

Lord Fisher sabía que podía lanzarle algo a su hermano en ese momento y probablemente se justificaría. En cambio, decidió ser el hombre más grande y respiró hondo. 

—Después—, dijo, —de que cenáramos. Hablamos. Aunque fue un matrimonio de conveniencia, te haré saber que Hermione es todo lo que he estado buscando en una esposa—. 

—Bueno, por supuesto que lo es—, dijo Sir Jonah. —Mírala—. 

—Eso no es lo que quiero decir—, gritó Lord Fisher, molesto. —Es más que eso—. 

—¿Cómo es más que eso?— Sir Jonah preguntó. —¿Apenas la conoces?— 

—Sé que su carácter es mejor que el tuyo.— Lord Fisher sabía que el insulto era bajo, pero no pudo evitarlo. Sir Jonah no dijo nada durante un largo momento. 

Miró a la mesa y a la ventana, y por un momento, Lord Fisher se preocupó que hubiera herido a su hermano de forma irreparable. 

Le sorprendió incluso preocuparse por eso. ¿Por qué importaba si lo había hecho? 

¿No había deseado que Sir Jonah se fuera y no volviera nunca más? ¿No había rechazado la reconciliación todos estos años? 

—¿Cómo es eso?— preguntó. —La conoces desde hace sólo unos días, por el momento. ¿Es porque estás seguro que se precipitará hacia un fuego ardiente? ¿Es porque todavía no está resentida contigo y con cada palabra que dices?— 

—Ella es inteligente—, dijo, por fin. —Y es fuerte. Las cosas por las que ha pasado, nunca podrías entenderlas.— 

—¿Crees que no puedo entender la pobreza?— Sir Jonah le soltó. —¿Crees que no podría entender el hecho de morirme de hambre o de no saber dónde iba a recostar mi cabeza por la noche?— 

—¡Jonah, eres un noble con título!— Lord Fisher respondió. —Por supuesto que no lo entiendes—. 

—Oh, pero yo sí, hermano—, respondió Sir Jonah. —Sí, lo hago. ¿Crees que volví a casa en el momento en que las cosas estaban un poco difíciles? ¿O no entiendes que 

esta era mi última opción antes de dormir en una zanja?— 

—Esto no tiene ningún sentido—, dijo Lord Fisher. —El dinero que se te da...— 

—Es mío—, dijo Sir Jonah. —Y cómo elija distraerme no es asunto tuyo. Me gustaría distraerme más, pero no puedo hacerlo hasta que sepa que la casa de mi madre es segura. Por lo menos, si te niegas a conservarla honra su alma si dividimos las ganancias—. 

—No voy a hacer eso—, dijo Lord Fisher. —Y ninguna cantidad de discusión va a hacerme cambiar de opinión.— 

—En realidad—, el Sr. Barrow habló por primera vez en un tiempo. —Tienes que compartirlo con él.— 

—¿Perdón?— Lord Fisher se dirigió al Sr. Barrow. —¿Qué quieres decir con que tengo que compartirlo con él?— 

—La herencia de tu madre establecía que todos los beneficios debían ser divididos con tu hermano—, dijo el Sr. Barrow, en voz baja. —Lo tengo por escrito, así que...— 

—Pero no los merece—, respondió Lord Fisher. Sir Jonah levantó la ceja. 

—¿Por qué piensas que no los merezco?— preguntó. —Yo soy el que ha visto a madre todos estos años. Soy el que fue a verla cuando estaba enferma. Soy el que intentó hacerla feliz sus últimos días—. 

—Porque los despilfarrarás—, respondió Lord Fisher. —Y será un desperdicio—. 

—¿No crees que tengo más respeto por la herencia de mi madre que eso?— 

—¿Por qué iba a pensar eso?— Lord Fisher preguntó. —No tuviste en cuenta la herencia de mi padre. No tenías ninguna consideración por...— 

—¡Padre no pereció por mi culpa!— Sir Jonah le gritó. —Por favor, deja de pensar eso. Ambos habríamos muerto si...— 

—¿Ambos habríamos muerto?— Lord Fisher preguntó. —¿Morí? ¿Perecí en ese fuego junto con mi padre? Habríamos sobrevivido y también lo haría padre.— 

—No lo sabes—, respondió Sir Jonah. —No puedes ver el futuro, hermano—. 

—No, no puedo—, dijo Lord Fisher. —Pero miro mis cicatrices todos los días y sé 

que si me esforzara un poco más, entonces tendría...— 

—Si te esforzaras un poco más, sin duda habrías muerto—, respondió Sir Jonah. —

Ahora, ¿vas a darme parte de esa casa o no?— 

—No—, respondió Lord Fisher. —No lo haré—. 

—Bueno, no creo que tenga elección, ¿verdad, Sr. Barrow?— Sir Jonah se volvió hacia el Sr. Barrow. Los dos caballeros nunca se habían llevado bien, pero el Sr. 

Barrow no era de los que ocultaban los hechos. 

—No—, respondió el Sr. Barrow con los dientes apretados. —No tiene elección—. 

Sir Jonah parecía completamente satisfecho con esa respuesta. Lord Fisher se puso de pie. No podía seguir teniendo esta conversación. 

—He terminado—, dijo. —No voy a echarte de mi casa; perteneces a este lugar. 

Eres de la familia. Pero si piensas por un momento que voy a cambiar de opinión, entonces estás fuera de la tuya.— 

—¿Qué vas a hacer?— Sir Jonah preguntó. —¿Me ignoras hasta el final de mis días?— 

—No—, respondió Lord Fisher. —Pero voy a seguir con mi vida. Voy a buscar a mi esposa y a dar un paseo por los establos. No eres bienvenido a venir—. 

—Pensé que podía hacer lo que quisiera, ya que soy familia...— Sir Jonah preguntó. 

Fue una última burla, y Lord Fisher se negó a rebajarse a ella. Le echó al Sr. Barrow una mirada que podía ser interpretada de muchas maneras diferentes, y luego salió furioso de la habitación. 

Una vez en el pasillo, Lord Fisher se dio cuenta que se movía como un hombre poseído. Una mirada en el espejo le dijo que sus ojos eran salvajes y su cara estaba sonrojada. No podía acercarse a Hermione de esa manera. No quería que ella viera este lado de él. 

—¿Señor?— Charles se acercó a él, con aspecto preocupado. —¿Está todo bien? 

¿Hay algo que pueda hacer por usted?— 

—No—, respondió Lord Fisher. —Y si alguien pregunta, me dirijo a los establos, y no debo ser molestado.— 

—Pero señor usted tiene ...— 

—He dicho que no me molesten—, respondió Lord Fisher y se dirigió a la puerta principal. Los establos siempre fueron su lugar favorito porque los caballos sólo le daban paz. No lo miraban con desdén, ni le daban ideas que lo mantuvieran despierto por la noche. 

Los establos estaban vacíos cuando llegó, y se alegró de la presencia de ningún otro ser humano. Sólo los caballos estaban allí, pastando en fardos de heno y parecían bastante contentos. 

—Oh, lo que no daría por una vida tan simple—, dijo Lord Fisher mientras ponía su mano en el gris. Apoyó su cabeza en el flanco fuerte y cerró los ojos. Un día, las cosas serían diferentes, se dijo a sí mismo. Un día, las cosas serían fáciles. Pero ese día no era este día. 





























Capítulo 12 

Hermione estaba abriéndose camino con su tercera taza de té cuando se dio cuenta que había un silencio total en la casa. Eso no era normal en absoluto porque las últimas horas habían estado llenas de gritos. Parecía que incluso los sirvientes se habían callado anticipando lo que iba a pasar. Todos estaban escuchando a escondidas, pero parecía que la discusión había terminado. 

—Milady—, el Sr. Barrow apareció de repente en la puerta de donde ella estaba sentada. Saltó de su silla, sin esperarlo. 

—¿Sí?—, preguntó. —¿Puedo ayudarlo? ¿Pasa algo malo?— 

—En realidad esperaba...— El Sr. Barrow dijo. —¿Que quizás podría ir a visitar a Lord Fisher?— 

—¿Lord Fisher?— Hermione se levantó de inmediato. —¿Qué quieres decir con visitarlo? ¿Adónde ha ido?— 

—Oh, acaba de bajar a los establos—, dijo el Sr. Barrow. —Y creo que se beneficiaría mucho de una visita suya.— 

—Por supuesto—, respondió. Puso su taza de té a un lado y luego sonrió al Sr. 

Barrow. —Él está... bien, ¿verdad?— 

—Está bien—, respondió el Sr. Barrow. —Pero le vendría bien una cara amiga ahora mismo—. 

—Sí, por supuesto—, respondió. —Bajaré enseguida—. 

Hermione se detuvo y se miró en el espejo antes de irse. Nunca antes se había preocupado por la vanidad o su apariencia, pero se dio cuenta que quería estar guapa para su marido, especialmente después que tuviera una mañana tan dura. 

No quería convertirse en una vanidosa esposa rica, pero se rizó un poco el pelo alrededor de las orejas antes de salir con la esperanza que Lord Fisher la encontrara agradable a la vista. Quería que él sonriera cuando la viera, se dio cuenta. 

Así como ella sonreiría cuando lo viera, y que su corazón se calentara con su sonrisa. 

Mientras caminaba hacia los establos, se dio cuenta que este era un matrimonio que podía funcionar. Estaba feliz, aunque fuera el primer día y las cosas fueran tan turbulentas. Podía ser feliz con él el resto de su vida, especialmente si él se abría un poco más a ella. Ella tenía planes para abordar el tema de la discusión con él, pero se detuvo cuando lo vio. 

Él estaba en los establos y la dejó sin aliento. No estaba haciendo nada particularmente interesante. Todo lo que hacía era cepillar al caballo que estaba a su lado, pero le llenaba el corazón de tanta calidez. Había crecido viendo a su padre hacer muchas de las cosas que él hacía, y eso la hacía sentir como en casa. En la luz, un lado de su cara se iluminaba, y parecía un guapo héroe de un libro de cuentos. 

Hermione simplemente se apoyó en la entrada de los establos y lo observó por un momento. En un instante, vio su futuro frente a ella. Vio a sus hijos corriendo hacia él y rodeándolo con sus brazos. Lo vio tomarlos y darles vueltas, y vio sus sonrisas, sus idénticas sonrisas a la luz del sol. 

Se preguntó brevemente cómo llamaría a los niños que le diera. Hermione se dio cuenta en ese momento que se estaba enamorando de él. De esto estaban hechos todos los libros de cuentos, y esto era lo que cantaban los bardos. 

Si se lo hubieran dicho hacía seis meses, se habría reído en la cara de alguien. 

Nunca creería que se enamoraría de un hombre que vivió una vida de nobleza, y que él la amaría. 

Al menos, ella pensaba que él la amaba, incluso en esta etapa temprana. Para ella, no se trataba de si habían consumado su matrimonio o no todavía. Para ella, se trataba de si iban a ser felices juntos en el futuro, y estaba bastante segura que ellos lo serían. 

—Hermione—, Lord Fisher miró hacia arriba, y ella saltó. Sintió como si hubiera estado fisgoneando, y se ruborizó. 

—Hola—, dijo. —Yo sólo estaba... No estaba...— 

—Está bien—, le dijo e indicó que debía entrar en los establos. Ella lo hizo, admirando el hermoso caballo que él estaba cepillando. —Estuviste aquí antes, 

¿verdad?— 

—Lo estaba—, respondió ella, —justo esta mañana. Pensé... bueno, pensé que tendría más tiempo para cabalgar, pero tuve la sensación que me buscabas—. 

—Lo hacía—, dijo, y se encontró con sus ojos. —¿Así es como debemos comunicarnos ahora? ¿Con los sentimientos?— 

—Si lo prefieres—. Ella se rió. —Aunque las palabras podrían ser más eficientes—. 

—Sí—, dijo, pero sus ojos se desviaron a la distancia. —Las palabras pueden ser más eficientes, pero a veces son más dañinas.— 

—Sí—, dijo ella y le tocó ligeramente la muñeca. —Yo... escuché...— 

—¿Lo hiciste?—, preguntó. —Me imagino que toda la casa lo oyó—. 

—No, no, por supuesto que no—, dijo, aunque era cierto. —Sólo... bueno, queríamos asegurarnos que estabas bien—. 

—¿Te pidió el Sr. Barrow que vinieras aquí?— preguntó él, y ella asintió. Lord Fisher sacudió la cabeza con una sonrisa de pena. 

—El Sr. Barrow siempre se preocupa por mi bienestar—, dijo. —Pero estoy bien, de verdad.— 

—Oh...— Hermione dijo. —Puedo ir entonces, si lo deseas.— 

—No—, Lord Fisher se apresuró a responder a eso, y Hermione sintió como si estuviera diciendo la verdad. —No, no quiero que te vayas.— 

—Bueno, entonces me quedaré—, dijo. —Podemos hablar de...— 

—Si no te importa—, respondió. —Tampoco quiero hablar de lo que ha ocurrido hoy. Prefiero... hablar de los caballos en su lugar—. 

—Por supuesto—, dijo. —Este es un hermoso caballo—. 

—¿Sabes mucho de caballos?— preguntó él, y ella se encogió de hombros. 

—Mi padre es un mozo de cuadra—, respondió ella. —Así que aunque no aprendí mucho sobre los detalles de los caballos, crecí viéndolo hacer cosas similares. 

Cuando te estaba observando ahora... me sentí como en casa. Me sentí reconfortada—. 

—Así es como quiero que te sientas—, dijo. La miró a los ojos y ella se dio cuenta que era algo que no hizo cuando se conocieron. Sólo miró a la gente a los ojos en los que confiaba, parecía. Hermione, por supuesto, no pensaba que tuviera nada de lo que avergonzarse, pero Lord Fisher tenía cicatrices tanto mentales como físicas. 

—Bueno, es como me siento—, le aseguró. —Y sé que piensas que el día no fue encantador... pero lo fue. Disfruté de mi visita a la propiedad, y disfruté de una comida contigo como tu esposa, no como tu incierta prometida.— 

—¿Mi incierta prometida?— preguntó. —¿Por qué pensaste que eras incierta?— 

—Bueno... Yo...— hizo una pausa. —He escuchado historias en el pasado de matrimonios arreglados que no se llevan a cabo, por cualquier razón.— 

—Hermione, nunca te habría rechazado—, dijo él, y ella sonrió. 

—Tal vez lo harías—, respondió ella. —Una vez que descubriste lo testaruda y lo... 

marcada por mi reputación que era.— 

—¿Parezco un hombre que se preocupe por si estás marcada o no?—, preguntó. —

No estaba en mi mente, no. Si algo era incierto, era la idea de que tal vez me hubieras rechazado.— 

—No te habría rechazado—, dijo. —Mi decisión estaba tomada antes de llegar.— 

—Pero una vez que me viste...— 

—Me importaban las decisiones que tomabas como persona—, respondió. —No es lo que parecías. Pero una vez que te vi...— 

Ella hizo una pausa, y él miró hacia arriba. 

—¿Sí?— 

—Una vez que te vi, me sentí aún más intrigada. Tus ojos brillan como una historia de misterio que tengo que escuchar.— 

Sonrió a eso. Ella sabía que él no esperaba un cumplido tan extraño, y quería explicar por qué había elegido esa redacción. 

—Tienes una profundidad en tus ojos, en tu alma, supongo, que la mayoría de la gente no tiene. Me interesaría mucho saber más sobre la historia que cuentan tus ojos—. 

—Eres increíblemente amable conmigo—, dijo, y ella le sonrió. 

—Dices que como la amabilidad es algo que nunca has experimentado antes.— 

—Bueno—, dijo él, y ella sacudió la cabeza. 

—No, estoy segura que has experimentado la bondad antes—, dijo ella. —No puedes decir que no lo has hecho. Tú...— 

—No en mucho tiempo—, respondió. —Pero realmente no quiero discutirlo ahora. 

Me preguntaba si tal vez podrías ir a dar un paseo conmigo—. 

—Por supuesto—, dijo, y sus ojos se iluminaron. —Me encantaría.— 

—Sé que saliste y tuviste la oportunidad de ver algo de la tierra—, dijo. —Pero tal vez podría mostrarte mis lugares favoritos.— 

—Sí—, dijo. —Sí, me encantaría. Estaba montando esta yegua esta mañana, y así podría volver a montarla y...— 

—Sí, si quieres—, dijo y luego se volvió hacia ella sorprendido —¿Sabes ensillar un caballo?— 

—¿No dije que mi padre era un mozo?—, preguntó. Él sonrió. 

—Estás llena de sorpresas, Hermione—, dijo. —Sí, por favor, si sabes cómo.— 

—Supongo que usaré la silla de montar adecuada—, dijo. —Pero te advierto que no sé montar bien en la silla de montar.— 

—Está bien—, le aseguró. —Estaré aquí para atraparte si algo sale mal—. 

—Es una oferta encantadora—, respondió. —¿Pero cómo me vas a atrapar si yo estoy en mi caballo y tú en el tuyo?— 

Lo pensó por un momento y luego se rió. 

—Está bien—, dijo. —Estoy de acuerdo en que no era el plan más fuerte... ¿Quizás deberíamos tomarlo muy despacio? Conozco un camino por el que podemos ir donde no haya otros, y aún así tendremos una hermosa vista del campo.— 

—Eso suena encantador—, estuvo de acuerdo. —Pero si te gustara otro tipo de paseo, no quiero ser una razón para que bajes la velocidad.— 

—No tenía en mente ningún tipo de paseo—, le aseguró. —Es el momento más feliz que se me ocurre ahora, montar contigo.— 

—Bien entonces—. Buscó la silla lateral y la encontró donde el joven mozo la había colgado. Se preguntó brevemente dónde estaba, y se dio cuenta que probablemente estaba en algún tipo de descanso. Lord Fisher era un hombre amable, y si Mary era 

un indicio, realmente trataba bien a sus sirvientes. —Me prepararé entonces.— 

Se preguntaba si alguna vez la dejaría montar en la silla delantera, como lo hacía. 

Ella preferiría eso, pero pensó que una cosa impactante a la vez era suficiente para Lord Fisher. Hoy, su hermano estuvo aquí. Tal vez la semana que viene, podrían montar como ella quisiera. 

La silla de montar lateral resultó ser un poco más difícil de lo que ella pensaba, y Lord Fisher vino a ayudarla. Ella pensó que él se haría cargo, pero en vez de eso, se quedó pacientemente a su lado, y le guió la mano. 

—Simplemente se abrocha aquí abajo...— dijo. —Y luego aquí abajo. Allí, está maravillosamente colocado. Hiciste un trabajo fantástico.— 

—Tú eras el que hacía todo el trabajo—, respondió. —Sólo seguí tus instrucciones. 

¿Por qué es que sabes cómo colocar una silla lateral?— 

—Oh—, dijo y miró a su propio caballo. —Mi madre solía cabalgar bastante de lado, y a medida que crecía, yo lo hacía por ella.— 

—Fue muy amable de tu parte—, dijo. —Tu madre debe haber disfrutado mucho de eso—. 

—Yo...— él miró hacia otro lado, y ella aspiró un aliento. 

—Lo siento—, dijo ella, de inmediato. —Sé que no querías hablar de ello. No debí haberlo mencionado—. 

—Está bien—, dijo. —Yo fui el que la cuidó... y si soy honesto contigo, Hermione, incluso cuidarla me causa un gran dolor—. 

—Creo que debes haber amado mucho a tu madre—, dijo. —No importa lo que dijo tu hermano.— 

—Lo hice—, le aseguró Lord Fisher. —Por supuesto que lo hice. Pero la peor parte fue después del incendio. Verás, mi madre quería mucho a mi padre. Después del incendio, estaba devastada, y todo lo que quería era quitarle el dolor.— 

—Hiciste lo mejor que pudiste—, le aseguró Hermione y le puso una mano en el brazo. Se habían tocado antes, pero nunca por un período tan largo. Lord Fisher le sonrió y no le quitó la mano. 

Una vez más, Hermione vio su futuro destellar delante de sus ojos. Se vio a sí misma tomando su mano a través del prado y riendo con él, por la mañana 

temprano. Vio cómo su propio pelo se volvía gris, y las arrugas alrededor de sus ojos se hacían más profundas. Vio cómo su pelo pasaba de oscuro a plateado en su mente, y eso sólo lo hacía más guapo. 

—Gracias—, dijo. —A veces soy capaz de decirme a mí mismo que... Sin embargo, a veces me digo a mí mismo que también fui un cobarde—. 

—No eres un cobarde—, le aseguró. —No te conozco muy bien todavía, pero espero hacerlo. Y estás resultando ser el hombre más valiente que conozco—. 

—No debes conocer a muchos hombres, entonces—, dijo. 

—No los que se precipitan a los incendios para salvar a sus familias, incluso cuando otros tienen miedo.— 

Sus ojos se cerraron de nuevo, y Hermione sintió que su alma se conectaba con la de él. Lord Fisher también lo sintió claramente porque puso su mano en el otro brazo de ella. Por un momento, Hermione pensó que iba a besarla. No estaba segura de si se sentía excitada o nerviosa ante esa perspectiva. Nunca había sido besada antes, y aunque había oído que podía ser bastante encantador, también había oído que podía ser aterrador. 

Él no se movió, y ella tampoco quería hacerlo, por miedo a que se rompiera el momento. Hermione era muy consciente de los ruidos que la rodeaban. Tenía miedo que alguien entrara en los establos, aunque no hicieran nada malo. Eran marido y mujer, y tenían derecho a besarse si querían. Excepto que aún no lo habían hecho, y ella no tenía idea de qué hacer si él se inclinaba hacia adelante. 

Aunque nada en particular rompió el momento, finalmente se inclinó hacia atrás. 

Por alguna razón, Lord Fisher no estaba preparado, y ella no quería ser la que lo empujara. Parecía arrepentido, y ella quería decirle que estaba bien. Pero ella le llamó la atención, en cambio, cuando su mirada se alejó y le hizo un simple asentimiento. Parecía entender que incluso en los pequeños momentos, ella estaba ahí para él. Ella se echó atrás y le dio una palmadita al caballo en su lugar. 

—¿Estás listo para montar?— preguntó ella, y él asintió con la cabeza. 

—Lo estoy—, respondió él. —Y estoy seguro que en poco tiempo serás capaz de montar bien en una silla de lado.— 

—Tienes una fe en mí que yo no tengo en mí misma—, respondió mientras se preparaban. —Aunque siento que es un desafío que estoy dispuesta a aceptar. 

Tengo que decir que he dormido mejor aquí que la mayor parte de mi vida, y eso 

me hace estar dispuesta a probar cosas nuevas—. 

—Dormir es fácil aquí—, estuvo de acuerdo. —El campo es pacífico, y es difícil llevar una carga cuando se camina fuera.— 

—¿Es por eso que estás tanto afuera?— preguntó. Él sonrió. 

—Creo que me has descubierto—, dijo él, y ella se rió. 

—Tal vez. Es sólo... algo que yo misma entiendo. En la casa de mi padre, teníamos todo lo que necesitábamos. Yo no quería nada, y algunos días, era muy acogedor. 

Pero a veces, yo sólo... Necesitaba dar un paseo fuera. Mi padre nunca lo entendió. 

Una vez en casa, prefería quedarse dentro y relajarse. Y entiendo que él estaba de pie afuera todos los días. Pero... 

—Entiendo—, dijo Lord Fisher con una sonrisa. —Necesitas un cambio de escenario de vez en cuando. Y un cambio de escenario será. ¿Te gustaría que te ayudara a subir al caballo?— 

—Por favor—, respondió. No lo hizo, en realidad. Hermione estaba acostumbrada a hacer todo ella misma, y habría encontrado la manera de levantarse. Sin embargo, estaba feliz de tener una excusa para que Lord Fisher se acercara a ella y la subiera al caballo. Él fue amable, y sonrió cuando ella finalmente se subió al caballo. 

—Parece que hayas nacido para montar—, dijo, y ella se rió. 

—Mi padre decía eso mucho cuando yo estaba creciendo—, respondió ella. —Creo que es porque me ponía cómoda en cualquier sitio.— 

—¿Cómoda en cualquier lugar?— le preguntó con una sonrisa. —¿Qué quieres decir?— 

—Bueno—, respondió, —es sólo que no necesitaba estar en casa para ser feliz y tener el corazón lleno—. Estaba tan relajada caminando por el camino del mercado como si estuviera entrando en mi propia casa. Me pareció útil, desde el principio, para ser más productiva—. 

—Eres un alma tan interesante—, dijo mientras montaba su propio caballo. 

Hermione le sonrió. 

—¿Tú crees?— respondió ella. —La mayoría de la gente me dice que soy extraña—

. 

—Bueno, la mayoría de la gente no sabe de qué está hablando—, dijo. Se veía tan 

alto y guapo de pie sobre su caballo, y Hermione le sonrió cuando salió de los establos. 

—Tú también te ves cómodo en tu caballo—, dijo. —Tal vez también hayas nacido para cabalgar.— 

—Tal vez somos almas gemelas—, dijo y luego impulsó a su caballo a un ritmo un poco más rápido. Hermione pudo seguirlo, pero se alegró que no fuera más rápido. 

Durante un tiempo, no se dijeron ni una palabra. Hermione estaba concentrada en el camino que tenía delante y en no caerse del caballo. Sentía que su confianza matutina se había roto porque Lord Fisher estaba mirando. No quería parecer indecorosa o incluso fuera de lugar y por eso era consciente de cada movimiento de su cuerpo. 

Él, sin embargo, parecía perdido en sus pensamientos y ni siquiera miró hacia atrás durante los primeros momentos. Pensó que iban a seguir la misma ruta que ella había seguido antes, hasta que llegaron a la curva. Entonces, vio conmocionada que había todo un paisaje que parecía no haber notado antes. Este camino secreto conducía a un hermoso valle fluvial, con un arroyo balbuceante y un tranquilo mirador. 

—Vaya—, le dijo a nadie en particular. Estaba aturdida de no haber visto esto la primera vez que habían cabalgado. —¿Cómo has encontrado este lugar?— 

—Salí a cabalgar solo—, dijo. —Hace unos años y de un humor terrible. Me encontré con esto, y noté que mi humor se elevó de inmediato. Desde entonces, este lugar ha tenido el mismo efecto.— 

—Y por eso vienes aquí cada vez que necesitas aclarar tu mente—, dijo. —Eso es maravilloso. Todo el mundo necesita un lugar así.— 

—¿Tenías un lugar así, en casa?— preguntó él, y ella se encogió de hombros. 

—En realidad no—, respondió ella. —Pero de repente veo el atractivo de tener un lugar así.— 

—¿Quieres desmontar?— preguntó. —¿Y tal vez podamos tratar de recorrer el camino? Sólo si estás cómoda, por supuesto.— 

—Por supuesto—, respondió. —Eso sería encantador—. 

Primero se bajó de su caballo y luego se acercó para ayudarla a bajar. Ella tampoco 

lo necesitaba esta vez, pero aún así brilló cuando él la deslizó, con sus manos firmemente alrededor de su cintura. Cuando ella llegó al suelo, sus ojos estaban cerrados y su las caras estaban a pocos centímetros de distancia. 

Ella no se movió, con la esperanza que él pudiera hacer un movimiento hacia adelante. Sin embargo, sonrió y se echó atrás. 

—¿De acuerdo?— preguntó él, y ella asintió con la cabeza. Se aseguró que ambos caballos estuvieran atados y luego tomó su mano y la llevó hacia el arroyo. 

El agua era cristalina, y ella podía ver el fondo con rocas y algunos peces nadando. 

—¿Sabes cómo saltar las rocas?— preguntó él, y ella asintió. Se agachó y tomó dos particularmente lisas, y luego le dio una. Tiró de su brazo hacia atrás y luego lo tiró al arroyo. Saltó tres veces antes de hundirse hasta el fondo. Hermione le sonrió y se inclinó para tocarle el brazo. 

—¿Crees que puedo hacerlo mejor?— preguntó ella, y él se rió. 

—No lo sé—, respondió él. —¿Dijiste que has practicado antes?— 

—Unas cuantas veces—, dijo y luego lanzó su propia piedra. Hubo tres saltos y luego, justo cuando parecía que se iba a hundir, un cuarto. 

—Oh, Dios mío—. Se volvió hacia ella. —No me di cuenta que estaba tratando con una experta. Mis disculpas por dudar de ti—. 

—¿Dudaste de mí?— le preguntó con una sonrisa. —¿Quieres intentarlo de nuevo?— 

—Oh no—, dijo y miró a su alrededor. —Creo que entiendo que estoy fuera de mi alcance. ¿Te gustaría sentarte? Deberíamos haber traído un picnic.— 

—Eso sería encantador—, dijo, mientras se instalaban en el césped. —¿Quizás podríamos hacerlo más tarde?— 

—¿Quizás después de que mi hermano se vaya?— dijo. —Lo cual, con suerte, será pronto.— 

—Ya sabes...— Hermione sabía que no quería discutir el problema, y también sabía que sus sentimientos aún estaban heridos en el asunto. —Podrías simplemente preguntarle, ¿no?— 

—Lo hice—, dijo. —Le pregunté—. 

—Si me permites el atrevimiento...— dijo, con cautela, —Te oí decirle muchas cosas. Pero no creo haberte oído pedirle que se fuera—. 

Lord Fisher se detuvo y miró al suelo. Hermione pudo ver que repasaba todas las cosas que decía en su mente, y se dio cuenta que no había dicho nada al respecto. 

—No podía—, dijo, al final. —Aunque quisiera que lo hiciera—. 

—¿Por qué?—, dijo. —¿Por qué no pudiste...?— 

Ella se acercó a él con dudas, y él respondió después de un momento más o menos. 

—No puedo—, dijo. —Es mi hermano—. 

—Bueno, tal vez deberías recordarlo—, dijo ella, en voz baja. —Si no puedes hacer eso...— 

—No es tan fácil, Hermione—, protestó él, y ella suspiró. 

—Lo sé—, respondió ella. —Es fácil para un extraño dar una opinión sobre algo en lo que no está involucrado. Pero no conozco todos los detalles de la situación. 

Todo lo que sé es lo que veo delante de mí—. 

—Aprecio mucho la forma en que estás abordando la situación—, dijo. —Tanta gente ha tratado de opinar y ha intentado darme su opinión... pero nadie se ha acercado con la dignidad que tú tienes.— 

—Bien—. Se encogió de hombros. —Esa no es la forma en que quiero vivir contigo—. 

—Supongo que eso es lo que estamos haciendo—, dijo. —Por el resto de nuestras vidas. Y no puedo esperar—. 

—Yo tampoco puedo esperar—, dijo, y se sonrieron el uno al otro. Se sentaron un rato, y ella se dio cuenta que el sol empezaba a ponerse. —¿Deberíamos volver?— 

—¿Por qué?—, dijo. —Si no volvemos para la cena, mantendrán nuestros platos calientes—. 

—¿No te esperará tu hermano?— 

—Puede comer solo—, respondió, y Hermione se inclinó hacia él. Quería poner su cabeza en su hombro, pero se resistió. 

Estuvieron sentados un rato, y luego él se levantó y la ayudó a levantarse también. 

Los caballos se habían alimentado y abrevado por sí mismos, y observaban a sus jinetes con ansiedad. 

—Me quedaría ansiosamente aquí contigo—, dijo. —Pero no quiero que vuelvas a cabalgar en la oscuridad. Incluso yo estaría nervioso por volver a cabalgar en la oscuridad. ¿Quieres mi ayuda otra vez?— 

—Sí, por favor—, dijo ella, y él desató su caballo primero, y luego la ayudó a levantarse. Una vez que ella se acomodó bien, él fue a buscar su propio caballo y saltó. Empezó a montar a su lado, y ella espoleó a su caballo un poco más rápido. 

Le sonrió. 

—No creo que debamos correr todavía—, dijo. —Pero podemos ir un poco más rápido si quieres.— 

—Quiero llegar a casa antes que oscurezca—, se burló de él, y él espoleó a su caballo un poco más rápido. Ambos se echaron a reír y se dirigieron a la casa. 

Cuando volvieron a los establos, guardaron sus caballos, con la ayuda del mozo de cuadra que estaba allí. Prometió frotarlos y darles agua, y Hermione le agradeció antes que volvieran a la casa. 

—Aprecio que seas muy amable con los sirvientes—, dijo mientras caminaban. 

Había una pequeña colina y ella lo tomó del brazo, aunque sabía que no necesitaba su ayuda. Él parecía disfrutarlo, y ella esperaba que la gente estuviera mirando desde la casa. Por alguna razón, ella quería que la gente viera que estaban juntos, y que eran un frente unido. 

—¿Por qué no sería amable con ellos?— preguntó, confundida. —Me gustan muchos de ellos. Mary, en particular, se está convirtiendo en una gran amiga.— 

—Lo sé—, dijo, con una sonrisa. —Pero es un rasgo raro, entre la nobleza, ser amable con los sirvientes. Los sirvientes no lo esperan... al menos, no lo esperan en ningún otro lugar que no sea aquí.— 

—Bueno, déjame preguntarte—, dijo. —¿Por qué eres amable con ellos, entonces? 

Si te criaron en la nobleza?— 

—Bueno, porque creo que veo el mundo de manera diferente a la mayoría de la gente—, dijo. —Y creo que los sirvientes son sólo personas, haciendo un trabajo, en su suerte en la vida. No significa que merezcan que se les ponga en desventaja, sólo por las circunstancias de su nacimiento.— 

—Bueno, te lo agradezco—, dijo. —Porque habría aceptado un trabajo como sirvienta si hubiera podido.— 

—¿Te ofrecieron uno?— preguntó él, y ella sacudió la cabeza. 

—No—, dijo ella. —Pensé en tratar de hacer de esto mi lugar en la vida, pero no pude encontrar la manera de hacerlo. Y luego, después que mi reputación se arruinó... ...estoy segura que nadie me hubiera contratado—. 

—Bueno, nunca lo sabes hasta que lo intentas—, respondió. —Y mira, tu destino en la vida era vivir en una gran casa de todos modos. Sólo que... de una manera diferente.— 

—De una manera diferente, en efecto—, dijo. —¿Sabes que si alguien me hubiera dicho hace medio año que estaría aquí, me habría reído en su cara?— 

—No te habría culpado—, dijo. —Si alguien me hubiera dicho hace medio año que tendría una hermosa esposa, también me habría reído en sus caras.— 

—Pero tomaste tu destino en tus propias manos—, dijo. 

—Tú también—, respondió él. —Podrías haber rechazado mi oferta—. 

—No podría haberlo hecho—, dijo ella y se encontró con sus ojos. —Ni una sola vez desde que te conocí.— 

No era la respuesta que esperaba oír, y estaba claramente sorprendido por esa respuesta. 

—Eres tan amable—, le dijo. —No sé qué hice para ser tan bendecido—. 

—Bueno—, dijo. —Sientes que has pagado la penitencia, y por eso mereces ser recompensado.— 

—¿Con el fuego?— preguntó, y asintió con la cabeza. —Eso fue una penitencia, sí.— 

—¿Pero para qué?—, preguntó. —Tenías sólo dieciocho años, ¿qué podrías haber hecho?— 

—Bueno, tal vez fue una penitencia por todo lo que vendría—, respondió. Ella sabía que su alma estaba pesada, y todo lo que podía hacer era poner una mano sobre su brazo. 

—¿Qué día deberíamos hacer nuestro picnic?— le preguntó. —¿Estás disponible la semana que viene?— 

—Tengo reuniones hasta el miércoles—, dijo él, y ella sonrió. 

—Bueno, entonces, el miércoles será—, dijo ella con una sonrisa. —Dime tus comidas favoritas, y lo haré.— 

—Oh—, se volvió hacia ella. —No tienes que hacerlo. Tenemos cocinas y personal para eso.— 

—Pero...— Sacudió la cabeza, tratando de recordar que ahora estaba en una vida completamente diferente. —Por supuesto—. 

—Quiero decir...— hizo una pausa. —Podrías hacerlo si quisieras, por supuesto.— 

—¿No crees que eso sería una imposición?— 

—¿Una imposición en las cocinas?— preguntó y luego se encogió de hombros. —

Ahora eres la señora de la casa. Puedes hacer lo que quieras.— 

—Ohm, no quiero abordarlo de esa manera—, dijo. Él le sonrió cuando llegaron al frente de la casa. 

—Sé que no lo haces—, dijo él. —Y por eso te quiero—. 

Él entró, y ella se quedó en la puerta por unos momentos, tratando de entender lo que acababa de decir. 

Él la amaba. Él había dicho eso. Sólo había pasado un día, pero la amaba. 

Y ella estaba razonablemente segura que también lo amaba a él. Había visto tanto de él en los últimos días, y había visto todos los lados de su personalidad. Todo lo que él hizo hizo que ella lo amara más, incluso cuando ella no estaba necesariamente de acuerdo con él. 

Lo siguió a la casa mientras hablaba con el mayordomo por un momento y luego miró a su alrededor. 

—¿Dónde está Sir Jonah?—, preguntó. 

—Creo que lo está buscando—, dijo el mayordomo. —Si quiere esperar en la sala, puedo ir a buscarlo por usted—. 

—No sé si quiero eso—, dijo, y Hermione se encontró con sus ojos. 

—Creo que tienes que hacerlo—, dijo ella. —Fuimos al arroyo, así que ahora empieza de nuevo.— 

Sabía exactamente lo que ella quería decir con eso, así que sonrió y asintió con la cabeza. 

—Lo haré—, dijo y se volvió hacia el mayordomo. —Por favor, hagamos eso—. 

—Lo buscaré—, dijo el mayordomo y los dejó solos en el pasillo. 

—Gracias—, le dijo Lord Fisher a Hermione, y ella sonrió. 

—¿Por qué?—, preguntó. 

—Por ser tú—, dijo él, y ella sintió que su alma se calentaba. No sabía lo que le esperaba en los próximos días, pero tenía esperanzas en ellos. 

—Tu hermano dice que se reunirá contigo en el salón antes de la cena—, dijo el mayordomo, y Lord Fisher asintió. 

—Me prepararé entonces—, dijo y se volvió hacia Hermione. —Hasta pronto—. 

—Esperaré ese momento—, dijo y luego subió las escaleras de dos en dos para cambiarse. No quería pasar otro momento lejos de él, e incluso cambiarse para la cena le pareció demasiado tiempo. No podía esperar a verlo de nuevo. 









            Capítulo 13  

Lord Fisher sabía que debía bajar a cenar. estaba completamente vestido y estaba seguro que no sería el primero en bajar. pero se había tomado un momento para mirarse en el espejo y nunca fue un buen momento. sus cicatrices parecían enojadas y rojas esta noche, y se sentía como un monstruo. 

La única vez que no se sintió como un monstruo fue cuando Hermione lo miraba. 

Entonces, se sentía como el hombre más afortunado de la tierra. Hermione era encantador con él, y aparentemente era la niña de sus ojos. Estaba seguro que ella disfrutaba de su compañía, y la tarde había sido una de las más agradables que había pasado. 

Normalmente, cuando Sir Jonah venía, le tomaba días para calmarse. Hoy, sin embargo, sólo le había llevado unos momentos en presencia de Hermione para sentir que su mundo estaba bien de nuevo. 

Bajó las escaleras con esa confianza en mente, y cuando llegó al fondo, tenía una amplia sonrisa en su rostro. Podía oír a los demás en el salón, y estaba a punto de unirse a la conversación. 

Cuando dobló la esquina, sin embargo, se decepcionó al ver que era Sir Jonah quien hablaba. Estaba de pie en medio de la sala, y contaba una historia que Lord Fisher había oído medio centenar de veces. 

Hermione, para su decepción, sonreía y asentía con la cabeza mientras escuchaba la historia. El Sr. Barrow estaba de pie al otro lado, y ambos se reían de vez en cuando. 

Se quedó en la puerta un momento o dos y luego se dio cuenta que no estaba solo. 

Mary la criada se quedó en la puerta. Miraba a Sir Jonah con una mirada de amor en sus ojos y se aferraba a cada una de sus palabras. 

—¿Cómo está Wilfred?— Lord Fisher preguntó, y Mary saltó varios centímetros en el aire. 

—Él es... Hace tiempo que no sé nada de él, milord—, dijo ella. —¿Por qué lo pregunta?— 

—Oh, sólo me preguntaba—, dijo. —¿Quizás podría averiguar dónde está y si las 

cartas no han llegado por alguna razón?— 

—Oh—, ella se ruborizó. —Eso es demasiado amable, milord. No tiene que hacer eso.— 

—No me importaría—, dijo. —Pero tal vez deberías ver si las cocinas necesitan ayuda ya que estaremos allí en breve.— 

—Por supuesto, milord—, dijo ella y se fue. Él la vio irse con un suave movimiento de cabeza, y luego se dirigió al salón. Se puso de pie junto a Hermione y le tocó la espalda con una sonrisa. Aunque acababan de pasar una tarde maravillosa juntos, sintió una punzada de celos por la forma en que ella miraba a Sir Jonah. Por supuesto, ella pudo haber sido educada, pero él aún se sentía un poco nervioso. Tal vez su tarde no significó nada, o tal vez se estaba dando cuenta que no tenía que estar casada con un hombre que parecía un monstruo la mayoría de los días. 

Sabía que ya estaban casados, y no había mucho que pudiera hacer al respecto, pero aún así le hacía sentir un poco nervioso cuando se ponía a su lado y la miraba sonreír. Estaba seguro que ella nunca había sonreído o parecía tan atenta cuando hablaba. 

—¿Deberíamos ir a cenar?— le preguntó durante un descanso de la conversación. 

Hermione lo miró con los ojos bien abiertos. 

—¿Está listo?— preguntó ella. —No escuché al mayordomo tocar la campana.— 

—Oh...— dijo. —No estoy seguro que lo haya hecho—. 

—Entonces, quedémonos aquí un momento más—, le dijo ella con una sonrisa amable. 

—¿Tienes hambre?— Sir Jonah se burló de su hermano. —Estoy seguro que podemos encontrar algunos...— 

—No—. Lord Fisher miró a Sir Jonah. —Disfruto de la cena sin mucha conversación previa. A veces puede quitarle el apetito a uno— 

—¿Está todo bien, milord?— El Sr. Barrow preguntó y miró hacia otro lado. 

—Por supuesto—, dijo. —¿Por qué no iba a ser así?— 

—Yo... tú pareces...— 

Lord Fisher sabía que el Sr. Barrow podría captar su mal humor y que se sentía 

incómodo. Los muchos años que habían trabajado juntos los habían hecho sentirse cómodos y en sintonía el uno con el otro. 

—Estoy bien—, dijo Lord Fisher, justo cuando Charles entró con la campanilla. 

Lord Fisher dio un suspiro de alivio. —¿Entramos, Charles?— 

—Sí—, respondió Charles. —Aunque el cocinero nos ha informado que llegará un momento tarde. Disculpe, milord, pero...— 

—Está bien—, a Lord Fisher no le importó mucho el retraso. Simplemente quería romper la historia de Sir Jonah y entrar en el comedor. Estaba seguro que una vez que todos se sentaran, Sir Jonah hablaría de otra cosa en lugar de lo asombrosas que habían sido sus aventuras. 

Sin embargo, una vez que se sentaron, Lord Fisher descubrió que no era así. Sir Jonah comenzó una nueva conversación. 

—¿Alguna vez te conté sobre la vez que me robaron?— preguntó, dirigiendo su pregunta al Sr. Barrow. 

—Sí—, empezó Lord Fisher. —Lo has hecho, así que...— 

—Bueno, no creo que tu hermosa esposa lo haya escuchado todavía—, dijo. —

Déjame que te lo cuente.— 

—Por supuesto—, dijo Hermione. —Me encantaría escucharlo—. 

Hermione se inclinó hacia adelante, y Lord Fisher sintió el toque de los celos de nuevo. 

—Bueno, yo estaba en el norte—, dijo Sir Jonah. —Y estaba vagando con la cabeza en las nubes, pensando en tantas cosas diferentes. De repente, sentí un tirón en el cordón de mi bolso. Me di la vuelta, y allí estaba este hombre de aspecto salvaje, tirando del cordón de mi bolso. No tengo ni idea de cómo se acercó tanto a mí, pero estaba tirando en un sentido y yo en el otro. Intenté golpearlo, pero tenía demasiada experiencia y sabía cómo anticiparse. De repente, el cordón de mi bolso se rompió, y me caí al suelo—. 

Hermione jadeó y se llevó las manos a la boca. 

—Oh, Dios mío—, dijo. —¿Te has hecho daño?— 

—Me golpeé la cabeza—, dijo. —Y cuando me desperté, estaba en una cama extraña en un hospital, cubierto de sangre. Me quedé allí durante casi una semana, 

y no estaban seguros de si me iba a recuperar.— 

—¿Cuándo ocurrió esto?— Lord Fisher preguntó, en la duda. —¿No recuerdo haber oído nada de esto?— 

—Bueno, hace dos años—, dijo Sir Jonah. —No te escribí porque no quería molestarte—. 

—¿No quería molestarme?— Lord Fisher preguntó dudoso. —Casi mueres, según tu historia y...— 

—Me he recuperado—, dijo Sir Jonah. —En un tiempo mucho más rápido de lo que nadie esperaba, y luego salí de allí. Todas las enfermeras estaban asombradas de lo fuerte que era, pero yo estaba motivado por mi amor a la aventura. ¿Alguna vez te ha motivado algo tan fuerte que desafías todas las probabilidades?— 

Estaba hablando con Hermione, pero Lord Fisher se rió. 

—¿Es algo gracioso, hermano?— Sir Jonah preguntó, y Lord Fisher sacudió la cabeza. 

—No—, dijo. —Nada gracioso o irónico en absoluto.— 

—Lo he estado—, dijo Hermione, rompiendo la tensión entre los dos hermanos. —

Fue cuando mi padre se enfermó.— 

—No sabía que tu padre se había enfermado?— Lord Fisher preguntó. —¿Eras muy joven?— 

—Sí—, dijo. —Y si no trabajaba, no teníamos dinero ni comida. Así que, cuando estaba demasiado enfermo para trabajar, fui a trabajar en su lugar. Su amo me dijo que no podía hacerlo, y de hecho, era pequeña, y los caballos eran demasiado grandes para mí. Pero durante los tres días en que no pudo levantarse de la cama, hice su trabajo. Estoy segura que no lo hice tan bien como él, pero lo aceptaron y me pagaron lo mismo que a él. Y, según me dijo, preguntaban por mí, de vez en cuando, cuando volvía a trabajar.— 

—Esa es toda la historia—, dijo Sir Jonah. —¿Qué hace tu padre?— 

—Es un mozo—, dijo ella. —En establos muy parecidos a los tuyos—. 

—Bien—, Sir Jonah llamó la atención de Lord Fisher. —Qué historia tienes que contar. Y también, qué mozo de repuesto has encontrado.— 

Hermione se rió de eso, mientras que Lord Fisher quería aplastar su cabeza contra la mesa. 

—Creo que es más que un mozo de repuesto—, dijo Lord Fisher, y Hermione le puso la mano en el brazo. 

—No, está bien—, respondió ella. —Se está haciendo el gracioso—. 

—¿Lo es ahora?— Lord Fisher preguntó. No quería tener otra pelea, así que comió su cena tranquilamente. Se alegró de estar contento de estar tranquilo, porque Sir Jonah tenía una historia tras otra. 

—Jonah—, dijo, después de una quinta. —Estoy bastante sorprendido que todo eso te haya pasado y no hayas dicho una palabra.— 

Jonah se rió. —¿Dudas de mí, hermano?— preguntó. 

—¿Dudo de ti?— Lord Fisher preguntó. —No. Sólo me sorprende que no me hayas escrito, porque me escribiste bastante a menudo sobre otras cosas.— 

—No quería aburrirlos con mis aventuras—, respondió Sir Jonah, y el Señor Fisher puso los ojos en blanco. 

—Bueno, me temo que puede ser demasiado tarde para eso—, respondió. Todo el mundo lo miró conmocionado, y él intentó cubrirlo como una broma. —Por supuesto, bromeo—, dijo. —Tus aventuras no son aburridas, Jonah. De hecho, son casi increíbles—. 

—¿Casi increíbles?— Jonah levantó la ceja con una risita. —Hermano, ¿me estás acusando de mentir?— 

—No lo hago—, dijo. —No lo hago—. Sólo deseo que me cuentes estas cosas para saber por qué a menudo necesitas ayuda de otras maneras.— 

—Ven hermano—, dijo Sir Jonah. —La comida es buena, el vino es mejor, y la compañía es fantástica. No estropees las cosas con esas palabras.— 

—No estoy tratando de estropear nada—, dijo. —Continuemos. Por favor, felicita al cocinero.— 

—Por supuesto—, dijo el lacayo, y Sir Jonah se volvió hacia su hermano. 

—Siempre tienes palabras tan amables que decir—, dijo. —Admiro eso de ti.— 

—Es muy amable de tu parte decir eso—, dijo Lord Fisher. —Así que supongo que tú también tienes palabras amables que decir—. 

—Supongo que aprendo del mejor—, dijo Sir Jonah. —Mi brillante hermano mayor, siempre de buen corazón.— 

Hermione sabía que esto se acercaba a un territorio peligroso, así que le dio un codazo a su marido. 

—¿De dónde compras tus caballos?— le preguntó. —¿Hay algún criador en particular que siempre hayas usado?— 

—Oh, ¿fuiste a montar hoy?— Sir Jonah preguntó, y Hermione asintió. 

—En realidad fui dos veces—, dijo. —Una vez esta mañana y otra esta tarde. Fue estimulante—. 

—Suena agotador—, dijo Sir Jonah, y toda la mesa se rió. —Pero me alegra saber que mi hermano ha encontrado una esposa que cabalga. Es bastante complicado, 

¿no es así para montar de lado?— 

—No es la forma en que estoy acostumbrada—, dijo Hermione, y las cejas de Sir Jonah se dispararon. 

—¿Oh?— preguntó. 

—Sí—, dijo ella. —Aunque tiene un aspecto encantador y es decente, por supuesto... no es el más práctico, especialmente por la rapidez. Y necesitaba velocidad para poder hacer las cosas en casa—. 

—Vaya, te casaste con una guerrera—, dijo Sir Jonah. Lord Fisher levantó una ceja, a punto de tomarlo como una objeción, cuando se dio cuenta que probablemente no lo era. Hermione sonreía y parecía encantada por el suceso, lo que le preocupaba. No quería que ella estuviera sonriendo y encantada. 

Quería que se ofendiera y se molestara por todo lo que Sir Jonah decía. Pero el hecho de que ella sonriera y se relajara hizo que su corazón se hundiera aún más. 

Sir Jonah siempre podía encantar a los demás, y los temores más profundos de Lord Fisher parecían hacerse realidad cuanto más se reía. 

Apenas logró terminar de cenar. Cuando lo hizo, se esforzó por no alejarse de la mesa de la cena. Todo lo que quería que Sir Jonah hiciera era volver a casa, pero eso no parecía ser una opción. No era como si Sir Jonah tuviera un verdadero hogar al 

que ir. Revoloteaba de casa en casa y de lugar en lugar, y nunca parecía conformarse por mucho tiempo. Todos esos pensamientos rondaban la mente de Lord Fisher mientras se dirigía a la cama. Sabía que debía visitar a Hermione, pero se necesitaba mucho valor para ponerse la bata y entrar en su habitación. 

Sabía lo que se esperaba, pero aún no estaba listo para eso. Y por suerte, parecía que Hermione no tenía ninguna expectativa. Estaba sentada en su propia cama, leyendo un libro que él reconoció de la biblioteca. Agradeció a sus estrellas de la suerte que tuviera una esposa capaz de leer, y que se veía tan absorta en los cuentos frente a ella. Esperaba que algún día pudieran discutir lo que ella estaba leyendo. Esta noche, sin embargo, tenía muchas cosas diferentes en su mente. 

—¿Qué es?— preguntó ella, tan pronto como lo vio. Ella podía ver claramente que él estaba molesto. Respiró hondo y se apoyó en su pared. Odiaba molestarla cuando se veía tan serena, pero si iban a casarse, entonces tenían que encontrar una manera de discutir tales cosas juntas. 



—Es sólo que... ¿lo pasaste bien en la cena?— preguntó. Ella lo miró de forma extraña. 

—Sí, por supuesto que sí—, respondió ella. —¿No lo hiciste?— 

—Por supuesto que no—, dijo él, y ella cerró su libro. Se sentó más derecha, claramente dándole toda su atención. 

—Dime—, dijo ella. —Porque creo que tu hermano estaba tratando de extender una rama de olivo.— 

—Se necesita mucho más que una rama de olivo en la cena para hacer la vida bien—, respondió. Hermione lo invitó a sentarse en la silla junto a su cama. 

Guardó su libro y agarró una almohada, abrazándola contra sí misma mientras hablaban. 

—¿Sigues enfadado por la conversación de hoy?—, preguntó. 

—Toda mi vida, mi hermano ha sido el encantador y guapo. Siempre ha sido carismático, siempre ha contado chistes y siempre ha sido el que ha conseguido todo lo que quería. La gente migra hacia él como una mosca a la miel. Él sonríe en los momentos adecuados, sus ojos brillan, y no es difícil ... — 

—¿Qué?— Hermione lo incitó. 

—Bueno, no es difícil dejarse llevar por su buen humor—, dijo Lord Fisher. —Y no es difícil preferir gravitar hacia él, en lugar de... en otro lugar.— 

Hermione pensó por un momento y luego se inclinó hacia adelante. 

—¿Qué ha pasado?— preguntó. —¿Eso te ha hecho sentir así? ¿Hubo alguien en tu vida que perdiste por la forma en que tu hermano se comportó? No me refiero al fuego. Me refiero más bien a la personalidad.— 

—Sí—, respondió. —Incluso antes del incendio, y aunque era tres años más joven, hubo muchos casos en los que mis amigos lo prefirieron. La gente le prestaba atención. Siempre ha sido así, y yo diría que el fuego me hizo más consciente de lo que él tiene que yo no...— 

—En primer lugar ...— Ella lo miró a los ojos. —Si vuelves a hablar de tus cicatrices, quiero que sepas que realmente no me importan. Me he enorgullecido toda mi vida, Ian, de mirar más allá de la superficie en el verdadero corazón de alguien, y no voy a detenerme ahora. Aquellos que creen que la vida se trata de la apariencia exterior no llegarán muy lejos, o no son muy inteligentes, en mi opinión. 

En segundo lugar, me pregunto cuánto tiene que ver esto con Sir Jonah y cuánto con tus sentimientos contra el mundo.— 

—No estoy contra el mundo—, respondió, en voz baja. Nunca había conocido a nadie que lo hiciera sentir tan vulnerable y tan seguro al mismo tiempo. Fue algo muy interesante. Ambos querían huir y quedarse para siempre. 

—Bueno, el mundo tampoco está contra ti—, respondió, en voz baja. 

—A veces parece que sí—, dijo él. —Y verlos a ti y al Sr. Barrow, juntos, riendo con Sir Jonah...— 

—¿Porque nos reímos de sus historias te preocupa que nos desagrades?— 

preguntó. 

—No, cuando lo dices así, suena infantil—, respondió él. —Y sé que algo de eso es infantil...— 

—¿Me crees tan superficial?— le preguntó. No lo dijo para burlarse de él, y no lo dijo para juzgarlo. Sus ojos eran serios, y claramente quería saber si él se sentía así. 

—No dudo de tu moralidad ni de tu virtud—, le aseguró. —Yo sólo... temo que el pasado se repita.— 

—Había alguien más—, dijo con confianza. Sacudió la cabeza. 

—No era una mujer—, dijo. —Sólo... mi mejor amigo. Que prefería estar con Sir Jonah hasta que decidió que no quería ser más amigo mío. Hasta el punto que me escribió una carta para informarme de ello—. 

—Oh Dios—, dijo. —Lo siento mucho—. 

—Fue hace mucho tiempo—, dijo y se inclinó hacia adelante también. Sus caras estaban una vez más separadas por centímetros. 

—Ian...— dijo ella después de un momento. —No es ni lo uno ni lo otro. Puedo entretenerme con las historias de tu hermano y molestarme con sus acciones. 

Puedo sonreír tanto a ti como a él y aún así amarte.— 

—Lo sé—, dijo, aunque sonaba como si no la creyera. Sus ojos se movieron mientras procesaba las palabras. —¿Me quieres?— 

—Sí—, dijo, sin dudarlo, —Pero no creo que sea eso de lo que estamos hablando—

. 

Eso lo hizo reírse y sonreír. 

—No—, dijo. —No es de lo que estamos hablando. Pero gracias por eso cuando más lo necesitaba—. 

—Espero ser siempre capaz de anticiparme cuando lo necesites—, dijo. —Dime qué es lo que te gustaría de esta conversación. Dime cómo ayudar—. 

—No sé cómo puedes ayudar—, dijo con un suspiro. —Tal vez estoy siendo melancólico y dramático. No sé qué decirte o cómo decirlo—. 

—No creo que sea la intención de Sir Jonah ganarse mi afecto, ni robarte la amistad del Sr. Barrow—, dijo. —Si soy sincera, él está aquí para robar el afecto, pero no el nuestro—. 

—¿De quién?— preguntó. 

—Tuyo—, dijo ella, y él se inclinó hacia atrás. —Sólo quiere tu afecto—. 

Quería decir muchas cosas. Las preguntas y los comentarios se le pegaron en el cerebro, y entonces no dijo nada. 

—¿No me crees?— preguntó, después de un largo momento de silencio. 

—No lo hago—, respondió él. —Es sólo que... nunca lo pensé de esa manera.— 

—Eso es lo que busca—, respondió ella. —Porque es un cuento clásico. El hermano mayor no presta atención al menor, y el menor constantemente pide su atención. Tú eres su héroe; su mejor amigo de la infancia.— 

—No creo que sea tan simple como eso—, respondió, y Hermione sonrió. 

—No, sé que no lo es—, respondió ella. —Pero puede ser casi tan simple si lo divides en momentos. A Sir Jonah no sólo le importa el dinero, o no te rogaría que te quedaras específicamente con la casa de tu madre. Aquí también hay afecto, y deberías considerarlo en tu acercamiento a él—. 

—¿Así que quieres que perdone todas las ofensas pasadas?— preguntó. 

—No quiero—, dijo ella. —Hoy temprano, estaba lista para que lo echaran de la casa. Pero habiendo llegado a conocerlos a ambos, he cambiado de opinión. Eres mucho mejor persona que eso... y tu hermano es quizás mucho menos complicado de lo que crees.— 

—¿Qué quieres que haga entonces?— preguntó él, y ella se encogió de hombros. 

—¿Qué quieres hacer?— respondió ella. —No creo que realmente quieras que se vaya.— 

—Yo... sólo quiero que entre en razón—, dijo. —Y la razón es que la casa no gana nada de dinero—. 

—Pero esa no es la verdadera razón, ¿verdad?— preguntó ella, y él suspiró. 

—La verdadera razón es que está vacía, y me recuerda los últimos días de mi madre, que fueron extremadamente dolorosos. No puedo... tener eso en mi conciencia.— 

—Pero...— se detuvo y trató de pensar en las palabras adecuadas. —Siento que se haya ido. ¿No la visitabas a menudo? ¿O no se llevaban bien?— 

—Nunca la visité—, admitió, colgando la cabeza con vergüenza. —Quise hacerlo, muchas veces, pero siempre sentí que me culpaba de tantas cosas...— 

—¿Te culpó?— Hermione preguntó. —La salvaste—. 

—Y entonces nunca perdoné a mi hermano—, dijo. —Básicamente destrocé esta familia—. 

—Ian...— miró por la ventana en la noche estrellada por un momento. —Llevas una gran carga sobre tus hombros—. 

—Lo sé—, respondió. —Lo sé—. Y yo sólo...— 

—Déjame ayudarte—. Ella tomó su mano. —¿Me dejarás ayudarte?— 

—Sí—, dijo, en voz baja. 

—Entonces confía en él—, respondió ella. —Confía en él cuando diga que quiere preservar la casa para los recuerdos.— 

—¡Pero no lo hace!— Lord Fisher protestó. —Él sólo quiere ser... no sé, sonar sin responsabilidad. No quiere ser un noble; sólo quiere el dinero que viene con él.— 

—¿Confiaste en mí cuando te dije que mi virtud estaba intacta?—, preguntó. —¿A pesar de lo que todos los demás te dijeron?— 

—Sí, por supuesto—, respondió. —¿Por qué no lo haría?— 

—¿Por qué lo harías?—, preguntó. —Todas las demás almas vivientes dijeron lo contrario, excepto mi padre, que tiene el deber de protegerme. Entonces, ¿por qué confiaste en mí?— 

—¿No está tu virtud intacta?— preguntó, confundido. 

—Lo está—, dijo ella. —Y tú confiaste en mí—. 

—Porque...— Se encogió de hombros. —Acabo de tener un presentimiento. Sabía que había algo diferente en ti, y sabía que eras un alma bondadosa. Supongo que... 

...que asumí lo mejor—. 

—Sí—, dijo. —Pero no estás dispuesto a hacerlo con tu propia carne y sangre.— 

—Hermione, es más complicado que eso—, gritó él, y ella se inclinó hacia atrás. 

—Sé que lo es—, le aseguró. —Pero podrías empezar con esa confianza.— 

—¿Por qué quieres que le crea tanto?— Lord Fisher preguntó. —¿Es porque quieres ponerte de su lado?— 

—Te digo esto porque soy tu esposa—, dijo. —Y creo que sabes que te quiero. 

Quiero lo mejor para ti. No te digo esto porque esté motivada por los deseos de tu hermano o sus encantos. Te lo digo como tu nueva esposa, y como tu esposa por el 

resto de nuestras vidas—. 

Lo tomó y se inclinó hacia atrás. 

—Supongo que...— dijo, después de un tiempo. —Supongo que podría intentarlo—. 

—Eso es todo lo que pido—, respondió. —No creo que debas hacer ningún gran gesto esta noche o mañana. Deja que Sir Jonah se quede todo el tiempo que quiera y continúa considerando su oferta. Estoy segura que las cosas entre ustedes comenzarán a derretirse—. 

—Qué horrible comienzo de matrimonio—, dijo él, y ella sacudió la cabeza con una sonrisa. 

—No me siento así—, le aseguró. —Me siento como si fuera un verdadero comienzo. La mayoría de las historias comienzan con un romance de cuento de hadas, pero nuestra historia es un poco diferente, ¿no?— 

—Sí—, dijo con una sonrisa. Un trozo de pelo perdido había caído delante de su cara, y él se levantó y lo cepilló a un lado. Sus caras estaban de nuevo separadas por centímetros, y se preguntó si era el momento de romper la castidad y al menos besarla. Pero aún así, a pesar de su sincera conversación, no se sentía bien. No parecía que conociera su alma primero, y eso era importante para él. 

También era importante para él que ella conociera realmente su alma. Ahora mismo, ella claramente pensaba lo mejor de él y pensaba que su disputa con su hermano podría desaparecer. Le gustaba su inocencia y su esperanza. A él no le quedaba ninguna esperanza, pero ella sí, y quizás eso era suficiente para él. 

—Debería irme a la cama—, dijo y se levantó. No podía leer si Hermione estaba decepcionada o si ella lo entendía. De cualquier manera, no creía que pudiera quedarse en la habitación mucho más tiempo con sus hermosos ojos mirándolo. 

—Buenas noches—, dijo Hermione y buscó su libro. —Si quieres discutir esto más, no tengas miedo de volver. Estaré despierta un rato.— 

—Debe ser un buen libro—, dijo con una sonrisa de pena. 

—No tan bueno como tu conversación—, respondió ella, y él se rió mientras salía de la habitación. Deseaba poder pasar toda la noche hablando con ella, pero no le pareció apropiado. Además, no estaba seguro de qué más se podía ganar con una conversación así. Hermione estaba claramente cansada, y estaba aún más agotada. 

El día de hoy había sido largo y lleno de muchas emociones para las que no estaba preparado. Sabía que no iba a dormir bien, aunque su mente y su cuerpo estuvieran agotados. 

Consideró brevemente un paseo de medianoche, iluminado por una linterna, pero el viento aullaba con fuerza. En cambio, se encontró de pie en el pasillo, y con vistas a la barandilla. 

¿Qué tan diferente hubiera sido su vida si no hubiera habido fuego? ¿Qué tan diferente hubiera sido su vida si su padre estuviera aún aquí, y si su madre estuviera aún viva? ¿Él y Sir Jonah se pelearían tanto? ¿Sus vidas y su relación seguirían siendo exactamente las mismas? 

Su padre siempre solía rechazar sus emociones con un simple suspiro y decía que no podía cambiar el pasado. Lord Fisher lo sabía, pero eso no significaba que no se detuviera en ello. 

—Ian...— Escuchó una voz y se volvió. El Sr. Barrow estaba de pie allí, con una vela a su lado. —¿Estás bien?— 

—Sí, estoy bien—, respondió Lord Fisher. —Sólo estoy perdido en mis pensamientos, eso es todo.— 

—Supongo que tienes mucho en lo que pensar después de un día así—, respondió el Sr. Barrow. Lord Fisher volvió a mirar fijamente a la oscuridad que había debajo de él. —¿Algo en lo que pueda ayudar?— 

—Aprecio tu apoyo, amigo mío—, dijo Lord Fisher. —Pero creo que esto es algo que tengo que hacer por mi cuenta.— 

—Oh Dios—, dijo el Sr. Barrow. —Espero que no estés considerando nada demasiado drástico—. 

—No, todavía no.— Lord Fisher se volvió hacia él con una sonrisa. No quiso hablar de sus sentimientos sobre si el Sr. Barrow prefería o no la compañía de Sir Jonah, así que trató de cambiar el tema —¿Tuviste un día agradable?— 

No era el mejor cambio de tema, pero esperaba que el Sr. Barrow eligiera un tema más allá de la disputa fraternal. 

—Bueno, he tenido un día muy ocupado—, respondió el Sr. Barrow. —Hay mucho papeleo que debes revisar mañana, milord. Cuando estés listo, por supuesto.— 

¿—En cuanto a...—? 

—Sólo alquileres—, respondió. —Y también parte del dinero con el que no hemos decidido qué hacer. Sé que siempre te gusta reinvertir una cierta cantidad de beneficios, y no lo hemos hecho con aproximadamente el cincuenta por ciento de los de este año.— 

—Oh, sí—, respondió Lord Fisher. —Por supuesto—. Lo haré por la mañana, primero entonces.— 

—Maravilloso—, respondió el Sr. Barrow. —Espero verte entonces—. 

—Sr. Barrow...— Lord Fisher se detuvo y luego sacudió la cabeza. —No es nada—. 

—¿Nada?— El Sr. Barrow respondió. —No parece que sea nada—. 

—Te aseguro que lo es—, dijo Lord Fisher. —Por favor, no dejes que te preocupe con cosas tan triviales tan cerca de la hora de dormir.— 

—Si estás seguro, milord—, respondió el Sr. Barrow. —Duerme bien—. 

—Lo intentaré—, dijo Lord Fisher, mientras volvía a mirar a la oscuridad. —Lo intentaré—. 

Una vez que el pasillo se quedó en silencio, se puso las manos en la cara y cerró los ojos. ¿Qué traería el mañana? ¿Cuántas palabras duras se pronunciarían, y cuántas decisiones difíciles tendría que tomar? 

—¿Es eso lo que tenías en mente, Padre?— le dijo en voz baja a la casa oscura. Su padre nunca había vivido aquí. Nunca había caminado por estos pasillos, nunca había respirado este aire. Y aún así, Lord Fisher estaba seguro que podía oírlo, en algún lugar. 

Finalmente, se enderezó y se dirigió a su dormitorio. Independientemente de cómo se sintiera, el mañana llegaría, y tendría que estar preparado para ello. Ciertamente no sería capaz de navegarlo sin intentar descansar, y sin intentar soñar con un futuro mejor. 





Capítulo 14 

—Tengo un mensaje para usted—, dijo Mary cuando entró en la habitación a la mañana siguiente. Hermione estaba terminando de desayunar y saludó a su amiga con una sonrisa. 

—¿Un mensaje?— preguntó. —Qué misterioso. ¿De quién es? ¿Me lo dirás?— 

Mary se rió de la broma de su amiga. 

—Tal vez—, dijo. —Si promete elegir el vestido más bonito de su armario para ponérselo hoy.— 

—¿Por qué?— Preguntó Hermione, encantada con las posibilidades del día. 

—¿Por qué?, porque su marido ha enviado un mensaje de que se reunirá con él lo antes posible. Ha dicho que debe caminar contigo en el jardín y compartir este hermoso día contigo.— María se sentó en el borde de su cama con ojos brillantes. 

—Nunca he oído nada tan romántico.— 

Hermione se sonrojó. 

—¿Estás segura que no hay nada malo?— preguntó. —Tal vez él...— 

—Con todo respeto, milady...— Mary dijo. —Conozco a Lord Fisher desde hace varios años. No creo que haya nada malo. Simplemente creo que tiene interés en compartir el día con usted, y parecía bastante emocionado por ello.— 

—Me pregunto si esto tiene algo que ver con lo de anoche—, meditó Hermione, y los ojos de Mary se iluminaron. 

—¿Anoche?— 

—Oh, no, no, no.— Hermione la desestimó de inmediato. —Simplemente vino a mi despacho anoche, y discutimos algunas cosas durante bastante tiempo. Espero que esté de mejor humor para...— 

—¿Sobre Sir Jonah?— María preguntó y Hermione se encogió de hombros. 

—Podrías decir eso—, respondió Hermione. —Sin embargo, parecía estar de buen humor.— 

—Parecía estar de buen humor—, confirmó Mary. —Ahora, ¿qué vestido elegirá?— 

—El rojo—, dijo Hermione, después de un momento de reflexión. —Para ir con las rosas.— 

—Eso suena encantador, milady—, dijo Mary mientras lo sacaba del más cercano. 

Hermione se maravilló de la cantidad de vestidos que había, y luego se dio cuenta que no debía asombrarse por ello. Se suponía que estaba encantada de pasar una mañana con el hombre más inteligente e intrigante que conocía. Estaba emocionada, por supuesto, pero esperaba que él la mirara con tanto interés como ella a él. 

A veces, Lord Fisher decía cosas que la hacían sentir como si fuera mucho más inteligente que ella. Hermione se consideraba bastante inteligente, pero escucharlo la hacía sentir como si estuviera fuera de su alcance. Era inspirador, intimidante y excitante de una sola vez. Se sentía como la heroína de su propia historia, y esperaba prevalecer. 

Una vez vestida, se dirigió abajo. Lord Fisher estaba en la biblioteca, y su cara se iluminó cuando la vio. 

—Buenos días—, dijo. —¿Dormiste bien?— 

—Lo hice—, dijo. —¿Y tú?— 

—Tuve un poco más de problemas—, admitió. —Pero estaba emocionado de que llegara la mañana para que pudiéramos pasar algo de tiempo juntos. Con suerte, un tiempo ininterrumpido.— 

—Oh—, dijo ella y se ruborizó. —Tengo entendido que querías pasear por los jardines...— 

—Sí—, dijo. —Sé que exploramos el jardín de rosas y el laberinto el otro día, pero pensé que tal vez podríamos ir a través del huerto.— 

—¿Tienes un huerto?— preguntó ella, y él se rió. 

—Sí, está en el otro lado. ¿No lo has notado todavía?— 

—No lo he hecho—, dijo. —Siento que podría explorar este lugar durante horas y aún así no me doy cuenta de todo. Incluso los días.— 

—A veces olvido lo grande que es—, respondió. —Y a veces quiero que sea aún 

más grande—. 

—Tendremos que llenarlo—, dijo. —Con una familia—. 

—Sí—, respondió, mientras la miraba a los ojos. —Sí, deberíamos. ¿Caminamos?— 

—Dirige el camino—, dijo ella y lo tomó del brazo. —¿De qué vamos a hablar esta mañana? ¿Quizás un tema más neutral que el de anoche?— 

—¿Alguna vez has comido pato?— le preguntó. Parecía una cosa extraña para preguntar, y ella ladeó la cabeza. 

—No—, dijo ella. —El pato siempre fue una novedad en el mercado, y nunca me lo pude permitir. ¿Por qué lo preguntas?— 

—Porque sospechaba que no lo habías hecho—, dijo. —Y quería darte la oportunidad de probarlo. Así que hice que el cocinero lo preparara para el almuerzo—. 

—Oh Dios—, dijo con una risita. —Todo esto me va a arruinar.— 

—Te agradecería que me dijeras todas las cosas de la vida que no has probado—, dijo. —Tal vez tampoco me he aventurado a algunas de ellas, y podríamos probarlas juntos.— 

—Me temo que es una lista bastante larga—, dijo. —Y ni siquiera sé por dónde empezar. Nunca he probado... el caviar—. 

—El caviar es algo que tenemos con bastante frecuencia—, dijo. —Así que estoy seguro que se puede arreglar.— 

—¿No es demasiado caro?—, dijo ella y él se rió. 

—Hermione... No sé cómo decirte esto sin presumir. No quiero parecer grosero, pero somos una de las familias más ricas del país. No se me ocurre nada que sea demasiado caro de tener, especialmente de vez en cuando.— 

—Es difícil para mí... entrar en esa mentalidad—, dijo. —Si tienes cuentas, me encantaría verlas. Estoy segura que podría hacerte aún más rico enseñándote dónde está cada negocio y cómo hacer un estiramiento de un chelín—. 

Se rió de eso. 

—Si eso es lo que te hace feliz, entonces creo que podría arreglarlo.— 

—¿En serio?—, preguntó. —Eso es... Estaba bromeando.— 

—¿No te gustaría?— preguntó él, y ella sacudió la cabeza. 

—No, me gustaría bastante, en realidad—, respondió ella. —Gracias—. 

—Todo lo que tu corazón desee—, dijo, y se sonrieron el uno al otro mientras caminaban. 

Habían estado caminando durante unos momentos cuando Hermione vio a dos figuras en la distancia. Le llevó un momento reconocer lo que estaba viendo; en parte porque su propia mente simplemente no podía creerlo. 

Sentados en un banco en la esquina del huerto estaban Sir Jonah y Mary. Sus manos estaban juntas, en una naturaleza romántica, y estaban perdidos en la conversación, mirándose a los ojos. 

Hermione tuvo dos cosas que le pasaron por la cabeza al reconocer la vista que tenía delante. El primer pensamiento fue ¿Qué pasa con Wilfred? 

El segundo pensamiento fue agarrar a su marido y tirar de él detrás de un árbol antes que cualquiera de los otros dos se diera cuenta que estaban allí. 

—¿Qué?— Lord Fisher estaba suficientemente confundido, y Hermione lo hizo callar, lo que lo confundió aún más. 

—Mira—, dijo y señaló hacia adelante. Miró alrededor del árbol, y entonces sus ojos se abrieron de par en par. 

—¿Qué... cómo...?—, preguntó conmocionado. —¿Cómo pudo suceder esto?— 

—¿Qué pasa con Wilfred?— Hermione preguntó. 

—De alguna manera, no creo que Wilfred sea importante ahora mismo—, dijo Lord Fisher. —Parece que se ha olvidado de él. O eso o mi hermano ha encantado a otra persona lejos de los que realmente le importan.— 

Hermione no quiso entrar en la complicada conversación de anoche, así que trató de enfocar las cosas desde un ángulo diferente. 

—¿Te molesta?—, preguntó. 

Lord Fisher estaba tan distraído mirándolos que parecía no entender lo que ella estaba preguntando. 

—Supongo que... ¿te molestaría?— Hermione preguntó, con cuidado. —Si se convirtieran en... ¿algo serio?— 

—Yo...— hizo una pausa. —No, no me molestaría, si fuera genuino. Sus antecedentes no son preocupantes. Me casé contigo, y tú vienes de un origen menos que deseable—. 

La mandíbula de Hermione se cayó. Ella sabía que él no lo hizo con la intención de ofender. Sabía que era simplemente un producto de su educación y que le habían enseñado a casarse lo más alto posible. Sabía que él probablemente no tendría idea que era ofensivo hasta que ella reaccionara de la manera en que lo hizo. Aún así, no pudo evitarlo. 

—Yo...— dijo ella, y él levantó una ceja. 

—¿Pasa algo malo? Lo siento, yo...— 

—No—, dijo y miró al cielo. —Me acabo de dar cuenta que debo entrar y prepararme para el almuerzo—. 

—No pudimos haber caminado tanto tiempo, ¿verdad?— preguntó, confundido. 

—Me siento un poco cansada, en realidad—, dijo. No sabía por qué se comportaba de esta manera, de verdad. Nunca le había importado en el pasado lo que la gente pensara de ella, y no sabía por qué le importaba ahora. En el pasado, la gente había hecho comentarios sobre su reputación, su posición, e incluso su belleza, y nada de eso le importaba. 

Se dio cuenta que lo que realmente importaba era la opinión de Lord Fisher. Ella valoraba su opinión, y el hecho de que él pensara mal de sus antecedentes la hacía sentir diferente que antes. 

—¿Estás bien?—, le preguntó. —No estás enferma, ¿verdad?— 

Estaba siendo tan dulce y amable ahora que ella tuvo problemas para identificar el hecho de que había sido grosero de antemano. Aún así, tuvo que entrar y pasar un tiempo a solas antes de empezaran a discrepar. 

—Estoy bien—, dijo. —De verdad—. 

—Te llevaré adentro—, dijo, y ella sabía que no podía estar en desacuerdo con él sin que le preocupara. 

Una vez en su cama, decidió que la mejor manera de aclarar su mente era escribir 

una carta a su padre. 



 Querido padre, ella empezó. 



No sabía qué decir después de eso. ¿Debía contarle la disputa familiar en la que se había casado? ¿Debía contarle la horrible naturaleza de los asuntos, o no debía decirle nada en absoluto? 

Al final, se decidió por una carta neutral que no debía preocupar a su padre. Lo odiaba, y sentía que le estaba mintiendo, pero también sentía como si estuviera cerca, lo que calentó su corazón. 



 Querido padre,  



 Las cosas están muy bien aquí. Como sabes, la finca es hermosa, y cada día descubro una nueva oportunidad para la alegría. He dado un paseo por los jardines y he montado dos veces en los hermosos caballos de los establos. He tenido cenas maravillosas y he dormido bien por la noche. 

 Espero que estés bien y que me visites pronto. Han hecho una maravillosa pareja para mí, y creo que seré muy feliz aquí.  



 Tu hija,  

 Hermione.  



Al menos la carta no era una mentira, pensó, mientras la leía y luego la doblaba y la metía en un sobre. La selló con cera y luego la dirigió, haciendo una nota mental para entregarla cuando volviera a bajar. Agradeció a sus estrellas de la suerte que su madre le había enseñado a leer y escribir, porque no sabía lo que haría sin ese conjunto de habilidades. 

Intentó entrar en el libro que estaba leyendo la noche anterior, pero su mente no 

podía concentrarse. 

La única otra persona cuya opinión le importaba era la de su padre, y eso era porque él era la persona más importante del mundo para ella. Por lo tanto, la opinión de su marido debía ser importante porque ella también se preocupaba profundamente por él. 

Trató de pensar en lo que podía decir para admitir que estaba un poco más molesta de lo que dejaba ver. 

—Ian, creo que...— 

—Desearía que tú…— 

—Creo que mis antecedentes están bien—. 

Nada de eso sonaba bien, y finalmente cerró el libro que no estaba leyendo y se levantó de la cama. Si se escondía aquí arriba por más tiempo, alguien podría sospechar que estaba enferma o preguntarse si había algo que pudieran hacer. 

Apreció la amabilidad y la ayuda, pero estaba empezando a sentirse un poco asfixiada. Hermione echaba de menos la independencia que tenía en casa. 

Decidió que funcionaría como neutral el resto del día. No dijo una palabra sobre la pelea, ni sobre Sir Jonah y la criada. Ella sería el punto medio, y todo estaría bien. 

Al menos, esperaba que así fuera. 

Cuando se estaba vistiendo para la cena, habiendo mantenido una postura neutral el resto de la mañana, llamaron a la puerta. 

—Entra—, dijo. No le había dicho a Mary que se estaba vistiendo para la cena, y asumió que era ella, viniendo a preguntar si necesitaba ayuda. En cambio, se sorprendió al encontrar a Lord Fisher allí de pie. —Oh, hola—. 

—Hola—, dijo, parado un poco ansioso en la puerta. —¿Tienes un momento?— 

—Por supuesto—, respondió. —¿Cómo puedo ayudar?— 

—Yo sólo... después del paseo de esta mañana, quería tener una charla—, dijo. —Y 

asegurarme que todo estaba bien.— 

—Por supuesto que todo está bien—, respondió, aunque sintió que estaba mintiendo entre dientes. Él suspiró. 

—Hermione, sé que sólo han pasado unos pocos días, pero creo que te conozco 

mejor que eso.— 

Se volvió hacia él y le indicó que se sentara en la otra silla. Hizo lo que le dijeron, esperando claramente que ella lo perdonara. 

—No me di cuenta que veías mis antecedentes como menos deseables—, dijo. —

Quiero decir, por supuesto, eso es lo que la sociedad dice que es, y ...— 

—Lo expresé mal—, dijo. —Y nunca debí haber dicho tal cosa. Espero que puedas encontrar en tu corazón la forma de perdonarme.— 

Ella lo miró a los ojos. Él la miraba con tanta honestidad y tan buenas intenciones, y ella sabía que él decía la verdad. Eran dos personas completamente diferentes, de orígenes completamente distintos. Iban a tener un desacuerdo de vez en cuando, e iba a depender de ellos el volver a juntar las cosas. Hermione pudo ver que él estaba extendiendo la rama de olivo, así que decidió aceptarlo. 

—Sí—, dijo. —Sí, puedo—. Entiendo que no buscabas causar ninguna angustia.— 

—En todo caso...— hizo una pausa. —Creo que es Mary la que puede hacerlo mejor, no mi hermano.— 

Se rió de eso. 

—Creo que si se aman el uno al otro, entonces son igualmente compatibles.— 

—Sí—, dijo. —Yo también. Lo siento de nuevo, Hermione—. 

—Está bien—, dijo, mientras se ponía sus propias perlas. Entonces le echó una mirada extraña. 

—Debería... Mary no debería estar ayudándote?— preguntó él. 

—Oh—, dijo ella encogiéndose de hombros. —Estoy bien. He descubierto qué cosas puedo hacer por mí misma y con qué cosas necesito su ayuda.— 

—Eres una dama muy resistente—, dijo. —Y me siento honrado de ser tu marido. 

Ahora, debo dejarte para que te vistas en paz—. 

—Ya he terminado—, dijo, echándose una última mirada al espejo. —Y todo sin la ayuda de Mary—. 

—Estará devastada—, dijo Lord Fisher con una sonrisa. —¿Te acompaño a cenar entonces?— 

—Sería un honor—, respondió. Él tomó su mano, y ella lo dejó tomar ... La acunó en el codo de su brazo y luego comenzó a llevarla abajo. 

—Esto es agradable—, dijo ella. —Podría acostumbrarme a esto—. 

—Podría venir todas las noches si esto es lo que te gusta—, dijo. —Creo que sería bueno tener un momento para reconectar, cada día.— 

—Sí, creo que eso estaría bien—, estuvo de acuerdo. 

—Creo que deberías saberlo—, dijo él, mientras bajaban las escaleras. —Que no estaremos solos durante la cena.— 

—¿Oh?— respondió ella. —¿Quién se unirá a nosotros?— 

—Sólo unos amigos de mi hermano—, dijo. —No hay nada de qué preocuparse, y si te sientes incómoda en absoluto...— 

—No me siento incómoda conociendo gente nueva—, le aseguró. —Y tal vez ellos sacarán un mejor lado de tu hermano—. 

—Eso espero—, dijo con una sonrisa. 

—¿Sabe algo de ellos?— 

—No—, admitió con un encogimiento de hombros. —Sé que son amigos desde hace tiempo, pero no son viejos amigos de la infancia. Los conoció hace poco, en sus aventuras—. 

—Bueno, eso es estupendo—, dijo. —Espero que sean agradables, pero si no, estoy segura que entenderás cómo me siento con sólo mirarte—. 

—Me gusta que podamos comunicarnos de esa manera—, dijo. —Eres la única persona en el mundo a la que he podido mirar y saber lo que están pensando—. 

—Te lo agradezco—, dijo. —Nunca he tenido eso con nadie más, tampoco. Incluso mi padre era... diferente. Era difícil de leer a veces, y no siempre nos mirábamos a los ojos, aunque lo amara más que a nada en el mundo.— 

—Respeto tu relación con tu padre—, dijo. —Y casi lo envidio, simplemente por la... falta de lo que tengo.— 

—Ojalá hubiera conocido a tu padre—, dijo. —¿Era amable y generoso?— 

—Lo era—, respondió. —Y era... diferente a la mayoría. A pesar de que mi padre y yo no siempre nos miramos a los ojos, se tomó el tiempo para ver la opinión de los demás e intentar que se sintieran valorados, sin importar lo que pasara. Siempre se aseguró que hacer que alguien más se sintiera escuchado, fuera su primera prioridad. Ojalá pudiera hacer eso—. 

—Pero creo que tú haces eso—, dijo. —Incluso cuando puedo decir que tienes una mente completamente diferente, eres un hombre justo y equitativo, que escucha lo que se dice a su alrededor.— 

—Lo aprecio mucho—, dijo. —Porque es una de las cosas con las que realmente lucho.— 

—Bueno, no luches más, lo has conseguido.— Ella le sonrió. Sintió que su corazón era cálido y su alma ligera. Sintió que todo estaba perdonado, y en este momento, todo era perfecto. 

Sintió que podía quedarse allí en su brazo para siempre, e inclinar su cabeza en su hombro, y estar perfectamente contenta. Ni siquiera le importaba que hubiera extraños en el salón, con los que no se llevara bien. 

Es decir, no le importó hasta que los vió. Y cuando reconoció a uno de ellos, se le enfrió la sangre. 

 Esto no puede estar bien. No puede estar aquí. Esto no va a estar bien.  

Allí, de pie delante de ella, estaba el hombre que había arruinado su reputación. El hombre que la había hecho renunciar a todo, que le había quitado la oportunidad de ser feliz en la ciudad, y que había difundido tan terribles rumores sobre ella que estaba segura que su alma era negra. 

Ni siquiera se atrevió a decir su nombre. No pudo ni siquiera pensarlo. Ella lo miró fijamente en estado de shock y horror, mientras él la veía. 

Una sonrisa se le dibujó, que le dijo que sabía exactamente quién era ella y qué era ahora. Conocía todos sus secretos, y sabía lo que le había hecho. Y aún así, aquí estaban ambos, en esta gran casa solariega. 

No debería haberla molestado. Debería haber sido capaz de ignorarlo. Era la señora de la casa ahora, y él no tenía poder sobre ella. 

Pero sólo podía pensar en todas esas noches en las que había llorado hasta quedarse dormida. Le había dicho a todo el mundo que no importaba, que su 

reputación no la haría más mala persona que antes. Pero había llorado porque había sido un fracaso, había llorado porque estaba segura que nunca tendría un buen matrimonio, y había llorado porque no tenía compañía. 

Ella lo odiaba. La Biblia decía que si ella era realmente mejor persona que él, se elevaría y se aseguraría que él pagara por lo que hizo. 

Sí, eso es lo que ella haría. Él la había hecho miserable y a pesar de todo, ella se las había arreglado para hacer una vida mucho mejor que la de él. 

Excepto que, ¿sabía ella que era mucho mejor que la suya? ¿Sabía que él iba a ser miserable ahora que ella estaba casada? ¿Le importaba eso a él? 

Presumiblemente, le importaba. Después de todo, por eso se las arregló para hacer su vida miserable. Fue porque ella no lo amaba y no le dio lo que él quería, que tenía su reputación arruinada. 

Las preguntas y comentarios se cruzaban en su cabeza, y nada tenía sentido. Ella quería llorar; quería mantenerse firme, y quería huir, todo a la vez. 

Nada le importaba excepto su cara delante de ella, y el hecho que su rostro se acercaba cada vez más. Ella suponía que lo peor de todo era que nadie parecía notar que estaba congelada de miedo. Estaba absolutamente aterrorizada por lo que él podría hacer, y parecía que su marido no podía rescatarla. Todavía estaba a su lado, pero estaba distraído, hablando con alguien más. 

¿Qué se suponía que debía decir?  Ayuda, éste es el hombre que arruinó todo?  

El hombre fatídico se acercó, y ella sintió que iba a perecer. Extendió la mano de ella, y sus labios se rizaron de una sonrisa a una sonrisa malvada. 

—Milady—, dijo, mirándola directamente a los ojos. Ella recordó haberla mirado a los ojos antes y recordó exactamente lo que se sentía al intentar amarlo. 

Esto estaba mal. Esto no estaba bien. Él no pertenecía a este mundo que ella intentaba crear para sí misma. No pertenecía al lugar donde ella era feliz. 

—Yo...— abrió la boca, pero no salió ninguna palabra. 

—Milady—, dijo, otra vez. —Tengo muchas ganas de conocerla—. 

Eso fue todo lo que se necesitó para que un sudor frío se extendiera por su cuerpo. 

No podía quedarse aquí ahora; no por todo el dinero y la dignidad del mundo. 

Tenía que salir de esta habitación, o estaba razonablemente segura que se iba a 

desmayar. 

Hermione decidió retroceder como si estuviera yendo al pasado. Quería volver al momento en que Lord Fisher entró en la habitación y le sonrió. Quería volver a su paseo por el jardín. Quería volver a cualquier lugar menos aquí, pero estaba razonablemente segura que era el castigo de Dios por lo que había hecho en el pasado. 

Se conformó con dejar el salón el doble de rápido que cuando entró. Su cuerpo estalló en un sudor frío, y su mente estaba confusa. 

¿Iba a pasar la noche? ¿Iba a estar por aquí durante el resto de su matrimonio? 

¿Alguien le creería? ¿Haría alguien algo al respecto? 

Se hundió en el alféizar de la ventana del salón, respirando con dificultad. No creía que fuera capaz de mantenerse consciente, y se preguntó brevemente cuán suave sería el suelo. 

Hermione no estaba segura de cuánto tiempo pasó, pero pronto escuchó a Mary, a su lado. 

—¿Milady?— preguntó. —¿Milady? ¿Está todo bien?— 

Un breve pensamiento pasó por la mente de Hermione, que no debía decirle a Mary lo que acababa de experimentar. Debería mantenerse fuerte y seguir con la cena, y luego llevar su terror a la cama con ella. Pero tan pronto como vio los ojos bondadosos de Mary, supo que no iba a ser el caso. 

—Mary—, dijo. —Es él—. 

Los ojos de Mary se entrecerraron en la confusión. 

—¿Quién?— 

—El hombre con el que estaba hablando, justo ahora... el hombre que me dio la mano... es él.— 

—Pero... no...— Mary respondió conmocionada. —¿Está segura?— 

—Estoy segura—, dijo Hermione. —Veo su cara todo el tiempo en mis pesadillas. 

Estoy bastante segura.— 

Mary se arrodilló delante de ella. 

—Oh, querida—, dijo. —Lo siento mucho. Qué sorpresa. Qué sorpresa ha sufrido—. 

—¿Hermione?— Lord Fisher estaba en la puerta enseguida. Cuando vio el estado en que se encontraba su esposa, se apresuró a seguir adelante con su preocupación evidente. —Hermione, ¿qué ha pasado? ¿Te has puesto enferma?— 

Hermione quería desesperadamente decirle que sí. Prefería estar enferma que la verdad que estaba delante de ella. Trató de no entrar en pánico, y trató de no llorar. 

Pero como los ojos bondadosos de Mary, los de Lord Fisher eran como un sermón de la verdad, y ella dudaba en dejarse destrozar, por miedo a que la juzgara. 

—Él...— Hermione trató de pensar. —Ese hombre con el que estaba hablando...— 

—No sé quién es—, dijo Lord Fisher, —debe ser uno de los amigos de mi hermano—. 

—Sé quién es...— dijo Hermione. 

—¿Te dijo algo horrible?— Lord Fisher preguntó. —Porque si te dice algo horrible, yo...— 

—No, no me dijo nada horrible.— Hermione se alejó, y Lord Fisher se agachó junto a Mary. Mary le estaba dando tantas miradas de apoyo y aliento que Hermione quería llorar. 

—Vamos, ¿qué dijo?— Lord Fisher preguntó, y Hermione enjugó las lágrimas de su cara. 

—Todo lo que dijo fue que estaba deseando conocerme—, respondió ella. Lord Fisher la miró de forma extraña. 

—¿Lo dijo de forma amenazadora? ¿Te tocó? Porque si te tocó...— 

—No, no, no—, gritó Hermione. —No ha hecho nada esta noche. Lo que me ha molestado es lo que ha hecho en el pasado. Es el hombre que...— 

De inmediato, Lord Fisher lo entendió. Levantó la mano y envolvió a su esposa en un abrazo. Hermione no dijo nada durante unos momentos mientras sollozaba en su hombro. Ella sintió que era una verdadera intimidad y odió que sus primeros momentos de estar tan cerca físicamente se hubieran arruinado por los recuerdos del pasado. Odiaba todo esto y sentía que iba a vomitar o a desmayarse de una vez. 

Esto no era lo que ella era. No era la persona en la que se había convertido. Se 

suponía que debía ser más fuerte que esto; mejor que esto, y elevarse por encima del caos que él le había infligido. 

Lord Fisher le acarició el pelo y le secó las lágrimas de su cara. No le dijo nada, lo que se sintió tan bien como ofrecer palabras de aliento. Ella entendió por su tacto y su mirada que él la apoyaría, sin importar lo que pasara. Él estaba ahí para ella, y se aseguraría  que pasara los peores momentos y los mejores con él a su lado. 

—Ahora—, dijo él, después que ella lograra secar algunas de sus lágrimas. —

Escúchame. No te va a pasar nada. Estás a salvo—. 

—Ya lo sé—, respondió. —Sé que estoy a salvo. 















Capítulo 15 

Lord Fisher estaba burbujeando de rabia. Nunca había conocido tal rabia antes en toda su vida. ¿Cómo pudo Sir Jonah hacer esto? ¿Fue un ataque más contra él? ¿Fue un intento de arruinarlo todo? 

Sabía que no debía entrar en la fiesta y arruinarlo todo. Sin embargo, también sabía que si no se ocupaba de su hermano ahora, existía la posibilidad que hiciera algo terrible; algo que nunca podría perdonarse. 

Cuando irrumpió en la habitación, todos hablaban y reían como si nada había sucedido. Claramente no se habían dado cuenta de la rápida partida de Hermione. 

Si lo hubieran hecho, claramente no pensaron en nada. Lord Fisher conocía a sus amigos, y por mucho que quisiera pensar lo mejor de ellos, tendían a chismorrear sobre la cosa más pequeña. 

Sir Jonah estaba de pie en un rincón de la habitación, hablando con algunos de sus amigos. Tenía una amplia sonrisa en su rostro y una bebida en su mano, y parecía como si no le importara nada. Eso molestó mucho a Lord Fisher porque no podía quitarse la cara de Hermione de la cabeza. Sir Jonah le había hecho daño, y de la peor manera. La había hecho enfadar, y Lord Fisher nunca le perdonaría por ello. 

Lord Fisher agarró a su hermano por los hombros y lo sacó de la habitación antes que Sir Jonah pudiera reaccionar. Sir Jonah derramó su bebida al salir, pero a Lord Fisher no le importó. 

—Hermano, ¿qué te pasa?— Sir Jonah preguntó. —¿Algo ha ido mal?— 

—¿Algo ha ido mal?— Lord Fisher prácticamente explotó. —¿Algo ha salido mal? 

Estás parado en esa reunión como si no hubieras cometido la más grave de las ofensas.— 

—¿La ofensa más grave?— Sir Jonah preguntó, confundido. —Esto debe ser peor que cualquier cosa que haya hecho. Díme, Hermano, ¿qué delito he cometido?— 

—¿Qué delito has cometido?— Lord Fisher sacudió la cabeza. —Invitando a  ése hombre aquí—. 

—¿Qué hombre?— Sir Jonah tuvo la decencia de parecer al menos un poco confundido. 

—Jordan—, respondió Lord Fisher, y Sir Jonah levantó las cejas. 

—¿Jordan?— preguntó. —¿Qué le pasa?— 

Lord Fisher resopló por su nariz. 

—¿Disfrutas de una compañía tan horrible que finges no saber nada? ¿Quizás te da placer saber que está destruyendo la reputación de una bella joven? ¿Quizás te gusta ver cómo se derrumban los pilares de la vida de alguien, o tener amigos tan sinvergüenzas?— 

—¿Qué?— Sir Jonah preguntó. —¿De qué demonios estás hablando?— 

Lord Fisher lo miró con desprecio durante un largo momento y luego sacudió la cabeza. 

—¿De verdad no lo sabes?— preguntó. Sir Jonah sacudió la cabeza y Lord Fisher decidió decírselo. No es que pensara que su hermano estaba diciendo la verdad. Era más bien que quería ver la reacción de Sir Jonah mientras le contaba la historia, y ver si el corazón de su hermano era realmente tan negro como a veces pensaba. 

—Jordan es el hombre que destruyó la reputación de Hermione. Rechazó sus insinuaciones, y en lugar de aceptarlo como un caballero, difundió rumores por el pueblo para indicar que no era una mujer virtuosa. Todo el mundo le creyó, y durante años, se burlaron de ella y su reputación fue destruida. Tenía miedo de que yo no la quisiera y todas las ofertas que hice se echaron a perder cuando me enteré de su reputación. Finge que no le molesta, la mayoría de los días, pero estaba angustiada cuando lo vio. Además, él le dijo algunas cosas esta noche, y eso la ha dejado absolutamente consternada. Se ha desmayado en el pasillo, y ha subido a su habitación con Mary. Y todo porque  tú trajiste a ese hombre a mi casa—. 

Los ojos de Sir Jonah se abrieron de par en par 

—Hermano, te aseguro que no sabía nada de eso—, dijo. —Y si lo supiera, nunca habría traído a tal persona a la fiesta.— 

—¿Es así?— Lord Fisher lo miró con desprecio. —Porque no puedo aceptar eso como la verdad.— 

—No me gustan tus acusaciones—, dijo Sir Jonah. —¿Cómo puedes pensar tan poco de mí?— 

—¿Cómo pude pensar tan poco de ti?— Lord Fisher luchó por no levantar la voz por encima de un tono de voz duro, pero se estaba volviendo difícil. —Déjame contar las veces—. 

—¿Por qué estás tan decidido a tener una mala opinión de mí?— Sir Jonah preguntó. —Todo lo que he hecho es vivir lo mejor que pude—. 

—Eso es incorrecto—, dijo Lord Fisher. —Todo lo que has hecho es volver a casa, buscando dinero u otras riquezas, y hacer sentir a mi esposa como si no perteneciera a este lugar, o no tuviera derecho a tomar la decisión de estar aquí.— 

—No he hecho nada de eso—, dijo Sir Jonah. —Me sorprendió que te casaras, sí, pero no hice nada de eso cuando se trataba de Hermione. Si ella quería hacer la elección de estar casada contigo, entonces es su elección. Ambos sabían en lo que se estaban metiendo, y no les deseo nada más que lo mejor—. 


—Nada más que lo mejor—. Lord Fisher sacudió la cabeza. —Bien podrías haber dicho que nos merecemos el uno al otro, porque eso es lo que pareces pensar.— 

—Sólo de la mejor manera, hermano—, respondió Sir Jonah, pero Lord Fisher no terminó con el argumento. 

—Creo que sé exactamente de qué se trata—, dijo Lord Fisher y se apoyó contra la 

pared con una extraña sonrisa. Sir Jonah se estremeció. 

—¿Lo sabes ahora?— Sir Jonah preguntó. —¿Entiendes tan bien a la humanidad, hermano, que crees entender por qué tu propio hermano trataría de sabotearte?— 

—Te entiendo—, dijo Lord Fisher. —Y dices que sólo estás tratando de vivir tu vida, lo cual es completamente correcto. Todo lo que estás haciendo es vivir tu vida en el lujo, con elogios de todo el mundo cada vez que levantas un dedo. Has viajado por el mundo, has dormido hasta tarde cada mañana, y tienes demasiados amigos para contarlos. Has vivido en el ojo público. Mientras tanto, yo he pasado mi vida aquí, escondido. He estado desesperado por cualquier atención o afecto, porque como persona, rica o no, todos necesitamos esas cosas. Ahora, algo maravilloso me ha sucedido finalmente. Tengo una esposa que me ama por lo que soy, no a pesar de lo que soy. Tengo una esposa que es amable, generosa y hermosa, y se merece toda la amabilidad y el lujo que pueda permitirme darle. Esto me pone en el punto de mira, y a ti te molesta más que nada. Así que traes a un hombre así, para asegurarte que ambos volvamos a nuestras vidas de miseria, por lo menos una noche.— 

—Eso no es cierto—, dijo Sir Jonah. —No lo sabía, y si lo supiera, nunca lo habría traído aquí—. 

—Debiste haberlo sabido—, dijo Lord Fisher. —Eres sociable, y los rumores como ése no permanecen en secreto. Debes haberlo sabido, Jonah. Traer a ese hombre aquí es imperdonable. Someterla al monstruo que casi la destruye, no puede deshacerse con una simple disculpa y una inocencia fingida—. 

—¿Crees que me importa si estás casado?— Sir Jonah dijo. —¿Crees que me molesta que hayas encontrado una esposa primero? Bien por ti, hermano. Por favor, sigue casado y atrapado aquí. Puedo hacer que varias mujeres de ese nivel de belleza me consideren como su marido en medio día—. 

—¿Atrapado aquí?— Lord Fisher sintió que podría explotar ante la insinuación. —

¿Crees que estoy atrapado?— 

—¿Crees que tu esposa te dejará viajar por el mundo? ¿Te da de repente la libertad que nunca has tenido antes? Este es el comienzo de una vida aún más pequeña para ti, hermano.— 

—Eso no es cierto—, dijo Lord Fisher. —Hermione y yo hemos hecho grandes planes, para viajar y...— 

—Hasta que esté embarazada—, dijo Sir Jonah. —Y entonces no verás nada—. 

—¿Cómo sabes esas cosas?— Lord Fisher preguntó. —No estás al tanto de mi matrimonio. No estás dentro de los límites de mis aposentos privados. Sólo ves lo que se te ha concedido permiso para ver, y te prometo que no se parece en nada a lo que piensas. Hermione y yo tenemos planes maravillosos para nuestra vida, y ninguno de ellos implica quedarnos aquí—. 

—Maravilloso—, dijo Sir Jonah, sin ninguna sinceridad. —Así que te ha dado algo 

de libertad y confianza. Aún no es una vida que quiera para mí—. 

—¿No quieres casarte nunca?— Lord Fisher se lo pidió por sorpresa. —¿Nunca quieres un legado?— 

—Perdimos todo eso cuando papá y mamá murieron—, dijo Sir Jonah, y Lord Fisher sacudió la cabeza. 

—Estás siendo ridículo, hermano—, dijo. —No perdimos todo eso. Hermione y yo vamos a tener hijos y a continuar la línea familiar.— 

—Bueno, maravilloso para ti—, dijo Sir Jonah. —Y el hermano menor que tuviste se desvanecerá en el fondo, para ser olvidado por la historia.— 

—Yo …— Lord Fisher comenzó. No era eso lo que quería decir, pero Sir Jonah parecía estar lleno de ira. 

—No, hermano, ya lo has dicho. Me iré al amanecer, y nunca me verás de nuevo—. 

—¿Es eso lo que quieres?— Lord Fisher preguntó. 

—Eso parece ser lo que quieres—, dijo Sir Jonah. —Dijiste que era imperdonable, lo que hice. Y estoy de acuerdo; debe parecerte así—. 

—No puedes pedirme que confíe en que eres inocente en esto—, dijo Lord Fisher. 

—Después de todo lo que has hecho, y después de todo lo que has...— 

—No lo haré—, dijo Sir Jonah. —Porque tal vez si lo hubiera sabido, lo habría hecho de todos modos. Quizá habría decidido que valía la pena; que tú y Hermione eran más fuertes que eso, o quizá los rumores eran sólo rumores. Pero entiendo tu punto, hermano. Claramente no estamos destinados a vivir nuestras vidas juntos.— 

Lord Fisher mantuvo la mirada de su hermano durante mucho tiempo y luego suspiró. 

—No—, dijo. —No creo que lo hagamos. Nuestras vidas se separaron después del incendio.— 

—Sí—, dijo Sir Jonah. —Sí, lo hicieron. Volveré. Deberías volver a tu nueva vida—. 

Con eso, se dio la vuelta y dejó a Lord Fisher de pie en el pasillo. Sólo cuando su hermano se fue, Lord Fisher respiró profundamente y dejó que su cara se arrugara. 

Esto no era lo que él quería. Quería que su hermano fuera amable, generoso y cariñoso, como cuando eran niños. Pero tenía miedo de haber dicho cosas que no se pudieran retirar en este momento. 

—¿Ian?— 

Escuchó la voz del Sr. Barrow detrás de él, en voz baja, y sus hombros cayeron. 

—¿Cuánto de eso escuchaste?— preguntó. El Sr. Barrow intentó fingir su inocencia, pero Lord Fisher se dio cuenta que lo había oído todo. —Ya veo—. 

—Nadie más escuchó nada—, le aseguró el Sr. Barrow. —Ustedes dos estaban lejos de la fiesta—. 

—¿Y cuánta gente me vio arrastrándolo?— Lord Fisher preguntó. El Sr. Barrow se encogió de hombros. 

—Esta es tu casa—, dijo. —Tienes derecho a hacer lo que quieras—. 

—No, no me juzgues así—, suplicó Lord Fisher. —Pensé que se lo merecía—. 

—¿Qué ha hecho?— El Sr. Barrow preguntó. 

—Él... uno de los hombres de los que es amigo, que está aquí esta noche, es el hombre que destruyó la reputación de Hermione.— 

Los ojos del Sr. Barrow se abrieron de par en par, y Lord Fisher pudo ver que tenía muchas preguntas. Sin embargo, en lugar de hacerlas, intentó una táctica diferente. 

—¿Debo despedirlo?—, preguntó. 

—Yo lo haré—, dijo Lord Fisher. —Sin embargo, deseo hacerlo con calma. Mi padre siempre decía que estar tranquilo y sereno era más poderoso que la ira. 

Quiero que se vaya, pero necesito aclarar mi mente.— 

—Vayamos al tejado—, dijo el Sr. Barrow. —Siempre has sido capaz de despejar tu cabeza en el tejado, con el aire fresco de la noche.— 

—Esa es una buena idea—, aceptó Lord Fisher, y luego miró hacia atrás en la fiesta. —Pero...— 

—Estarán bien por un tiempo—, dijo el Sr. Barrow. —El vino fluye libremente. Ni siquiera se darán cuenta.— 

—Esperemos que ese hombre no arruine la reputación de nadie más en el tiempo en que nos hayamos ido—, dijo Lord Fisher, y luego siguió a su amigo por las escaleras y hasta el techo. 

Cuando adquirió la casa, el tejado no era habitable. Estaba cubierto de escombros y había piedras que se estaban desmoronando. Lord Fisher lo limpió y reformó para que fuera un refugio tranquilo. Le gustaba especialmente subir por la noche y mirar la propiedad mientras estaba iluminada por la luna y las estrellas. 

Hoy, los dos amigos subieron en silencio. Ambos tenían grandes preocupaciones, y Lord Fisher admiraba cómo su amigo siempre era capaz de dejar de lado sus problemas por los asuntos de la casa y la familia. 

—¿Cómo está tu hermana?— preguntó, después de unos momentos. El Sr. Barrow trató de encogerse de hombros, pero Lord Fisher pudo ver que estaba preocupado por toda la situación. 

—Ella está... bien—, dijo al final. —Días buenos y días malos—. 

—¿Puedes verla la mayoría de los días?— Lord Fisher preguntó. —Sé que te mantenemos muy ocupado, pero te pedí que me dijeras si algo salía mal—. 

—Lo hago—, dijo el Sr. Barrow. —Y sé que ella aprecia saber que si alguna vez necesitara que viniera con prisa, lo entenderías.— 

—¿Los médicos tienen alguna esperanza?— Lord Fisher sabía que era una pregunta difícil, y el Sr. Barrow miró a la distancia. 

—No—, dijo. —Incluso en sus días buenos, está claro que no le queda mucho tiempo.— 

—Amigo mío, lo siento mucho—, dijo Lord Fisher. —Tal vez pueda escribir a 

algunos de los mejores médicos que conozco, y ver si hay algo que se pueda hacer.— 

—Estoy seguro que sería bastante caro, milord,— dijo el Sr. Barrow. —Y nunca podríamos...— 

—Tonterías—, dijo Lord Fisher, mientras ambos se apoyaban en la barandilla de piedra. —Es lo menos que puedo hacer por ti—. 

—Te lo agradezco—, dijo el Sr. Barrow. —Si encuentras el tiempo—. 

—Enviaré la carta tan pronto como... me aclare la cabeza—, dijo Lord Fisher. —No puedo creer que Sir Jonah trajera a un hombre así aquí.— 

—¿Sabía lo que estaba haciendo?— El Sr. Barrow dijo, y Lord Fisher suspiró. 

—No lo sé—, dijo. —Pero no puedo ver... que no lo haya hecho. Parece demasiada coincidencia. El mundo es grande—. 

—El mundo parece grande... sólo porque no lo conoces últimamente—, dijo el Sr. 

Barrow, con cuidado. Si otro lo hubiera dicho, Lord Fisher podría haberse ofendido por eso. Sin embargo, sabía que el Sr. Barrow quería decir lo mejor en lo que decía. 

—Quizás—, dijo. —Quizás no estoy al tanto de en qué se ha convertido el mundo. 

De cualquier manera, no estoy... totalmente convencido que no supiera nada de la situación. Dice que se irá al amanecer, lo que me parece una admisión de culpa—. 

—Quizás—, dijo el Sr. Barrow. —O tal vez no pueda luchar más—. 

Lord Fisher lo miró con cansancio. 

—¿Te pones de su lado ahora?— 

—No, por supuesto que no, milord—, dijo el Sr. Barrow. —No creo que ésta, sea la historia completa. Tu hermano... es complicado.— 

—Como todos nosotros—, dijo Lord Fisher. —Le dije que esto era imperdonable. 

Le dije que no había vuelta atrás a la forma en que estaban las cosas. Aunque no dijimos mucho, siento que es la peor pelea que hemos tenido.— 

—Quizás—, dijo el Sr. Barrow. —O quizás las cosas parezcan más claras a la luz de la mañana—. 

—Hermione se desmayó en el pasillo, por el terror de ver a ese hombre de nuevo—, dijo Lord Fisher. —Y Mary tuvo que llevarla a la cama. Las cosas no parecerán más claras de lo que son ahora.— 

El Sr. Barrow dejó escapar un largo aliento. 

—Bueno, en ese caso, milord, estoy totalmente de acuerdo contigo.— 

—Maravilloso—, dijo Lord Fisher, secamente, mientras tamborileaba sus dedos contra la pared de piedra. —Sólo tengo que ir y hacerlo—. 

—Bueno—, el Sr. Barrow se ofreció. —Podría cometer el acto de echarlo por ti—. 

—No—, dijo Lord Fisher. —Esto es algo que tengo que hacer. Sólo intento pensar si alguna vez vi a mi padre en una situación así. La nobleza está a menudo llena de política.— 

—Estoy seguro que tenía que hacer algo similar—, dijo el Sr. Barrow, y Lord Fisher 

asintió. 

—Sí, estoy seguro que lo hizo. Pero lo que intento recordar es si realmente lo vi hacer algo así. Él creía en la discreción. Creía en mantener los asuntos familiares en privado. Creo que lo he decepcionado hoy, porque no fuiste el único que me vio discutiendo con Sir Jonah.— 

—No creo que deba decir esas cosas, señor—, dijo el Sr. Barrow. —Sabes que tu padre habría estado orgulloso de tí.— 

—O tal vez esté en los cielos maldiciendo el día en que no tuve fuerzas para rescatarlo.— 

Fue fácil para Lord Fisher culpar a Sir Jonah. Fue fácil decir que porque su hermano adolescente no se precipitó a las llamas, su padre había muerto. Sin embargo, en los momentos más oscuros de la noche, Lord Fisher no solía admitir a quien más culpaba. Se culpó a sí mismo, por no ser capaz de tomar una bocanada más de aire humeante y seguir adelante. Se culpó a sí mismo por no superar el calor y el dolor y buscar a su padre hasta su último aliento. 

A menudo se despertaba por la noche, con sueños de fuego a su alrededor. Le llevó años no cruzar la habitación sólo para evitar una chimenea rugiente, u odiar los meses de verano porque el calor le recordaba esos meses oscuros. Se culpó a sí mismo por atreverse a culpar a su hermano. Rara vez hablaba de esas cosas porque apenas podía encontrarle sentido a la situación, ni siquiera a sí mismo, pero los pensamientos permanecían allí incluso cuando el día parecía brillante y alegre. 

—Ian...— dijo el Sr. Barrow, y Lord Fisher sacudió la cabeza. 

—Debería irme—, dijo. —Gracias, por tomarte el tiempo para hablar conmigo esta noche. Tal vez deberías tomarte el día de mañana, para ver a tu hermana.— 

—La veré por la noche cuando todos los asuntos se hayan solucionado por el día—, dijo el Sr. Barrow. —Gracias—. 

—Eres un santo—, le dijo Lord Fisher, y el Sr. Barrow se encogió de hombros. 

—Algunos días—, dijo. —Pero de todas formas aprecio el cumplido. Aunque no quieras que hable, te acompañaré abajo—. 

—Te lo agradezco—, dijo Lord Fisher, y los dos amigos bajaron por la larga escalera de nuevo. 

Escucharon risas que venían del salón, y la reunión parecía estar en pleno apogeo. 

Lord Fisher pensó que era extraño que no hubieran entrado a cenar todavía, hasta que se dio cuenta que probablemente lo estaban esperando. Eso lo hizo sentir peor por la noche, y decidió ser rápido al respecto. 

Encontró al hombre del que Hermione había estado hablando en un instante, y le puso una mano en el codo. 

—Señor—, dijo. —Por favor, acompáñeme a la sala—. 

Era más dignidad de la que el hombre merecía, y Lord Fisher luchó para no volverse violento. Jordan sabía exactamente de qué se trataba la conversación y 

tuvo la audacia de sonreír mientras seguía a su anfitrión. 

—Disculpe que haya asustado a su esposa—, dijo. —Simplemente estaba reviviendo viejos recuerdos—. 

Lord Fisher se levantó a su altura y lo miró con desprecio. 

—Señor, soy plenamente consciente de los recuerdos de los que habla. Mi esposa y yo no tenemos secretos entre nosotros. Se irá y nunca más volverá a aparecer por mi puerta—. 

—Vamos—, dijo Jordan con una sonrisa. —No crees en esos rumores, ¿verdad?— 

—No creo ni por un instante en los rumores sobre ella, no—, dijo Lord Fisher. —

Porque sé que eres tú quien los difundió cuando ella te rechazó. Tu alma está negra por el dolor que le has causado, y te irás sin decir una palabra más.— 

—Al menos sólo estoy marcado por dentro—, dijo Jordan y luego se dio vuelta para alejarse. 

En otro momento, Lord Fisher lo habría golpeado. Su puño se apretó, y se imaginó que le rompería la nariz al hombre. Imaginó que lo tiraría al suelo y vería un chorro de sangre, que le daría un gran placer. Pero no iba a rebajarse a su nivel, ni iba a llamar a un insulto después de él. Iba a ser mejor que el hombre que había destruido la reputación de Hermione. 

Un pensamiento le llegó en ese momento, y eligió llamar a Jordan. 

—Gracias—, dijo. Jordan se dio vuelta, completamente confundido. 

—¿Perdón?—, preguntó. 

—Gracias—, dijo. —Por hacer a mi esposa fuerte y resistente. Y gracias por ponerla en una posición en la que fue llevada a mi corazón. Ella es lo mejor que me ha pasado, y ahora, nunca volverá a sufrir. Vivirá con más lujos de los que puedas imaginar, y ella y su linaje pasarán a la historia, entrelazados con el mío. Siempre tendrá más que tú porque intentaste que tuviera menos. Así que gracias—. 

Fue un insulto que Jordan claramente no esperaba. Su mirada de confusión cambió a una de ira. Trató de decir varias cosas, pero todas sus palabras salieron como un silencio aturdidor. Eventualmente, se volvió de nuevo y se alejó furioso. Lord Fisher se encontró sonriendo cuando escuchó el portazo. 

—Eso fue espectacular—. El Sr. Barrow estuvo a su lado un instante, y Lord Fisher se rió. 

—Eso pensé—, dijo. —La mirada en su cara...— 

—No tenía precio—, el Sr. Barrow estuvo de acuerdo con una risa. —Estoy orgulloso de ti esta noche.— 

—¿No estás orgulloso de mí todos los días?— Lord Fisher preguntó. —¿Vamos a cenar ahora?— 

—Deberíamos—, dijo el Sr. Barrow, y los dos amigos se dirigieron al comedor. El mayordomo finalmente había tocado la campanilla, y Lord Fisher tomó su lugar en la cabecera de la mesa. Incluso si los invitados no sabían exactamente lo que había 

pasado, sabían claramente que algo había ocurrido. Lo miraron con curiosidad, pero fueron demasiado educados para preguntar. 

—¿Su esposa no se unirá a nosotros?— alguien dijo, al final. Lord Fisher decidió responder a esa pregunta con un brindis. Levantó su copa y se puso de pie. Todos los demás hicieron lo mismo, curiosos por saber qué iba a brindar después de tantas conversaciones susurradas y salidas repentinas de la habitación. 

—Me gustaría agradecerles a todos por venir esta noche—, dijo. —Como habrán notado, mi hermano, Sir Jonah, no está presente. No se unirá a nosotros para la cena, probablemente nunca más, y agradecería que no preguntaran por él. Mi esposa está enferma por esta noche, pero me gustaría hacer un brindis por ella. Es una mujer maravillosa, con un corazón de oro, y es lo mejor que me ha pasado en la vida. Sin Hermione en mi vida, no estoy seguro de dónde estaría esta noche. Ella ha cambiado mi vida, y le ha dado a mi corazón un nuevo latido. Por Hermione, Lady Fisher—. 

—A Lady Fisher—, resonaron los invitados, confusos pero obedientes. Lord Fisher dirigió su mirada al techo. Sabía que su habitación estaba varios pisos por encima de ellos, pero esperaba que ella lo oyera, no obstante. 

Finalmente se sentó de nuevo y la cena se llevó a cabo sin más incidentes. Se las arregló para mantener una sonrisa en su rostro, aunque su corazón se preguntaba si Hermione estaba bien, y se preguntaba si Sir Jonah había hecho las maletas y se había ido. Sabía que la gente probablemente especularía y hablaría de la cena durante muchos días; pero esperaba que eventualmente, esto sería sólo un recuerdo, un rumor, y la vida volvería a la normalidad. 

Cuando la cena finalmente terminó, le tocó el codo al Sr. Barrow. 

—¿Puedes hacer una nota mañana para decorar la sala del desayuno con tantas flores como podamos encontrar?— dijo. —Quiero que Hermione baje a una hermosa vista cuando decida levantarse.— 

—Por supuesto—, dijo el Sr. Barrow, cuando los invitados empezaron a salir. —

¿Algún tipo en particular?— 

—Coloridas—, dijo Lord Fisher. —Creo que serán bienvenidas después de esta noche—. 

—¿Algo más, milord?— 

—Me gustaría darle un regalo—, dijo Lord Fisher. —Tal vez alguna propiedad... o tal vez un caballo propio. ¿Podrías reunir algunas opciones y presentármelas después del desayuno?— 

—Yo también puedo hacer eso—, dijo el Sr. Barrow. —¿Hay alguna razón en particular?— 

—Sólo quiero poner una sonrisa en su cara—, dijo Lord Fisher. —Quiero que nuestro matrimonio sea de sonrisas y regalos sin otra razón que el hecho de que la amo.— 

—Bueno, creo que eso es hermoso—, dijo el Sr. Barrow. —Me aseguraré que ambas cosas se hagan justo después del amanecer. Serán mi primera prioridad—. 

—Maravilloso—, dijo Lord Fisher. —Ahora, creo que me iré a la cama.— 

—Ha sido un día muy largo—, dijo el Sr. Barrow. —Me quedaré para asegurarme que todos los invitados se hayan ido.— 

—Te lo agradezco—, dijo Lord Fisher. —Siempre has sido un verdadero amigo—. 

—Que tengas buenas noches, Ian—, dijo el Sr. Barrow, aunque sabía que su amigo probablemente daría vueltas la mayor parte de la noche. Lord Fisher subió las escaleras y luego se detuvo justo fuera de la puerta de Hermione. Consideró llamar a la puerta para hablar con ella, pero decidió que era mejor que durmiera. Sabía cuánto la habían molestado esos rumores, y enfrentarse a ello de la peor manera posible sería agotador, si no otra cosa. 

En lugar de eso, besó su mano y la puso en la puerta de ella por un momento antes de ir a su propia habitación. No estaba orgulloso de todas las decisiones que tomó hoy, pero sí de amarla y mantenerla a salvo. Mañana sería un nuevo día, y aunque sería difícil, estaba seguro que encontraría la forma de superarlo, siempre y cuando estuvieran juntos. 

























Capítulo 16 

Cuando Hermione se despertó, el sol se asomaba por las ventanas y los pájaros gorjeaban. Parecía el día perfecto, y se sentía ligera y feliz. 

Al menos, lo hizo hasta que recordó exactamente lo que había pasado a la noche. 

Todos los recuerdos volvieron rápidamente, y de repente se sintió terrible de nuevo. Cuando ella se acostó anoche, sintió como si estuviera físicamente enferma. 

Hermione odiaba que su reacción al volver a ver a Jordan fuera tan violenta. Había pasado años preparándose contra la posibilidad que pudiera verlo. Había tratado de convencer a su corazón que no le importaba lo que él dijera o hiciera. 

Ella era más fuerte que él y su reputación no le importaba a nadie. Podía sobrevivir y ayudar a su padre sin la ayuda de nadie. Se dijo a sí misma que sus amargos rumores no importaban, ni los rumores sobre su belleza y por lo tanto su perversidad. 

Pero cuando lo vio, cada momento de convencerse a sí misma de lo contrario se desvaneció. Odiaba haber salido corriendo de la fiesta; que hubiera llorado delante de su marido. Esta no era la forma en que su nueva vida se suponía que debía ser. 

Hermione se sentó y se abrazó a sus rodillas mientras miraba por la ventana. 

Anoche, Lord Fisher le había dicho que nunca más tendría que ver a Jordan, y ella le creyó. Empezaría hoy sin una pizca de preocupación. Él no estaba aquí, y nunca más oscurecería este escalón de la puerta. 

Los pensamientos que ella tenía llevaron a Hermione a tener más de ellos. ¿Sir Jonah trajo a Jordan a propósito? ¿Sabía lo que le había hecho a Hermione? 

Hermione tenía sentimientos encontrados sobre el tipo de persona que creía que era Sir Jonah. Lo había defendido ante Lord Fisher y le pidió a los dos que intentaran reconciliarse. Le había rogado a su marido que volviera a reunir a la familia, sin saber realmente quién era Sir Jonah. Había pensado que había visto el corazón de Sir Jonah, estos últimos días, pero se dio cuenta que podía estar equivocada. 

Tal vez Sir Jonah era exactamente lo que Lord Fisher pensaba que era. Tal vez Hermione se había equivocado, y había herido a su marido insinuando que no conocía bien a su propio hermano. 

Enterró su cara en sus manos y respiró profundamente. Estaba tan relajada cuando se despertó esta mañana, y ahora, las cosas eran un desastre otra vez. 

Llamaron a la puerta y se dio cuenta que debía ser Mary la que venía a vestirla. 

Respiró hondo y puso una sonrisa en su cara. 

—Pasa—, dijo. 

Era Mary llevando una taza de té caliente en una bandeja con algo de desayuno. 

Bajo sus dos brazos había un gran ramo de flores. Hermione miró como tropezó y torpemente dejó todo en el suelo, sacudiendo los brazos y volviéndose hacia su ama. 

—Buenos días—, dijo Mary. —Espero que haya dormido bien.— 

Hermione estaba a punto de responder cuando notó algo diferente en su amiga. 

Mary estaba pálida y sus ojos estaban rojos. Parecía exhausta y como si hubiera estado loca. 

—Dormí lo suficientemente bien—, dijo Hermione. —Pero parece que no lo hiciste en absoluto. ¿Pasa algo malo? ¿Estás enferma?— 

—Oh no, no estoy enferma—, dijo Mary, en silencio, y se giró hacia el tocador para que Hermione no pudiera ver su cara. 

—¿Estás segura?— Hermione preguntó. —Porque no te ves nada bien—. 

—Yo sólo...— Mary se volvió hacia ella, y su cara se arrugó. Sin decir una palabra, se desplomó al borde de la cama de Hermione llorando. 

—¡Mary!— Hermione dijo en alarma y se dirigió hacia adelante. —¿Qué es? ¿Qué es lo que pasa?— 

Le tomó mucho tiempo a Mary poder hablar. Resopló y sollozó, y todo lo que Hermione pudo hacer fue envolver a su amiga en un abrazo y esperar que pronto pudiera hablar. 

—Esta mañana...— Mary empezó y luego empezó a llorar de nuevo. —Esta mañana...— 

—Sí—, dijo Hermione, cepillándole el pelo suelto empapado en lágrimas, de la cara de su amiga. —¿Qué ha pasado?— 

Mary no pudo decir nada más, y Hermione la abrazó más fuerte. 

—Sea lo que sea—, le dijo a Mary. —Te ayudaré. Te lo prometo. Puedes contarme cualquier cosa—. 

—Tiene tan buen corazón—, Mary se las arregló con sus lágrimas. —Pero no creo que, después de anoche, quiera ayudarme con lo que pasa.— 

—¡Mary!— Hermione dijo. —Tú eres mi amiga. Te prometo que te ayudaré con cualquier cosa. Por favor, háblame.— 

Mary finalmente se calmó lo suficiente para hablar y se limpió la cara con el paño que le entregó Hermione. 

—Sir Jonah vino a hablarme esta mañana—, dijo ella. —Y dijo que se iba y que nunca volvería—. 

—Oh Dios—, dijo Hermione, recordando lo que había visto en el jardín. Dudaba de todos los pensamientos negativos que tenía sobre Sir Jonah. Mary tenía un buen corazón, y seguramente nunca se enamoraría de alguien que a sabiendas cometiera tal crimen. Mary no podía enamorarse de alguien que causara daño a otros; era demasiado gentil y amable. —Lo siento mucho—. 

—Su hermano... le dijo que se fuera—, dijo Mary. —Y quiero decir... Entiendo por qué... pero... No puedo... No puedo estar sin él.— 

—Oh Mary—, dijo Hermione. —No sé qué decir. Ya sabes lo que pasó anoche. Yo 

…— 

—Me pidió que me casara con él—, Mary resopló, y Hermione reaccionó conmocionada. —Me pidió que me casara con él y que huyera con él antes que se fuera.— 

Hermione nunca esperó que Mary dijera tal cosa. Su boca se abrió y cerró por un largo momento, y luego encontró las palabras que buscaba. 

—¿Qué has dicho?— preguntó. 

—Dije... que no podía—, respondió Mary. —No podía hacerle eso a Lord Fisher. Su marido ha sido tan amable y generoso. Huir con Sir Jonah sería la última traición para él, y no puedo hacer eso—. 

A Hermione le rompió el corazón ver tales lágrimas de su amiga. Ella supo de inmediato que Sir Jonah no era responsable de la presencia de Jordan. Era improbable que supiera lo que Jordan había hecho, y una vez que lo descubrió, ella 

estaba segura que Sir Jonah se habría disculpado. También estaba segura que Lord Fisher le había gritado, y su marido era la razón por la que Sir Jonah se había marchado. 

—Mary, voy a arreglar esto—, le dijo Hermione. Mary la miró con los ojos muy abiertos. 

—¿Cómo?—, preguntó. —No puede; se ha ido.— 

—Se ha ido, pero no se ha caído de la faz de la tierra—, dijo Hermione. —Así que estoy segura que podemos encontrarlo. Estoy cansada de esta disputa. Estoy cansada que los dos hermanos se lastimen tanto. Voy a arreglar esto—. 

—Gracias—, dijo Mary. —Es una verdadera amiga. Pero no creo que ni siquiera usted puedas hacer algo.— 

—Tengo un plan—, dijo Hermione. —Pero ahora mismo, quiero que te relajes y te tomes el resto del día para ti—. 

—No puedo—, dijo. —Tengo que vestirla y...— 

—Mary—, dijo Hermione. —Me vestí sola durante muchos años. Creo que puedo manejarlo hoy. Quiero que vayas a buscar al Sr. Barrow y le digas que deje todo para encontrar a Sir Jonah. Puedes decirle que las instrucciones vienen de la propia Lady Fisher. Una vez que lo hayas hecho, por favor, tómate el día para tí misma—. 

—Gracias, milady—, dijo Mary y la abrazó. —No sé qué haría sin usted.— 

Hermione sonrió y la abrazó fuertemente antes de empezar a empujarla por la puerta. 

—Vete—, dijo ella. —Tienes un día de relajación para disfrutar—. 

Una vez que Mary salió por la puerta, Hermione abrió el armario. Era cierto, había pasado varios años vistiéndose a sí misma. Sin embargo, ninguno de sus vestidos era tan complicado como éstos. 

Finalmente, eligió el más simple, y se las arregló para abotonarse ella misma, antes de salir al pasillo. Una de las criadas de la cocina pasaba por allí, y Hermione le indicó que necesitaba ayuda. La joven pareció muy sorprendida pero se metió en la habitación de Hermione. 

—Si puedo preguntar—, preguntó la chica. —¿No es Mary...— 

—Mary tiene el día libre—, dijo Hermione amablemente. —No creo que nos hayamos conocido antes. ¿Cómo te llamas?— 

—Sophie—, dijo la joven en estado de shock. Hermione recordó que probablemente no estaba acostumbrada a que la nobleza le hablara y trató de suavizar su voz aún más. 

—Bueno, Sophie, muchas gracias por tu ayuda—, dijo Hermione. —¿Cómo me veo?— 

—Se ve hermosa, milady—, dijo Sophie tímidamente. —Por favor, no dude en preguntarme si necesita cualquier otra ayuda.— 

—No lo haré—, dijo Hermione. —Gracias de nuevo—. 

Hermione se sintió realmente bendecida porque todos los que trabajaban en la casa eran amables y tan leales a su marido. Promovió su misión de resolver los problemas familiares antes que la casa se desmoronara por completo. 

Esperaba que Mary o alguien volviera arriba con la noticia de que el Sr. Barrow había encontrado a Sir Jonah, pero no llegó ninguna noticia. Después de media hora, Hermione decidió tomar el asunto aún más en sus manos. Bajó las escaleras, en busca del Sr. Barrow. Se dirigió a la sala de desayunos, donde el Sr. Barrow estaba sentado a la mesa, escribiendo frenéticamente en un cuaderno. Cuando vio a Hermione, cerró el libro de inmediato. 

Hermione, sin embargo, no se interesó por su cuaderno. Miró a su alrededor en estado de shock en la sala de desayuno, que estaba repleta de flores. 

—¿Cuándo ocurrió esto...?—, preguntó finalmente. 

—Su marido me ordenó que lo hiciera al amanecer—, dijo el Sr. Barrow. —Quería que tuviera una sonrisa cuando bajaras.— 

—Oh Dios—, dijo Hermione. Había flores en cada lugar, y eran de todos los colores del arco iris. —Los jardines deben estar vacíos ahora mismo.— 

El Sr. Barrow se rió. 

—Todavía quedan muchas flores—, dijo. —Sólo nos detuvimos cuando nos quedamos sin espacio.— 

—Bueno, por favor, si ve a mi marido antes que yo, déles las gracias—, dijo Hermione. 

—¿Puedo ir a buscarlo si lo desea?— El Sr. Barrow dijo, y Hermione sacudió la cabeza. 

—En realidad, vine a discutir algo con usted—. 

—¿Conmigo?— El Sr. Barrow preguntó con sorpresa. —¿Hay algo que necesite, milady?— 

—Sí—, respondió Hermione. —Creo que mi criada, Mary, le pasó un mensaje hace media hora.— 

—¿Sobre la búsqueda de Sir Jonah?— El Sr. Barrow preguntó. —Sí... lo hizo—. 

—Oh—, dijo Hermione. —Esperaba que fuera capaz de convertirlo en su máxima prioridad—. 

El Sr. Barrow suspiró. —Milady, me gustaría... excepto...— 

—¿Excepto?—, preguntó. 

—Bueno, por una vez, no tengo ni idea de dónde buscar—, dijo el Sr. Barrow. —Y 

aunque lo supiera... Creo que sus órdenes contradicen las órdenes de su marido. Y 

como probablemente puede adivinar, milady, eso me pone en una posición incómoda...— 

—Así que es verdad—, dijo Hermione. —Lord Fisher le pidió a su hermano que se fuera—. 

—Bueno... no—, el Sr. Barrow parecía avergonzado. —Pero Sir Jonah dijo que se iría al amanecer, y Lord Fisher no hizo nada para detenerlo.— 

—Eso no es lo mismo—, dijo Hermione. —Debe tener alguna idea de dónde está—

. 

El Sr. Barrow suspiró de nuevo. 

—Milady, no quiero decir nada que no deba—, dijo. —Pero... esta disputa, no es algo que se pueda arreglar poniéndolos en la misma habitación y rogándoles que sean amables entre ellos.— 

—Ya lo sé—, dijo Hermione. —Y sé que se necesitará más de un intento. Pero tiene que traerlo de vuelta. Esta ocasión es especial—. 

—Tal vez si me ilumina un poco más—, dijo el Sr. Barrow. Hermione debatió 

consigo misma si quería revelar el secreto de Mary. Sin embargo, el Sr. Barrow era los ojos y los oídos de la casa, y ella sabía que era muy probable que él ya supiera lo que ella iba a decir. 

—Porque Sir Jonah y Mary... están... involucrados. Y antes de irse, le pidió que se casara con él. Ella siente que no puede huir y traicionar a Lord Fisher, pero sé que su corazón siempre se romperá por su decisión si no reparamos esta disputa.— 

—Eso es...— El Sr. Barrow dejó escapar un respiro. —No es exactamente lo que esperaba. Sabía que estaban involucrados, pero no me di cuenta que Sir Jonah iba tan en serio con ella.— 

—Así que ahora ve por qué debo resolver esto—, dijo Hermione. —Creo que los dos hermanos pueden reconciliarse. Es simplemente que no se entienden.— 

—Al contrario—, dijo el Sr. Barrow. —Se entienden bastante bien. Creo que lo que ha ocurrido es que se han distanciado. Solían compartir todo, y ahora sienten que no tienen nada en común. Pero tiene razón. Sus corazones son los mismos. Sólo que tienen batallas diferentes.— 

—¡Exactamente!— Hermione lloró. —Entonces, ¿cómo lo arreglamos? 

Ciertamente no podemos hacerlo con él a kilómetros de distancia—. 

—Estoy de acuerdo—, dijo el Sr. Barrow. —Pero hay muchos lugares a los que Sir Jonah habría ido, y no creo que pueda registrarlos todos antes que pase al siguiente.— 

—Lo entiendo—, dijo Hermione. —¿Pero podemos intentarlo?— 

El Sr. Barrow suspiró. 

—Me estás pidiendo que vaya contra Lord Fisher—, dijo. —No sólo a mi empleador, sino también a mi más viejo amigo—. 

—Lo sé—, suplicó Hermione. —Pero es por su propio bien. Por favor.— 

El Sr. Barrow sostuvo su mirada y luego respiró hondo. 

—Está bien—, dijo. —Empezaré a reunir un grupo de búsqueda—. 

—Gracias—, dijo Hermione. —Se lo agradezco—. 

—Sólo... por favor no le diga nada a Lord Fisher—, dijo el Sr. Barrow. —Al menos no por un tiempo.— 

—Haré todo lo posible para que evite el tema—, dijo Hermione. —No le mentiré, pero le diré que le he preguntado—. 

—Bueno, eso es todo lo que pido—, dijo el Sr. Barrow. Hermione sonrió y luego miró su cuaderno. 

—¿Qué está escribiendo?— preguntó. 

—Lord Fisher me pidió que compilara algunas listas—, dijo el Sr. Barrow. —Y 

mientras lo hacía, pensé que podría hacer una lista de cosas que podría llevarle a mi hermana esta noche.— 

—¿Tiene una hermana?— Los ojos de Hermione se iluminaron. —No lo sabía. 

Supongo que no sabía mucho sobre usted. Lo siento, nunca pregunté—. 

—Está bien—, dijo el Sr. Barrow. —No es algo de lo que hable a menudo. Estoy aquí para trabajar, y mantener a él y a su familia. Y aunque no estoy tratando de mantener las cosas en secreto... no quiero ser una carga para ninguno de ustedes.— 

—¡No me está agobiando!— Hermione dijo. —Estoy feliz de saber más sobre usted, si es el mejor amigo de mi marido. ¿Cómo se llama su hermana? ¿Es mayor o menor? ¿Tiene familia? ¿Trabaja?— 

El Sr. Barrow parecía un poco sorprendido por las preguntas de Hermione, pero no parecía oponerse a responderlas. 

—Se llama Janet—, dijo. —Y es más joven, por un año. No tiene familia, excepto yo, y no trabaja.— 

—Oh—, dijo Hermione. —¿Vive muy lejos, entonces? Supongo que la ve a menudo.— 

—La veo más a menudo que antes—, admitió el Sr. Barrow. —Por... Janet no ha estado muy bien.— 

Toda la cara de Hermione cambió. 

—Oh—, dijo. —Lo siento mucho. Espero que se recupere pronto—. 

El Sr. Barrow hizo una pausa y luego suspiró. 

—No creo que lo sea—, dijo. —Pero por ahora, sigue siendo alegre y desenvuelta, y me gustaría mantenerla así todo el tiempo que pueda. La visito a menudo y le traigo todo lo que desea y que puedo pagar—. 

—Oh, eso es encantador—, dijo Hermione. —Me gustaría conocerla—. 

—¿Conocerla?— El Sr. Barrow dijo. —Está muy ocupada, milady, y vive a una hora de viaje en carruaje...— 

—En primer lugar, aparte de resolver esta disputa, no estoy nada ocupada—, dijo. 

—Y segundo, aunque lo estuviera, significa mucho para mi marido, y ha sido muy amable conmigo. Por lo tanto, me gustaría conocerlo mejor a usted y a su familia. 

Tal vez podría traerle a su hermana algo que la animara.— 

—Eso es bello, gracias—, dijo el Sr. Barrow. —Tiene una particular afición por las mermeladas, en los días en que puede comer.— 

—Encontraré las mejores mermeladas para ella—, dijo Hermione y luego suspiró. 

—Me gustaría poder volver al mercado. Hay un tendero allí, llamado Jules, que hace unas mermeladas maravillosas.— 

—¿Qué mercado?— El Sr. Barrow preguntó. 

—Había un mercado cerca de mi casa al que solía ir todas las semanas—, dijo Hermione. —Era perfecto para mi padre y para mí. Me encantaba ir y perderme entre la multitud, mientras que él prefería mantenerse alejado de las grandes multitudes. Siempre había una gran variedad de gente allí, y algunos de los vendedores me conocían bastante bien. Eran amables conmigo, a pesar de mi reputación También ...— se rió. —El mercado fue donde me hicieron mi primera propuesta de matrimonio.— 

Los ojos del Sr. Barrow se abrieron de par en par y Hermione contó la historia. En ese momento, la había sacudido, pero ahora, parecía una tontería. 

—Había un grupo de soldados que habían comprado toda la comida que yo quería comprar un día—, dijo. —Estaba molesta con ellos, y luego me encontré con una pequeña banda de ellos en el camino, y me pidieron que les cocinara el almuerzo a cambio de unas pocas monedas. Y uno de ellos me propuso matrimonio—. 

—¿Qué ha dicho?— El Sr. Barrow dijo. —¿Te hemos arrancado de...— 

—Oh, dije que no de inmediato—, dijo Hermione. —En realidad fue el mismo día que habló con mi padre por última vez. Así que fue el destino. Debía recibir una propuesta de matrimonio ese día; sólo que no era la del soldado—. 

—Qué interesante—, dijo el Sr. Barrow. —Bueno, me alegro que hayamos podido... 

rescatarte de eso—. 

—Yo también—, dijo Hermione, y ambos se quedaron en silencio. —Soy realmente feliz aquí, Sr. Barrow. Sé que ha sido testigo de algunos... disturbios, pero soy feliz.— 

—Aprecio la tranquilidad—, dijo. —En el momento en que su padre empezó a hablar de usted, supe que usted y Lord Fisher serían una pareja perfecta.— 

—¿Lo hizo?— Hermione preguntó. —¿Por qué?— 

—Bueno, por la forma en que su padre habló de usted—, dijo el Sr. Barrow. —

Hablaba de usted no sólo como la niña de sus ojos, sino como su fuerza y su roca. 

Dijo que siempre encontraba una forma de triunfar, sin importar el obstáculo que tuviera en mente, y que siempre prevalecía incluso en los días más tormentosos. 

Decía que era un rayo de sol, que se las arreglaba para hacer sonreír a cualquiera. 

Así es como supe que sería la esposa que Lord Fisher necesitaba.— 

—Es muy amable de su parte—, dijo Hermione, por fin. —Estaba aturdida por las palabras que dijo su padre. —Y también es muy amable mi padre.— 

—¿No pensó que diría esas cosas?— El Sr. Barrow preguntó y Hermione se encogió de hombros. 

—Sabía que me tenía en alta estima, por supuesto—, dijo. —Pero también pensé que sólo intentaba casarme rápidamente, y esta era una muy buena oferta. Una oferta casi demasiado buena para ser verdad—. 

—Ah, ya veo—, dijo el Sr. Barrow. —¿Todavía cree eso?— 

—No—, dijo Hermione. —Era la oferta perfecta. Y espero hacerla más perfecta reuniendo a la familia de nuevo—. 

—Ya veo—, respondió el secretario. —Supongo que debería empezar mi búsqueda. 

Le enviaré un mensaje esta noche, milady, de una forma u otra.— 

—Gracias—, dijo Hermione. Ella confiaba en que podría arreglar la disputa si los hermanos estaban juntos en la misma habitación. —Espere... ¿sabes dónde está Lord Fisher?— 

—Está en los establos—, respondió el Sr. Barrow. —Y estoy seguro que estará allí durante algún tiempo, si desea hablar con él.— 

—Sí—, dijo Hermione. —Al menos quiero agradecerle por estas hermosas flores—. 

Hermione tenía toda la intención de ir a los establos para agradecer a su marido. 

Sin embargo, antes de hacerlo, bajó a las cocinas. El personal de la cocina estaba completamente sorprendido de verla, y el cocinero casi dejó caer la sartén que sostenía. 

—Por favor—, dijo Hermione. —No quiero asustar a ninguno de ustedes. 

Simplemente vine a ver si quizás podrían hacerme un poco de mermelada. Un tipo especial de mermelada—. 

—¿Un tipo especial de mermelada?— preguntó el cocinero. —Haremos todo lo posible, milady. ¿Qué tenía en mente?— 

—Lavanda—, dijo Hermione, y el cocinero levantó una ceja. 

—Lavanda—, dijo. —No es un sabor habitual para una mermelada.— 

—Lo sé—, dijo Hermione. —Pero había un hombre en el mercado donde vivo que solía fabricarla todo el tiempo, y tuvo bastante éxito vendiéndola. Si no puede hacerla, ¿tal vez él pueda ser su vendedor? ¿O al menos puede comprarle la receta a él?— 

—Si milady lo desea—, dijo el cocinero. —Entonces puedo hacerlo. ¿Puede decirme cómo contactar con él?— 

—Sí—, dijo Hermione. —Le enviaré una nota con su nombre y su ubicación en el mercado. Eso sería maravilloso. Una vez que la haya adquirido, ¿quizás podría envolverla y avisarme cuando esté lista? Deseo tomarlo como un regalo para alguien—. 

—Considérelo hecho, milady—, dijo el cocinero. Detrás de él, alguien sacaba una bandeja caliente de galletas del horno. Hermione miró durante un momento o dos y luego sonrió. 

—¿Podría tomar algunas de esas también?— preguntó. —Voy a ir a ver a Lord Fisher, y tengo el presentimiento que tendrá hambre.— 

—Por supuesto, milady—, dijo el cocinero. —Estaré encantado de envolverle un poco ahora mismo. Están bastante calientes, así que déjeme buscarle una toalla gruesa—. 

En unos momentos, Hermione estaba armada con varias galletas y una sonrisa en su rostro. Estaba segura que este día iba a terminar bien. Sabía que una galleta quitaría el peso de los hombros de cualquiera, y sabía que el Sr. Barrow haría lo mejor que pudiera para encontrar a Sir Jonah. Esperaba que Mary también sonriera 

al final del día y que todo se perdonara al final de la semana. Era un sueño ambicioso, pero Hermione nunca soñó nada que no fuera ambicioso. 

Se dirigió a los establos, con la esperanza que Lord Fisher siguiera allí. Tal vez podrían ir a dar un paseo de nuevo, al lugar que él había descubierto para ella. 

Quizás podrían hacer un pequeño picnic con las galletas, y hablar sin sentir el peso del mundo en sus hombros. 

Hermione miró al cielo mientras caminaba. Era perfectamente azul y las nubes se movían lentamente con la ligera brisa. Era imposible no sentirse esperanzada en un día así. 

 Gracias, Dios, por todo lo que me has dado ya,  pensó mientras caminaba.  Y gracias por darme el valor para ayudar a mi marido. 

Mientras Hermione se acercaba a los establos, se encontró pensando en otras cosas. ¿Y si Lord Fisher no la escuchaba? Después de todo, no la había escuchado en el pasado. Tuvieron una maravillosa charla en su dormitorio, y ella realmente pensó que él iba a ver la luz. Pero aquí estaba, culpando a su hermano de algo que no era realmente su culpa. Seguramente, Mary no podía amar a un hombre que decidió que iba a torturar a alguien que ni siquiera conocía. Mary era demasiado pura y bondadosa para eso, y pensaba que Lord Fisher lo sabía. 

Pensó que su marido también podría ser el hombre más grande y dejar la disputa a un lado cuando viera que su hermano sólo intentaba preservar algunos recuerdos. 

Sabía que Lord Fisher sólo intentaba protegerla, pero era a Jordan a quien debía perseguir. 

Cuando llegó a los establos, el humor de Hermione había cambiado completamente. Ya no sonreía. Tenía que ser severa o él no la escucharía. Y tenía que escuchar, porque el tiempo se estaba acabando. 









Capítulo 17 

Lord Fisher estaba seguro que los establos eran su lugar favorito en la Tierra. Eran pacíficos y tranquilos, y los caballos no se inclinaban ante él, ni le presentaban quejas. Siempre fueron amables, gentiles y felices de verlo. Le traían alegría, sin importar su estado de ánimo. 

Sólo había otra persona que podía darle alegría de esa manera, y esa era Hermione. 

Estaba absolutamente encantado de verla acercarse, y le sonrió salvajemente. Su sonrisa continuó hasta que ella se acercó lo suficiente como para revelar la expresión de su cara. Rápidamente se dio cuenta que ella no le devolvía la sonrisa. 

Su humor era oscuro, y maldijo el día en que alguien difundiera un rumor sobre ella. 

—¿Mi amor?— preguntó. —¿No has dormido bien? Lo siento mucho, debería haber hecho que alguien enviara un poco de...— 

—Dormí tan bien como se puede esperar—, dijo Hermione. —Me desperté y pensé que todo estaba bien, hasta que Mary vino a mí, llorando.— 

—¿Mary estaba llorando?— Lord Fisher preguntó, perplejo. —¿Por qué?— 

—Porque Sir Jonah fue a ella al amanecer y le dijo que no volvería nunca más. Y 

luego le pidió que se casara con él, y ella sintió que no podía decir que sí.— 

Lord Fisher sintió que su mente había girado en varias direcciones diferentes. Por un momento, no tenía ni idea de qué decir a tal cosa. 

—¿Qué?— preguntó, al final. Parecía la única pregunta segura. 

—Sir Jonah se fue por tu culpa—, dijo. 

—Sí, creo que lo entiendo—, respondió Lord Fisher. —Pero... ¿por qué Mary dijo que no? ¿No quería casarse con él?— 

—Lo hizo—, dijo Hermione. —Ella lo hace, con todo su corazón. Pero si lo hace, lo ve como una traición a ti—. 

—¿Una traición?— Lord Fisher preguntó. —¿Por qué sería una traición? Si está enamorada y esa es su elección...— 

—¿No la culparías por huir en cualquier momento con tu despreciado hermano?— 

Hermione levantó una ceja. 

—Bueno, cuando lo pones así...— dijo Lord Fisher. 

—Exactamente—, respondió Hermione. —Dijo que no podía hacerte eso, después de todo lo que habías hecho por ella.— 

—Bueno, eso es...— Lord Fisher no sabía exactamente qué decir a eso. —

¿Perdón?— 

—Más importante es el asunto de que tu hermano se ha ido y ha jurado no volver nunca más—, respondió Hermione. 

—Sí, eso es lo que dijo anoche—, respondió Lord Fisher. —No sabía que realmente seguiría adelante con ello, por supuesto.— 

—Pero, ¿lo esperabas?— Hermione levantó una ceja. Lord Fisher eligió sus palabras con cuidado. 

—Sí—, dijo. —Esperaba eso—. 

—Bueno, se ha ido—, respondió Hermione. —Sin ni siquiera una dirección de reenvío. Romper el corazón de Mary y sin duda separar a tu familia si no le permites regresar—. 

—¿Si no le permito regresar?— Lord Fisher estaba suficientemente confundido en esto. —Hermione, ¿recuerdas lo que hizo?— 

—Pero él no hizo eso—, dijo Hermione. —¿Crees que Mary amaría a alguien con un corazón tan negro cuando es tan pura? Se conocen desde hace años. Te digo que te equivocas en el juicio sobre tu hermano. Y te pedí la otra noche que fueras más amable; que vieras su lado de las cosas. Pensé que las cosas iban bien.— 

—¿No culpas a mi hermano por haber traído a Jordan aquí?— Lord Fisher reaccionó sorprendido 

—Pensé que lo había hecho—, dijo Hermione. —Hasta que realmente lo pensé bien. Por mucho que tenga una disputa contigo, y se sorprenda y quizás hasta se duela de que nos hayamos casado sin ningún tipo de aviso, no es malicioso. 

Realmente creo que no tiene nada que ver con el asunto—. 

—Bueno—, dijo Lord Fisher, mientras su mente giraba. —Eso es interesante—. 

—¿Lo es?— Hermione respondió. —Porque yo también he pensado en otra cosa—. 

—¿Hmm?— 

—¿Me estás escuchando?— Parecía enfadarse cada vez más con cada palabra, y él no quería enfadarla más. 

—Sí, por supuesto—, dijo. —Estoy... muy sorprendido por todo esto; eso es todo. 

Pensé que estaba haciendo lo que tú querías.— 

—Ian, hiciste lo que quería cuando me perseguiste cuando salí corriendo, y me ofreciste consuelo—, dijo. —Cuando prometiste instantáneamente que Jordan sería expulsado de la casa, y que nunca lo volvería a ver. Me creíste, por encima de los rumores, y ofreciste a mi alma, paz. Eso era lo que yo quería. No esto—. 

Su cara se había suavizado, y él suspiró. 

—Pensé...— 

—Lo sé—, dijo. —Escúchame. Sé que la vida no resultó como pensabas cuando eras un niño. Sé que luchas con la oscuridad en tu mente cada noche. Pero yo, por mi parte, me alegro de todas las desgracias que hemos tenido, porque nos unió—. 

No se le había ocurrido pensar de esta manera. Hizo una pausa, y luego dio un paso adelante. 

—Ojalá hubiera otra manera—, dijo. —En lugar de saber que has pasado por tanto—. 

—Creo que he pasado por menos que tú—, dijo. —Y aún así, después de todo lo que has pasado, has demostrado la capacidad de ser compasivo y fuerte, cada día que te he conocido. Creo que es hora de volver algo de esa compasión y fuerza hacia tu hermano ahora, cuando te necesita.— 

—¿Qué te hace pensar que me necesita?— Lord Fisher preguntó. —Se ha ido para continuar viviendo la vida que disfruta. Jugará y beberá y se moverá entre casas y posadas. Y cuando se haya quedado sin dinero, me escribirá, si quiere mantener su palabra de no volver a aparecer por aquí.— 

—¿Por eso crees que sigue viniendo a casa?— Hermione preguntó. —Él espera que lo perdones, Ian. No espera dinero. Quiere volver a ser parte de la familia—. 

—¿Cómo es que lo conoces tan bien?— Lord Fisher preguntó. 

—Sólo conozco... su mente—, dijo Hermione. —Porque es terca y sin embargo bondadosa por debajo, como la mía. Tuve que aprender a ser dura, porque mi mundo llegó a disgustarme tanto. Me dije a mí misma que nada importaba, pero quería ser aceptada de todas formas.— 

—No estoy seguro de ser capaz de perdonar—, respondió Lord Fisher. 

—Creo que sí lo eres—, dijo Hermione. —Porque estabas empezando a demostrarlo antes que todo esto sucediera. Ya no son niños. Han probado la mortalidad y han comprendido que la vida puede ser arrebatada en un instante. 

Quiero que mis hijos tengan una familia de verdad; que tengan un tío y quizás incluso una tía, si Mary encuentra el valor para decir que sí. Tal vez primos. Todas las cosas que yo nunca tuve. No me importa el dinero, Ian, o las casas. La familia es lo que importa—. 

Lord Fisher escuchó en silencio. Podía ver las lágrimas que se formaban en sus ojos y dio un paso hacia él. 

—Sé que puedes hacerlo—, dijo. —Pensé lo mejor de ti cuando viniste a mí, como tú lo hiciste de mí. También pienso lo mejor de tu hermano porque es tu hermano—. 

Lord Fisher no sabía exactamente qué decir. Sabía que ella tenía razón, pero tendría que cambiar su forma de pensar para creerlo de verdad. 

—Es un riesgo—, dijo al final. —Confiar en él—. 

—Todo es un riesgo, Ian—, respondió Hermione. —Venir aquí fue un riesgo. Dejar a mi padre fue un riesgo. Levantarse esta mañana fue un riesgo—. 

—¿Cómo puede ser eso un riesgo?— preguntó él, y ella se encogió de hombros. 

—Podría haberme caído por las escaleras—, dijo ella. Él sonrió ante eso. 

—Hermione, después de todo lo que has pasado, debes enseñarme el secreto de cómo eres tan ligera y libre.— 

—Porque mi felicidad viene de dentro—, dijo. —Aprendí hace mucho tiempo a confiar en mí misma y sólo en mí misma para el entretenimiento y la felicidad.— 

—Esa es una cualidad muy fuerte—, dijo. —Desearía poder aprenderla yo mismo.— 

—Podrías—, dijo, y luego se suavizó. Sus ojos se iluminaron ligeramente como si se 

diera cuenta de algo. —Tienes que confiar en ti mismo, Ian, y creer en ti mismo. No creo que lo hagas—. 

—Sé que no—, respondió. —No puedo—. 

—¿Por qué?—, preguntó. 

—Porque no lo hice, la noche del incendio—, respondió él. —Era el momento en el que más necesitaba hacerlo, y no lo hice.— 

—¿Así que insistes en castigarte a ti mismo pasando el resto de tu vida desconfiando de tu propia mente?— preguntó. —Eres una persona fuerte, de buen corazón e inteligente. No deberías dudar de ti mismo, ni siquiera por un momento.— 

—Pero lo hice—, dijo. —Y se ha convertido en un lugar oscuro de los últimos años.— 

—Lo sé—, dijo en voz baja. —Y desearía poder quitarte eso. Pero no puedo cambiar tu pasado, como tú no puedes cambiar el mío. Sólo tenemos que seguir adelante, esposo—. 

Cuando ella lo llamó así, sus ojos se iluminaron. Sonrió mientras su boca daba forma a la palabra. 

—Es extraño—, dijo. —Decir eso. Casi no me lo creo—. 

—Lo sé—, dijo. —Pasé toda mi vida pensando que no tendría una esposa. Y sin embargo aquí estás, hablándome como si me hubieras entendido toda mi vida.— 

Él lo dijo amablemente como un cumplido, y ella lo tomó como tal. 

—Siento como si lo hubiera hecho—, dijo ella. —Y siento como si me conocieras de toda la vida también.— 

—¿Crees que estamos destinados a estar juntos?— preguntó. —¿A pesar de todo?— 

—¿A pesar de todo?— le preguntó sorprendida —Creo que por todo. Creo que estábamos destinados a estar juntos porque nos entendemos muy bien. Es más de lo que podría haber pedido—. 

—Tú eres por lo que he rezado—, dijo. —Pero no lo que pensé que conseguiría—. 

—Bueno—, dijo. —Tienes el resto de nuestras vidas para demostrar que me mereces—. 

Ella lo dijo en broma, pero él se lo tomó en serio. 

—Lo haré—, dijo. —Prometo que lo haré—. 

Se quedaron en silencio por un momento antes que Hermione hablara. 

—Siento haberte gritado—, dijo. —Estaba tan enfadada. Estaba tan perdida.— 

—Me lo merecía—, dijo. —Por ser tan ciego. Necesitaba tu opinión para darme cuenta que estaba equivocado—. 

—No lo llamaría equivocado—, respondió. —Pero me alegro que veas las cosas a mi manera—. 

Sonrió. 

—La verdad es que no he dormido bien en toda la noche. Sólo podía pensar en lo que había sucedido y en lo que haría si te perdiera. Y no podía perderte—. 

—¿Perderme?— Hermione preguntó. —¿Por qué me perderías?— 

—Me gustaría pensar que no lo haría—, respondió. —Pero no te conozco lo suficiente para saber que te quedarás para siempre. Mereces la felicidad, y si no puedo hacerte feliz, tienes todo el derecho de irte.— 

—No me iría si fuera infeliz—, protestó Hermione. —Haría todo lo posible para tratar de arreglar la situación—. 

—Pero si no pudiera mantenerte a salvo, entonces también tendrías todo el derecho a irte—, dijo. —Y si hombres como Jordan siguen apareciendo en mi casa, entendería por qué te irías. Se supone que debo cuidar de ti—. 

—Puedes cuidarme escuchándome y trabajando siempre como si fuéramos un equipo—, dijo. Asintió con la cabeza. 

—Ya lo sé. Y sé que tienes razón. He sido cruel, y mi corazón se ha cerrado. Esa no es una manera justa de acercarse a mi hermano. Independientemente de lo que piense sobre su comportamiento, yo debería ser el hombre más grande. La Biblia nos enseña a poner la otra mejilla, y yo no lo he hecho. La verdad es que mi enemistad con mi hermano se ha originado en mi dolor y pérdida. Y no debería compartir esa carga con mi hermano. En lugar de compartir el dolor que debe 

sentir, he armado mi propio dolor contra él. Ya no quiero hacer eso. Me equivoqué y me gustaría empezar de nuevo—. 

Había lágrimas en su cara, y Hermione también tenía lágrimas en la suya. Ellos se miraron a los ojos por un tiempo, y sintió paz en su alma. Estaban perfectamente emparejados, eran diferentes y a la vez armoniosos. 

—Gracias—, dijo. —Por tener el valor de contarme todo esto. Te admiro tanto, porque no mucha gente querría meterse en medio de una vieja disputa familiar.— 

—Lo veo como una disputa tanto mía como tuya—, dijo. —Ahora somos una familia, ¿no es así?— 

—Sí, lo somos—, dijo. —Y tienes razón. Deberíamos estar más alineados entre nosotros en lugar de luchar contra el otro.— 

Miró al caballo, entonces, que empezaba a parecer un poco impaciente. 

—¿Quieres ir a dar un paseo?— preguntó. Quería romper la tensión y quería que los dos tuvieran un buen recuerdo de esta mañana. —Creo que al caballo le gustaría que lo hiciéramos.— 

Sonrió. 

—Sí—, dijo. —Creo que sería agradable. Puedo ensillar el tuyo si quieres.— 

—Eso sería maravilloso—, dijo. —¿Crees que nos echarán de menos en la casa?— 

—Probablemente no por unas horas—, dijo. —Creo que todos están bastante ocupados esta mañana.— 

—Yo también lo creo—, dijo Hermione, sin querer revelar que el Sr. Barrow estaba buscando a su hermano. —Parecía razonablemente tranquilo cuando bajé.— 

—¿Mary está bien?— Lord Fisher preguntó. —Ni siquiera pensé en preguntarle—. 

—Ella es fuerte—, dijo Hermione. —Y creo que estará bien. Pero, por supuesto, ella estaría mucho mejor si Sir Jonah regresara—. 

—Quiero que sea feliz—, respondió. —Y sé que ella ha pasado por mucho—. 

—¿Estarás bien?—, preguntó ella, mientras ensillaba los caballos. —¿Si estuvieran casados?— 

—Si fueran realmente serios y felices, lo apoyaría—, dijo. —Y no dudo de las intenciones de Mary. Sólo me pregunto si Sir Jonah va en serio con ella—. 

—Sé que no he estado aquí estos últimos años—, dijo. —Pero tú sí. ¿Crees que han dejado claro que iban en serio?— 

—Ahora que lo pienso—, dijo. —Y pienso en todas las veces que se han escabullido, sí, creo que va en serio. Creo que han estado planeando esto por un tiempo y... Oh Dios—, se dio cuenta. —Debo haber hecho imposible que me hablen. Debo haber hecho parecer que no podían decir una palabra. Me cerré a ellos. Me siento fatal—. 

—No podemos cambiar el pasado—, le dijo ella, mientras terminaban de ensillar su caballo y pasaban al suyo. —Sólo podemos cambiar el futuro.— 

—No sé qué haría sin ti—, le dijo con una sonrisa. A los pocos minutos, los caballos estaban listos, y él la ayudó a ponerse en pie y luego a levantarse. Una vez que ella estaba sentada en el caballo, él saltó sobre su caballo. 

—Creo que me gustaría ir a la ciudad hoy—, dijo ella. —¿Estaría bien?— 

—Hace tiempo que no llevo los caballos al pueblo—, dijo. —Así que creo que sería maravilloso. ¿Crees que puedes cabalgar tanto tiempo?— 

—Puedo—, le aseguró. —Mi padre y yo solíamos salir a cabalgar durante largos días cuando teníamos el caballo. Era una de nuestras cosas favoritas.— 

—Sigues sorprendiéndome cada día—, le dijo, y ella sonrió mientras salían del granero. 

No conocía bien el camino a la ciudad, como nunca había estado. Esperaba que fuera igual que su pequeño pueblo, pero al acercarse, se dio cuenta que era bastante más grande. Sólo había visto el pueblo desde la colina en la que vivían, en la distancia. Desde allí, se veía bastante diferente. Mientras cabalgaban hacia la ciudad, las cabezas se volvieron hacia ellos, y algunos asintieron, mientras otros miraban. 

—Uno pensaría que nunca habían visto caballos antes—, dijo Hermione, y Lord Fisher sonrió. 

—Probablemente me están mirando—, le recordó. —Las ... cicatrices ... te lo dije, ha pasado bastante tiempo—. 

—Oh—, Hermione, honestamente, se había olvidado por completo de sus cicatrices.  La mayoría de los días, ella ni siquiera los notó. Eran parte de él, y no eran ni negativos ni positivos en su mente. Simplemente existían, y ella rara vez pensaba en eso, excepto cuando él lo mencionaba. —Pensé que me estaban mirando porque nunca habían visto a una campesina en un caballo tan fino—. 

—Quizás—, dijo, agradecido por su humor. —Creo que hay un mercado en la ciudad hoy en día, si te gustaría pasear por él. Podríamos atar los caballos aquí. 

—¡Oh!— ella dijo. —Sí, me encantaría eso. Esta mañana le estaba preguntando al cocinero sobre un poco de mermelada que él podría hacer, que había encontrado en mi propio mercado. Y tal vez podamos encontrar algo para agregar a nuestro picnic 

—. 

—¿Nuestro picnic?— preguntó, confundido. 

—Recibí algunas galletas de la cocina—, admitió. —Te iba a sorprender, pero luego nos pusimos a hablar. Ya que estamos aquí, ¿tal vez podríamos encontrar un lugar junto al lago para hacer un picnic? 

—Eso suena agradable—, dijo, mientras la ayudaba a bajar del caballo. —Sigues sorprendiéndome—. 

—Si no me los como antes—, dijo, mientras lo tomaba del brazo. En lugar de sentirse tímida, se sintió natural mientras caminaba por el mercado. 

Las personas en las afueras de la ciudad pueden haber mirado cuando llegaron a la ciudad, pero aquellos en el mercado parecían saber quién era Lord Fisher. Algunos hicieron una reverencia y otros inclinaron sus sombreros. 

Los que no habían visto a Hermione fueron amables con ella, le ofrecieron favores o le pidieron que le tocara el hombro para tener buena suerte. Felicitaron a la pareja por su matrimonio y ofrecieron las sonrisas más amables que Hermione había visto. 

—Esto es ... muy diferente de lo que experimenté en el mercado en casa—, dijo mientras paseaban por los puestos. 

—¿Fue particularmente difícil?— le preguntó a ella. 

—El mercado fue el mejor y el peor de los tiempos—, dijo. —Los comerciantes parecían ser mis únicos amigos, pero también era el momento en que salía todo el pueblo, por lo que su desaprobación hacia mí fue bastante clara cada vez que fui—. 

—Claramente, no estaban lo suficientemente ocupados con sus propios asuntos—, dijo mientras paseaban. Llegaron a una cabina donde una mujer vendía pañuelos. 

Fueron hechos claramente por sus propias manos, que estaban medio anudadas y llenas de pequeñas cicatrices donde ella se había pinchado los dedos. No parecía haber vendido una sola en todo el día, a juzgar por su mesa llena y el hecho que sus ojos eran los más tristes que Hermione había visto. 

—Vaya, estos son hermosos—, dijo Hermione, y la cara de la mujer se iluminó. 

—Gracias—, dijo. —Los hago en casa y trato de venir aquí al menos una vez a la semana. Es para mantener a mis hijos después de la muerte de su padre —. 

—Oh, mi Dios—, dijo Hermione. —Lo siento mucho. ¿Cuántos hijos tiene?— 

—Diez—, dijo la mujer sin pestañear. —¿Tiene hijos, milady?— 

—Todavía no—, dijo Hermione con una sonrisa mientras tocaba los pañuelos. —

Creo que me gustaría algunos. Ian, ¿está bien? 

—Por supuesto—, dijo. —Me di cuenta que algunos tienen iniciales—. 

—Puedo agregar sus iniciales—, dijo la mujer. —¿Por una pequeña tarifa?— 

—¿Podemos tener cien?— Ian respondió. —¿Con las iniciales H e I?— 

—¿Cien?— dijo la mujer. —Yo ... quiero decir ...— 

—¿Cuánto te debemos?— preguntó. —Nos complacería pagar por adelantado—. 

La mujer estaba prácticamente llorando cuando le dijo el precio. Él asintió y le entregó un bolso sin pestañear. 

—¿Cuándo podemos recogerlos?— preguntó. 

—¿La próxima semana?— ella preguntó. —¿Sería eso lo suficientemente pronto?— 

—Sí—, dijo. La mujer les entregó una de encaje verde que Hermione había estado mirando. 

—Por favor, tome éste—, dijo. —Es mi favorito, y me encantaría dárselo para comenzar su pedido. Los otros tendrán sus iniciales. No todos tendrán la misma tela, por supuesto, pero ... — 

—Está bien—, dijo. —Y gracias. ¿Hermione? 

—Me encanta—, dijo y se lo puso bajo la manga. —Muchas gracias.— 

—Gracias, gracias—, dijo la mujer, una y otra vez. Todos tenían una sonrisa en la cara cuando se alejaron de la cabina. 

—Eso fue amable de tu parte—, dijo Hermione. —Pero, ¿qué vamos a hacer con cien pañuelos?— 

—Bueno, no necesitaremos nada para el resto de nuestro matrimonio—, dijo Ian, y ella se echó a reír. 

—Esperemos que no—, dijo. —Quizás podamos dárselos a nuestros hijos y nuestros nietos. Todos pueden conocer la historia de cómo paseamos por el mercado e hicimos el día mejor de una mujer —. 

—Esas son las lecciones que me encantaría enseñarles—, dijo. —Porque a veces encuentro que no son los grandes momentos de la vida los que hacen a alguien, sino los pequeños momentos—. 

—Me alegra que el destino nos haya unido—, dijo Hermione mientras caminaban. 

—Oh, mira estas manzanas. Ellas son encantadoras.— 

Al final, su día resultó ser el más perfecto que había tenido. Compraron algunas frutas en el mercado y se sentaron en el río para almorzar con las galletas. Cuando regresaron a los establos, no fue sin mirarse a escondidas y pequeñas sonrisas. Casi se había olvidado de la agitación de la mañana hasta que los caballos estuvieron a punto de ser guardados y el Sr. Barrow entró corriendo al granero, con Mary detrás. 

—Milord, Milady—, dijo y luego se inclinó para jadear. —Yo ... hemos encontrado a Sir Jonah—. 

Lord Fisher parecía confundido. 

—¿Has encontrado a Sir Jonah?— preguntó. 

—Lo encontramos—, dijo el Sr. Barrow. —Te está esperando en el salón—. 

—No sabía que lo estabas buscando—, respondió Lord Fisher, y el Sr. Barrow miró a Hermione. Hermione simplemente sonrió. 

—Ve y arregla las cosas—, dijo en voz baja, mientras Mary se acercaba a su lado. 

Lord Fisher hizo una pausa y, por un momento, Hermione temió que perdiera los nervios.  Pero entonces, asintió. 

—Sí—, dijo. —Sí lo haré.— 



Capítulo 18 

—¿Por qué no esperamos en la cocina?— Mary sugirió, cuando Lord Fisher y el Sr. 

Barrow se dirigieron al salón. Las damas se habían quedado atrás, y Hermione pensó que era una idea maravillosa. La cocina no estaba tan cerca del salón como para estar escuchando, pero no estaba lo suficientemente cerca como para molestar a los hermanos. 

Una vez que entraron a la cocina, la pareja encontró un rincón tranquilo para sentarse. Hermione podía sentir a los sirvientes que la miraban de manera extraña, pero se concentró en Mary. Su doncella parecía más tranquila de lo que había estado esta mañana, y Hermione incluso se atrevería a decir que parecía feliz. 

—Entonces, lo encontraste—, dijo Hermione. —Eso fue bastante rápido. ¿Pensé que te había dicho que te tomaras el día libre? 

Ella no lo dijo cruelmente, y Mary no pudo evitar sonreír. 

—Lo ofreció, sí, milady—, dijo. —Pero cuando hablé con el señor Barrow, no pude resistir ir con él. Tenía que ver a Sir Jonah, aunque fuera por última vez. 

—Eso es muy valiente de tu parte—, dijo Hermione. —Teniendo en cuenta que podría haber estado a un millón de kilómetros de distancia, y no sabías cuándo volvería. Te admiro Mary. Ese es el verdadero amor —. 

—No fue toda la aventura que lo hizo sonar—, dijo Mary. —El señor Barrow conoce todas las posadas de la ciudad, y sabía que en su estado, Sir Jonah no habría ido demasiado lejos—. 

—¿En su estado?— Preguntó Hermione, confundida. 

—Bueno, sí—, dijo Mary. —Estaba absolutamente angustiado esta mañana. Mi corazón se rompió por él y el dolor que debió haber pasado. Me sentí tan culpable que no pude hacer nada para z algo para quitármelo —. 

—Ah—, dijo Hermione. —Sí, siento algo similar cuando Lord Fisher ... sufre—. 

—Eso debe significar que se has enamorado de él—, dijo Mary con una amplia sonrisa. Hermione se sonrojó, pero no hizo nada para negar el comentario de Mary. 

—Tal vez sí—, dijo. —Quizás lo haya hecho—. 

—Estoy emocionada por usted—, dijo Mary, y Hermione sonrió. 

—Pero ... ¿cómo conseguiste que regresara?— ella preguntó. —Si todavía estaba angustiado, debió haber sido algo convincente—. 

—Sí, tomó algo convencerlo—, dijo Mary. —Pero no mucho. Una vez que lo encontramos, el señor Barrow esperó en la mesa de al lado y hablé con Sir Jonah en el restaurante de la posada. Le dije que todavía lo amaba mucho y que si volvía e intentaba arreglar su enemistad con su hermano, me casaría con él —. 

—Oh, Dios mío—, dijo Hermione con una sonrisa. —Y obviamente, aceptó—. 

—Lo hizo—, dijo Mary. —Casi al instante supe, por supuesto, que no sería fácil, pero él no dudó una vez que se enteró de mi aceptación—. 

—Estoy muy orgullosa de ti—, dijo Hermione. —¿Y estás segura que esto es lo que quieres? ¿No estás haciendo esto solo por la bondad de tu corazón, por mí o por Lord Fisher? — 

—Estoy segura que esto es lo que quiero—, dijo Mary. —He amado a Sir Jonah desde el momento en que lo vi, y el hecho que me haya notado, es un sueño hecho realidad. No podía creerlo cuando me lo propuso, y me rompió el corazón cuando tuve que rechazarlo, incluso si sabía que era la respuesta correcta en ese momento 

—. 

—Aprecio tu lealtad—, dijo Hermione. —No creo que haya tenido una amiga más verdadera. Pero debes saber que Lord Fisher y yo apoyamos tu matrimonio. 

—¿Lo hace?— Mary dijo sorprendida —Por supuesto, sabía que lo haría pero ...— 

—He hablado con mi esposo—, dijo Hermione. —Y él dijo que si ambos estaban enamorados y felices, eso era todo lo que podía pedir—. 

—Oh, mi Dios—, dijo Mary. —Oh, esto me ha hecho la mujer más feliz. Y estaba pensando ... si remendiaran su enemistad y nos casáramos, seríamos hermanas —. 

—Lo haríamos—, dijo Hermione y extendió la mano para agarrar su mano. —Y 

siempre he querido una hermana—. 

—Como yo—, dijo Mary. —Era hija única y siempre me pregunté cómo sería tener una hermana. Cuando fue amable conmigo por primera vez, pensé que era lo más cercano que podría tener. Nunca pensé que realmente seríamos hermanas —. 

—Y Lord Fisher recuperaría a su hermano, por supuesto—, dijo Hermione. —

Espero que puedan reparar su enemistad. Parece que es lo mejor para todos. ¿Pero crees que realmente se reconciliarán? 

—Sé que Sir Jonah tiene en su corazón hacerlo—, dijo Mary. ¿Lord Fisher siente lo mismo? 

—Lo hace—, dijo Hermione. —Dijo que se sentía culpable por usar su dolor como arma en lugar de vincularse con su hermano por la pérdida de su padre, y ya no desea comportarse de esa manera. Creo que está dispuesto a enterrar el hacha aquí y ahora. 

—Entonces espero que hoy sea el día en que nuestras vidas cambien, para mejor—, dijo Mary. Miró la cara de Hermione y luego se echó a reír. —Disculpe, milady. 

Tiene algo de suciedad en la nariz. 

—¿La tengo?— Hermione se sonrojó y se limpió la punta de la nariz. —Oh Dios mío. Que embarazoso. Tal vez por eso todos me miraban fijamente en el mercado 

—. 

—¿Fue al mercado?— Mary preguntó. ¿El que está aquí en la ciudad? 

—Lo hicimos—, respondió Hermione. —Pensé que Lord Fisher y yo necesitábamos una distracción del día, por lo que sugerí que fuéramos al mercado. 

En realidad se convirtió en una tarde encantadora. Ah, y compramos cien pañuelos. 

—¿Perdón?— Mary dijo. —¿ Cuántos? ¿Por qué? Quiero decir, por supuesto que tiene derecho a comprar tantos como desee. Eso es solo ... bastantes. 

—Lo es—, dijo Hermione. —Pero había una mujer que vendía los pañuelos más hermosos, y lo hacía para mantener a sus hijos. Lord Fisher compró cien y pidió que se cosieran con nuestras iniciales. Nuestra esperanza es poder transmitirlos a nuestra línea familiar —. 

—Eso es encantador—, dijo Mary. —Creo que conozco a la mujer de la que hablas, al borde del mercado. Ella siempre se ve muy triste, y a veces trae a los niños con ella. Lo siento por ella, pero nunca tengo suficiente dinero para comprar ninguno de sus productos—. 

—Sin embargo, ¿te gustan los pañuelos?— Preguntó Hermione, y Mary asintió. 

—Oh, sí—, dijo. —Son tan únicos, y nunca he visto algo así—. 

—Entonces compraré tantos como quieras, como regalo de bodas—, dijo 

Hermione.    —¿Quizás tú y yo podemos ir al mercado y elegir algo?— 

—Eso sería maravilloso—, dijo Mary mientras sus ojos brillaban. —Gracias.— 

—Es lo menos que puedo hacer por mi futura hermana—, dijo Hermione. 

—Nunca me cansaré de escuchar esa frase—, dijo Mary. —Y por supuesto, será mi dama de honor? 

—Oh Dios mío.— Hermione nunca había esperado que nadie le preguntara eso. 

Ella siempre había estado sola y nunca había tenido una verdadera amiga. Mary le apretó la mano, esperando una respuesta, y Hermione asintió. —Si por supuesto que lo haré. ¿Ustedes dos fijaron una fecha? 

—Todavía no—, dijo Mary. —Queríamos esperar hasta que los dos hermanos hubieran ... hablado—. 

—Por supuesto—, dijo Hermione. —Estoy segura que no pasará mucho tiempo ahora. Y el señor Barrow prometió que estaría esperando justo afuera de la puerta en caso que comenzaran a discutir. 

—Estoy segura que no discutirán—, dijo Mary, aunque no parecía estar segura de su declaración. Hermione no dijo nada, aunque intentó sonreír a Mary. Esta era una situación difícil, y las dos chicas estaban claramente nerviosas. Hablaron un poco por un rato, y luego Mary se levantó. 

—Tal vez debería hacernos un poco de té?— Preguntó Hermione. 

—Oh, no, debería ser yo quien haga el té—, dijo Mary. 

—Bueno, si estamos a punto de ser hermanas, creo que está bien que lo haga de vez en cuando—, dijo Hermione. —Y lo seremos; Estoy segura de ello.— 

—Supongo que yo ...— se detuvo. —Ya no estaría trabajando, ¿verdad?— Mary dijo.   —Quiero decir ... tal vez Sir Jonah quiera que trabaje ...— 

—Estoy segura que no lo haría—, dijo Hermione. —A menos que quieras.— 

—No lo sé—, dijo Mary. —Disfruto mi trabajo, y Lord Fisher ha sido muy amable conmigo—. 

—Estoy segura que Sir Jonah te permitiría tomar tu propia decisión—, dijo Hermione, y luego escucharon a alguien aclararse la garganta. Ambas damas levantaron la vista y el señor Barrow estaba de pie allí. 

—Damas—, dijo. —¿Les gustaría unirse a nosotros en el salón?— 

—Si.— Ambas se pusieron de pie rápidamente y luego siguieron al señor Barrow por el pasillo. El hecho de que nadie dijera nada, puso a Hermione aún más nerviosa. ¿Qué había pasado? ¿Habían discutido y ahora no estaban hablando? ¿Sir Jonah había salido otra vez? 

Hermione se había puesto en tal estado que se sorprendió al ver a los dos hermanos sentados allí con calma y sonriéndoles. 

—Hola—, le dijo a Lord Fisher. 

—Hermione—, dijo Lord Fisher. —Mary, por favor toma asiento—. 

Ambas damas se sentaron y se miraron, inseguras de lo que iba a suceder. Lord Fisher tomó la iniciativa y se aclaró la garganta. 

—Les agradezco a las das que nos dieron algo de tiempo para hablar—, dijo Lord Fisher. —Hemos llegado a una conclusión, creo, después de nuestra conversación—. 

—Espero que haya sido una buena conversación—, dijo Hermione. 

—Sí—, dijo Lord Fisher. —He decidido retirar del mercado el patrimonio de mi madre y rechazar a todos los compradores actuales—. 

—¿Eso hiciste?— Dijo Hermione. —Es maravilloso.— 

—Y—, continuó Lord Fisher, —he acordado las condiciones de eso con Sir Jonah, con suerte, para el final de los tiempos—. 

—Esto suena a un anuncio—, dijo Mary. —Disculpe por decirlo, milord—. 

—Las condiciones—, dijo Sir Jonah. —Es que tengo que vivir allí—. 

—Bueno, eso es maravilloso—, dijo Mary. —Eso es lo que querías, todos estos años—. 

—Es lo que quería—, dijo Sir Jonah. —Pero hay una condición más—. 

—¿Oh?— ella preguntó. Sus ojos brillaron, y Hermione tuvo una idea de cuál era esa condición. Miró a su esposo y sonrió. Lord Fisher le devolvió la sonrisa. 

—La otra condición—, dijo, —es que me case contigo, Mary, y te convierta en la 

Señora de esa propiedad—. 

—Oh,— chilló Mary. Claramente no sabía cómo reaccionar ante esa declaración. 

Parecía muy feliz y abrumada, todo a la vez. 

—Entonces, Mary ...— Sir Jonah se levantó y se acercó a ella. Se dejó caer sobre una rodilla y, de su bolsillo, sacó el anillo más hermoso. —Esto era de mi madre. Y 

creo que solo es apropiado si vas a ser dueña de su patrimonio, que aceptes este anillo ... si me aceptas, por supuesto. Si te casas conmigo. Me harías el hombre más feliz del planeta si me permitieras casarme contigo. Me sentiría muy honrado si me hicieras el honor de ser mi esposa. 

Él le presentó el anillo y Mary parecía sin palabras. Se llevó las manos a la boca y luego extendió una mano sin decir palabra y asintió. 

—¿Es un sí?— Sir Jonah dijo, y Mary chilló en respuesta. 

—Sí—, dijo ella. —Sí me casaré contigo.— 

Sir Jonah deslizó el anillo en su mano y luego se levantó. Mary miró su anillo por un momento y luego a Sir Jonah con la sonrisa más amplia que Hermione había visto. 

—Entonces, ¿diremos que se acepta el trato?— Preguntó Lord Fisher. 

—Sí—, gritó Mary. —Oh, Hermione, realmente vamos a ser hermanas—. 

—Sí—, dijo Hermione y fue a abrazar a su amiga. —Este es realmente un sueño hecho realidad—. 

—¿Quiere que siga trabajando?— Mary le preguntó a sir Jonah. —Después de todo, el patrimonio de su madre está bastante lejos de aquí, pero tal vez podría manejar ...— 

Sir Jonah se echó a reír y sacudió la cabeza. 

—No—, dijo. —No creo que debas seguir trabajando. Creo que deberías concentrarte en lo que te hace feliz —. 

—Pero trabajar me hace feliz—, dijo Mary, y él le sonrió. 

—Bueno, entonces ¿tal vez podríamos hacer un trato con mi hermano, por unos días al mes?— se volvió hacia Lord Fisher, quien sonrió. 

—Estoy seguro que podríamos resolver algo—, respondió. 

—¿Y qué hay de usted, milady?— Mary le preguntó a Hermione. —¿Quién la va a cuidar?— 

—Oh—, dijo Hermione. —Estoy bastante segura que puedo cuidarme sola, no te preocupes—. 

—Pero ...— dijo Mary. 

—Mary—, dijo Hermione. —Por mucho que disfruté de tu ayuda durante las últimas semanas, me he estado cuidando durante muchos años y estaré bien—. 

—Si estáa segura—, dijo Mary. —Supongo que tendré que venir de visita a menudo, sin embargo, solo para estar segura—. 

—Sí—, dijo Hermione. —Por favor, hazlo.— 

—Y Hermione ...— Sir Jonah se volvió hacia ella. —Siento que debería disculparme contigo ahora—. 

—¿Disculparte?— Dijo Hermione. 

—Sí—, dijo Sir Jonah. —Me sorprendí cuando te casaste con mi hermano, pero solo porque me sorprendió no haberlo escuchado. Por supuesto, dado mi comportamiento, no me sorprende por qué no escuché. Es mi culpa, y lo acepto. No debería haber tomado mi ira contra ti, y asustarte. 

—Entiendo por qué estabas tan sorprendido—, dijo Hermione. 

—Y tampoco fui muy amable contigo—, dijo Sir Jonah. —Así que me disculpo por todo eso—. 

—Eres muy amable—, le aseguró Hermione. —Y sé que las cosas han sido estresantes últimamente. Acepto tu disculpa. 

—Si hubiera sabido qué clase de hombre era Jordan, no habría sido amable con él—, le aseguró Sir Jonah. —Él nunca habría estado aquí para empezar, y se habría ido con algo  roto ...— 

—Creo que ella entendió tu idea, hermano—, dijo Lord Fisher y tomó la mano de Hermione. La besó y frotó su pulgar sobre la parte superior de su mano. Ella le sonrió y asintió. —Y me aseguraré que cuiden a Hermione, Mary, no te preocupes. 

Juntos podemos hacer cualquier cosa —. 

Hermione se sentía tan cerca de su esposo en ese momento. Ella deseaba que él realmente la besara, lo que la hizo sonrojarse. Para deshacerse de esos pensamientos, se volvió hacia los otros dos. 

—¿Sabes cuándo te casarás?— 

—No lo sé—, dijo Mary. 

— Me gustaría casarme lo antes posible—, dijo Sir Jonah. —Si eso está bien contigo.   Por supuesto, nos tomaremos el tiempo para planear nuestra ceremonia 

... pero no puedo esperar para ser tu esposo. 

Era la cosa más romántica que Hermione había escuchado, y sonrió a ambos hermanos cuando Mary asintió. 

—Ya le he pedido a Hermione que sea mi dama de honor—, dijo. —Creo que será una ceremonia encantadora—. 

—Puedes casarte en la misma iglesia en la que nos casamos—, dijo Lord Fisher. —

Tan pronto como escojamos una cita, la arreglaré—. 

—Gracias, hermano, es muy amable de tu parte—, dijo Sir Jonah. 

—El Sr. Barrow está esperando afuera de la puerta, para completar el papeleo de la finca—, dijo Lord Fisher. —Y Mary, si quieres, ¿puedes ir con él?— 

—Sí—, Mary dio un salto, aparentemente ansiosa por seguir a su futuro esposo a cualquier parte. 

—¿Quizás también podamos empacar tus cosas?— Sir Jonah preguntó. —Para que tan pronto como se firme el papeleo, pueda estar listo para irsnos—. 

—Oh—, dijo Mary. Ella no sabía si parecer excitada ante la perspectiva o triste. 

Hermione se adelantó para abrazar a su amiga, y luego la miró a los ojos. 

—Gracias—, dijo. —Por ser una presencia tan leal y acogedora cuando llegué aqu, la primera vez —. 

—Gracias por ser una Ama de buen corazón—, dijo Mary. —Estoy segura que nada de esto habría sucedido sin tí—. 

—Oh, no sé—, dijo Hermione con una sonrisa. —Porque eres fuerte y creativa. 

Hubieras encontrado un camino. 

Mary se echó a reír y abrazó a Hermione por última vez antes de que los dos retrocedieran. 

—Por mi parte, estoy muy emocionada por todo esto—, dijo Hermione, justo antes que los otros dos salieran de la habitación. —No puedo esperar para ver lo que depara el futuro. Estoy orgullosa de ustedes dos por dejar su enemistad, y estoy emocionada de ver qué aventuras tendremos como familia —. 

—Estoy seguro que serán emocionantes—, dijo Lord Fisher con una sonrisa. Los otros dos salieron de la habitación, y Hermione de repente se dio cuenta que estaba sola en la habitación con su guapo esposo. Se sentía muy conectada con él en este momento, y su corazón latía con fuerza como si se estuviera enamorando de él por primera vez. Sintió que tenía mil cosas que decirle y, sin embargo, tenía las manos sudorosas y la boca seca. Fue una sensación bastante interesante. Estaba segura que éste era el tipo de amor sobre el que cantaban los bardos. —¿Quieres salir a los jardines y quizás dar un paseo por el laberinto?— 

—Sí—, dijo Hermione, y resistió el impulso de tomar su mano. Ella no confiaba en sí misma en este momento; se sentía nerviosa y sudorosa, y temía que si le tomaba la mano, él se sentiría asqueado por cómo se sentía. Ella trató de sonar como si no estuviera nerviosa y sufriera un corazón palpitante mientras lo seguía. Era como si se hubiera enamorado más de él en los últimos cinco minutos que en las últimas semanas. 

La condujo fuera de la puerta y hacia los hermosos jardines. Todavía no podía creer que esta fuera su casa, y fuera dueña de todo esto. 

Caminaron un rato por los jardines antes que Lord Fisher hablara. 

—Quería agradecerte—, dijo. —Por todo lo que has hecho—. 

—No hice nada—, le aseguró Hermione. —Simplemente te animé a hacer lo que ya estaba en tu corazón—. 

—Has hecho más que eso—, dijo. —Sin ti, no creo que hubiera hecho las paces con mi hermano, ya fuera en mi corazón o no—. 

—Bueno—, dijo. —Eso es muy amable de tu parte. Tengo que admitir que fue motivado por razones ligeramente egoístas —. 

—¿Oh?— le preguntó a ella. —¿Qué razones?— 

—Bueno, como mencioné, quería que mis hijos tuvieran un tío y una tía—, dijo con 

una sonrisa. —Y ahora Mary será mi hermana. Y espero que estés más relajado y feliz ahora que tu pelea ha terminado. Ser el  Señor de la mansión es un peso sobre los hombros de cualquiera. Debes sentirte apoyado por tu familia, no en desacuerdo con ellos —. 

—Es como si hubieras nacido para estar conmigo—, dijo. —No creo que pueda estar con nadie más. Eres perfecta.— 

Ella se sonrojó cuando él dejó de caminar. Se volvió hacia ella y ella notó nuevamente que estaban a solo centímetros de distancia. Ella no sabía lo que iba a suceder, pero estaba segura que él podía escuchar su corazón latir desde un millón de kilómetros de distancia. Tragó saliva y lo miró a los ojos. 

—No creo haberte dicho cuánto te aprecio—, dijo. —Y si lo hice, déjame decirte otra vez. Hermione, eres un tesoro. Has respondido todas mis oraciones, y eres exactamente lo que estaba buscando. 

—Eres exactamente lo que estaba buscando—, dijo. —Sé que no me vas a creer, pero es verdad. No pensé que encontraría la verdadera felicidad en un matrimonio, pero tú eres la respuesta a todas mis oraciones —. 

Se miraron a los ojos por un momento antes que él se moviera. Se dio cuenta que no se movía hacia atrás, sino hacia adelante. 

Sintió que su boca se secaba aún más y su ritmo cardíaco aumentaba. ¿Estaba realmente inclinándose para besarla? 

Nunca la habían besado antes, pero había soñado con eso. Se había preocupado, después de casarse, de que no sería buena en eso. Y luego, pensó que tal vez él no estaba interesado o atraído por ella. Tal vez tendrían un matrimonio cálido y nunca lo llevarían más lejos, o tal vez él nunca la miraría. 

Ciertamente la estaba mirando ahora. Se inclinó un poco más, y luego sus labios se encontraron. 

Ella cerró los ojos y se hundió en el beso. Era lo más mágico que había hecho en su vida. Sintió como si alguien hubiera encendido una vela en su mente o tal vez le hubiera mostrado un fuego crepitante y encendió su alma en llamas. 

El beso fue muy suave y tierno, y ella quería que nunca terminara. Finalmente se apartó y la miró. 

—¿Eso fue ... estás bien?— 

—Estoy bien—, dijo. —Eso fue maravilloso.— 

—Lo fue, ¿no?— preguntó. No pudo evitar sonreír. —He estado queriendo hacer esto por bastante tiempo—. 

—Yo también—, respondió ella. —Me preocupaba no ser muy buena en eso. 

Nunca he hecho esto, antes —. 

—Yo tampoco—, le aseguró y apartó un mechón de cabello de su rostro. —Eres muy hermosa.— 

—La belleza viene de adentro—, le dijo. —La belleza física también se desvanece. 

Así que mientras encuentres atractiva mi alma, estoy contenta con eso —. 

—Encuentro atractiva tu alma y tu cara—, dijo. —Pero si tu belleza física falla, estaré más que feliz con tu alma, que es pura—. 

Ella sonrió ante eso. 

—¿Sabes que te encontré guapo en el momento en que entré en la habitación?— 

ella dijo. —La forma en que la luz de las velas iluminó tus ojos y la forma en que sonreías—. 

—¿Lo hiciste?— preguntó, incrédulo. —¿Pero no sabías nada de mí?— 

—Sabía que eras callado—, respondió ella. —Y sabía que eras fuerte. Y sabía que entenderías cómo el mundo se había vuelto contra mí, como sentiste que se volvió contra ti. 

—Sí—, dijo, y se inclinó. —¿Puedo besarte de nuevo?— 

—Puedes,— dijo Hermione, y él lo hizo con suavidad. 

Este fue el día más perfecto que había tenido. Era como si algo cediera entre ellos, y ahora estaban más cerca que nunca. 

—¿Seguimos caminando?— finalmente dijo cuando dejó de besarla. —¿Caminaste para atravesar el laberinto?— 

—Sí—, dijo ella. —Estaba pensando para la próxima temporada, ¿quizás podríamos cambiarlo? Hice un boceto desde la ventana y puedo mostrarte dónde quiero algunas paredes nuevas —. 



—Por supuesto—, dijo. —Esta es tu casa ahora, Hermione. Puedes hacer lo que quieras. Tal vez puedas mostrarle al jardinero, y luego, una vez que crezca, ¿puedo probarlo? 

—Que interesante.— Ella agarró su brazo y apoyó la cabeza sobre su hombro mientras caminaban. Este era un nuevo futuro, un nuevo tipo de día, y no podía esperar para seguir caminando por el camino que tenían por delante. 

































Epílogo 

—Sé que dije que no necesito la ayuda de Mary—, dijo Hermione mientras sostenía un collar de perlas. —Pero no tengo idea de qué hacer con esto. ¿Cómo funciona este cierre? 

—Ah, eso es complicado—, dijo Lord Fisher cuando se acercó a ella. Se estaban preparando para la boda de Mary y Sir Jonah, y tenían aproximadamente una hora antes de tener que ir a la iglesia. Hermione pensó que tenía todo el atuendo escogido y que podría vestirse rápidamente. Sin embargo, el collar de perlas que había elegido tenía un cierre muy interesante. —Lo puedo hacer por ti.— 

—Gracias—, dijo ella, cuando él se colocó detrás de ella y se lo puso alrededor del cuello. —Ahí tienes. Te ves preciosa, querida. 

—Gracias—, dijo. —Espero que a Mary le guste. Ella dijo que podía usar lo que quisiera, pero desearía que hubiera elegido un esquema de color. Espero no destacarme —. 

—No lo harás—, dijo Lord Fisher. —Al menos, no de manera negativa. Ella está encantada de que vengas. ¿No recuerdas el día de nuestra boda? ¿Te importó lo que llevaba alguien? 

—No—, dijo Hermione. —Pero estaba tan nerviosa y feliz de tener a mi padre allí—. 

—Exactamente—, dijo Lord Fisher. —Estoy seguro que Mary siente lo mismo—. 

—¿Cómo está sir Jonah?— ella preguntó. —¿Has hablado con él?— 

—Se detuvo anoche—, dijo Lord Fisher. —Y, por supuesto, él también está nervioso, pero está emocionado. Él ha estado enamorado de Mary durante mucho tiempo, y hoy es lo que él llamó, el primer día del resto de su vida —. 

—Eso es tan hermoso—, dijo Hermione. —Me alegra que los cuatro seamos felices y juntos por el resto de nuestras vidas. Tengo tantos planes —. 

—Uh-oh—, se burló de ella. —¿Para qué debemos prepararnos?— 

—Te lo diré más tarde—, dijo mientras se levantaba. —¿Estás listo para irnos?— 

—Lo estoy—, dijo. —Y yo estaba justo abajo, y tu padre ya está listo—. 

—Maravilloso—, dijo. También estaba emocionada, porque su padre había sido invitado a la boda. Estaba encantada de volver a verlo y pasar otros días con él antes que se fuera a casa. —Bueno, entonces, ¿de acuerdo?— 

—Me alegra que mi hermano finalmente se case—, dijo Lord Fisher. —He querido que alguien lo domestique durante bastante tiempo—. 

—¿No tiene planes de viajar?— ella le preguntó. —Tú y yo tenemos planes de viajar, así que seguramente él y Mary querrán ver el mundo también— 

—Creo que ha visto todo el mundo como quería ver—, dijo. —Estaba hablando anoche sobre lo emocionado que estaba de echar raíces y no tener que empacar su bolso muy rápido—. 

—Bueno, entonces estoy emocionada por él—, dijo Hermione mientras bajaban las escaleras. 

—Querida, te ves preciosa—. Su padre estaba esperando al pie de las escaleras, con un traje nuevo. Se había afeitado, y Hermione pensó que parecía un hombre nuevo. 

—El mayordomo me dijo que les informara que el carruaje está listo, cuando quieran partir—. 

—Creo que estamos listos—, dijo Lord Fisher. —Tengo su regalo, y tengo nuestras maletas cargadas en el carruaje, para pasar la noche en su nuevo hogar—. 

—¿Es muy grandioso?— le preguntó su padre a Hermione mientras caminaban hacia el carruaje. 

—En realidad nunca lo había visto antes—, dijo Hermione. —Pero me imagino que lo es. Ya han mudado muchas de sus pertenencias, por lo que la casa se convertirá en su hogar esta noche —. 

—Dos bodas en un año—, le dijo su padre mientras estaba sentado frente a la pareja.    —Dios mío. Ésta ciertamente, es una nueva forma de vida —. 

—No preveo ninguna otra boda en el futuro cercano—, dijo Lord Fisher con una sonrisa, mientras el carruaje comenzó a rodar. —Pero si la hay, me aseguraré de invitarte. Te estás convirtiendo en un experto en ellos. 

—Supongo que sí—, dijo su padre con una sonrisa. —¿Sabes que no había estado en otra boda además de la mía?— 

—¿De verdad?— Hermione preguntó en estado de shock. —Pensé que …— 

—No—, dijo. —Le guardé la segunda boda en mi vida a mi querida hija. Y tu madre estaría muy orgullosa de ti. 

Hermione le sonrió. Raramente hablaba de su madre, y ella se sentía bendecida cada vez que lo hacía. 

—Sé que ella también lo haría—, dijo Lord Fisher. —Aunque nunca la he conocido, yo solo puedo imaginar que la mujer que te dió la vida, debió ser increíble —. 

—Estoy emocionada de aprender más sobre tu madre—, dijo. —Sir Jonah dijo que ha dejado muchos de los retratos y pertenencias en la casa. Quería preservar su memoria. 

—Me encantaría compartir algunas historias cuando estuvimos allí—, dijo Lord Fisher con una sonrisa. Hermione pensó que era un cambio tan positivo en él. 

Antes de entregarle la propiedad a Sir Jonah, rara vez hablaba de su madre. Ahora, él parecía abierto a contarle sobre la mujer que había salvado, y ella no podía esperar para escuchar todas las historias. 

Cuando llegaron a la iglesia, Hermione se llenó de recuerdos de cuando se habían casado. Se había sentido tan nerviosa la primera vez que entraron, y no sabía qué esperar. 

Recordó la miríada de emociones que habían circulado por su mente. Estaba emocionada y asustada, nerviosa y exhausta. Parecía que ella estaría dando el paso más emocionante de su vida, pero también el más aterrador. 

Sin embargo, al entrar a la iglesia con Lord Fisher, sintió que había tomado la mejor decisión de su vida. 

—Voy a ver a Mary—, dijo. —Y asegurarme que ella esté bien—. 

—Encontraré a mi hermano—, dijo Lord Fisher. ¿Te veré una vez que comience la ceremonia? 

—No puedo esperar—, compartió Hermione. Compartieron un beso rápido, y luego   Hermione fue a buscar a Mary. 

—Hola—, dijo mientras entraba a una habitación alejada del santuario principal. 

Mary estaba vestida de blanco y parecía una visión, cuando Hermione entró. 

—Hola—, dijo Mary. —Te he estado esperando. Te ves encantadora. 

—¿Me veo encantadora?— ella dijo. —Mírate. Eres una visión. 

—Estoy nerviosa—, dijo Mary y agarró la mano de Hermione. —¿Estabas nerviosa?— 

—Sí—, le aseguró Hermione. —Y ni siquiera conocía a Lord Fisher. No tenía idea de en qué me estaba metiendo. No tienes motivos para estar nerviosa, amiga mía. 

Sabes que te casas con el hombre con el que debes estar. 

—¿Está el aquí?— Mary preguntó, y Hermione sonrió. 

—Sí—, dijo ella. —Y él te está esperando—. 

—¿Y los invitados?— ella preguntó. —¿Están todos aquí? Lo siento, estoy balbuceando —. 

—No he prestado atención—, le aseguró Hermione. —Pero por lo que vi, los invitados ya están llegando. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? 

—Solo quédate conmigo.— Mary le apretó la mano. —Te he estado esperando.— 

—Por supuesto—, dijo. —No iré a ningún lado hasta que estés a punto de caminar por el pasillo—. 

—Y al final del día, seremos hermanas—, dijo Mary. 

—Y serás una esposa—, dijo. —De camino a una nueva vida—. 

Aunque Hermione disfrutaba pasar tiempo con Mary, no podía esperar para ver a su esposo nuevamente. Durante toda la ceremonia, ella siguió intercambiando miradas con él. Sir Jonah miraba fijamente a los ojos de Mary, y Hermione recordaba estar allí parada, mirando a los ojos de su marido y soñando con la vida que estaba por venir. 

La iglesia estaba llena de los amigos de Sir Jonah y Mary, y por lo que Hermione podía ver, ninguno de ellos estaba mirando con juicio o crueldad. Todos parecían completamente felices y solidarios, y sonrieron y vitorearon cuando la pareja finalmente fue anunciada como marido y mujer. 

Tan pronto como se permitió Lord Fisher, después que su hermano acompañó a Mary por el pasillo, se dirigió a Hermione. 

—Te extrañé—, dijo, a pesar de que acababan de estar al otro lado del pasillo de cada uno. Ella tomó su mano, mientras seguían a la nueva pareja por el pasillo. —

Además, me muero de hambre—. 

Hermione se rio de eso. 

—Yo también—, dijo. —Pero Mary me estaba diciendo lo que habían planeado para el almuerzo, así que todo lo que tenemos que hacer es llegar allí, y se nos ofrecerá un almuerzo maravilloso—. 

—¿Te hizo pensar en nuestro día especial?— él le preguntó, y ella asintió. 

—Sí—, dijo ella. —Lo hizo. Y si tenemos suerte, quizás veamos otras bodas allí. 

Quizás nuestros hijos se casen aquí y podamos contarles la historia de nuestros días —. 

—Me gustaría contarles la historia de cómo mis padres también se casaron aquí—, dijo, y ella se volvió hacia él. 

—¿Qué?— ella le preguntó. —No lo sabía—. 

—Sí—, dijo. —Hace casi treinta años—. 

—Nunca me dijiste eso—, dijo. El se encogió de hombros. 

—Supongo que no sentí que podía hacerlo, hasta ahora. A menudo hablaban del día de su boda y decían que era su sueño vernos a los dos casados aquí —. 

—Bueno, entonces has hecho realidad sus sueños—, dijo mientras se reunían con su padre. —Padre, ¿dónde se casaron tú y mamá?— 

Pareció desconcertado por esa pregunta, pero sonrió al responderla. 

—Nos casamos en la pequeña capilla a las afueras del pueblo—, dijo. —Fue una ceremonia de último minuto, pero todo fue perfecto— 

—¿Fue de último minuto?— Preguntó Hermione. —¿Por qué?— 

—Bueno, fue amor a primera vista—, dijo. —Y nos casamos una semana después de  conocernos—. 

Lord Fisher extendió la mano para estrechar la mano de su padre. 

—Gracias por compartir eso conmigo, señor—, dijo. —Y gracias por darme a tu 

hija como una novia maravillosa. Tú y tu esposa han hecho un trabajo maravilloso criándola, y ella es la mejor esposa que he podido jamás soñar.— 

—De nada—, dijo su padre con una sonrisa. ¿Y ya te ha contado todas sus ideas? 

—Todavía no—, respondió Lord Fisher. —Pero espero escuchar más de ellas a medida que avanza nuestra vida. Hasta ahora, he implementado muchos de los cambios que ella sugirió hacer en la casa, y solo ha mejorado las cosas. Excepto por el laberinto. 

—¿Excepto por el laberinto?— ella gimió. —¿Qué significa eso? ¿Pensé que te gustaba el laberinto? 

—Sí—, dijo. —Pero lo has hecho casi imposible—. 

—Es casi imposible si no lo piensas bien—, dijo. —Pero ... puedo hacerlo más fácil para ti—. 

Ella le estaba tomando el pelo y él negó con la cabeza. 

—Lo resolveré uno de estos días—, dijo. Su padre se rio entre dientes. 

—¿Has estado atrapado allí?— preguntó. —¿Y Hermione no te dirá la salida?— 

—Durante tres horas—, respondió Lord Fisher con una sonrisa. Eventualmente llegaron a la finca, donde pasarían la noche. Hermione pensó que era absolutamente hermosa, y se lo dijo cuando salieron del carruaje. 

—A mi madre le encantaba caminar por los jardines aquí—, dijo. —Ella dijo que era el lugar más tranquilo para reunir sus pensamientos. Solía escribirme y contarme sobre los paseos que había hecho, o los dibujos que solía hacer cuando estaba aquí —. 

—¿Ella dibujó?— Preguntó Hermione mientras entraban. 

—Sí—, dijo Lord Fisher y miró a las paredes. —Creo que parte de su trabajo todavía está aquí—. 

—Bienvenido, bienvenida.— Sir Jonah apareció en el pasillo entonces. Él y Mary parecían haber tenido el tiempo justo para cambiarse antes que llegaran sus invitados. —¿No se ve bien el lugar?— 

—Se ve hermoso—, dijo Lord Fisher mientras estrechaba la mano de su hermano. 

—Le has dado una nueva oportunidad de vida. Gracias hermano.— 

—Gracias—, dijo. —Por permitirme hacerlo, hermana—. Saludó a Hermione con una sonrisa. 

—Hermano—, dijo ella, mientras se paraban frente a un retrato en particular. —

Oh, esa es tu madre?— 

Se dio cuenta quién era, sin que ninguno de los dos lo confirmara. Su madre tenía los mismos ojos y la misma mandíbula, así como el mismo color de cabello. Lord Fisher se paró a su lado y lo miraron durante un buen rato. 

—Ella se parece a ti—, le dijo Hermione. Lord Fisher gruñó. 

—Mi madre era mucho más guapa que yo—, dijo. —Naturalmente, más agradable a la vista—. 

Se dio cuenta que él se sentía cohibido, por lo que se volvió hacia él y lo miró directamente a los ojos. Ella le había dicho algo así muchas veces antes, pero sabía que no iba a tomar una sola oración para borrar años de cohibición. Se aclaró la garganta y habló para que todos pudieran escucharla. 

—Sólo un tonto te encontraría falto de cualquier manera, forma o condición—, le dijo. Lord Fisher pareció sorprendido por eso y detrás de ella, su padre se echó a reír. 

—¿Todavía no te has acostumbrado a las opiniones de mi hija?— preguntó. 

—Sí, en realidad—, dijo Lord Fisher con una sonrisa. —Aún me sorprenden, pero luego me acuerdo de lo agradecido que estoy por ella y sus opiniones—. 

—¿Estás agradecido o acabas de aprender a soportarlo?— Preguntó Hermione. Él tocó su mano ligeramente. 

—Mi amor—, dijo. —Sin tus opiniones, no hubiéramos podido reunir a esta familia. Tú eres la razón por la que todos estamos unidos en este momento —. 

—Bueno, entonces seguiré compartiéndolos—, dijo. —Incluyendo los que están sobre ti—. 

—Por favor—, dijo con una sonrisa. 

—¿Alguien quiere almorzar?— Sir Jonah preguntó. ¿O nos quedaremos aquí toda la tarde? Sé que mi casa es maravillosa ... 

—Quiero almorzar—. Hermione se volvió hacia su cuñado con una sonrisa. —Y tu 

hermano solo decía lo hambriento que estaba—. 

—Se suponía que yo era el que estaba demasiado nervioso para comer esta mañana—, dijo Sir Jonah a su hermano con una sonrisa. Los dos hermanos avanzaron, y Mary tomó a    Hermione del brazo mientras caminaban por el pasillo. 

—¿Cómo estás?— Mary dijo. —Estoy muy emocionada por esta comida. Sir Jonah solía dejarme pedir todas mis comidas favoritas de la cocina. Todavía me estoy acostumbrando a todo esto. La idea de que soy la señora de la casa, ahora parece tan extraña. 

—Entiendo eso—, dijo Hermione. —Sentí exactamente lo mismo cuando me casé con Lord Fisher. ¿Recuerdas que dije eso? 

—Recordé que dijiste que las cosas parecían un poco extrañas—, dijo Mary. —

Pero supongo que en ese momento, no podía entenderlo. Parecías tan glamorosa y amable que no podía imaginar que no hubieras nacido en algún tipo de nobleza. 

Pensé que estabas siendo modesta con respecto a tu hogar anterior, para ser honesta. 

—Creo que venimos del mismo tipo de hogar—, dijo Hermione. —Y ten la seguridad  que estoy aquí para ayudarte con cualquier tema de transición que puedas necesitar. Sin embargo, creo que tienes la ventaja. 

—¿La tengo?— Mary preguntó. —¿Cómo? Nunca he comido en un gran comedor, excepto solo con Sir Jonah. Y eso es diferente —. 

—Sí, pero has pasado muchos años sirviendo en grandes casas—, dijo. —Entonces has visto cómo se hacen las cosas. Nunca había puesto un pie en una gran casa, excepto en mi mente. Había leído sobre ellas, pero descubrí que los libros que había leído no eran muy precisos. Al menos conoces el orden de los tenedores para servir. 

Mary rio. 

—Lo sé—, dijo. —¿Pero encontraste que las personas te trataban de manera diferente?— 

—Sí—, dijo Hermione. —Tuve suerte. La mayoría de los amigos de Lord Fisher fueron bastante amables, y creo que encontrarás que la mayoría de los amigos de Sir Jonah probablemente también sean amables. Hay algunas personas que pueden levantar las cejas, pero recuerda que él te eligió, y tú perteneces aquí ahora. Éste es su título, y ése, es tu esposo. 

—Gracias—, dijo Mary y le dio un pequeño abrazo cuando entraron en el comedor. —No sé qué haría sin ti—. 

—Te las arreglarías—, dijo Hermione mientras se sentaban. —Pero ahora somos hermanas, así que debemos ayudarnos mutuamente en cada oportunidad que tengamos—. 

Una vez que todos estuvieron sentados, Sir Jonah se levantó y alzó su copa. 

—Me gustaría proponer un brindis—, dijo. —Por el recuerdo de nuestra madre, y el comienzo de una nueva vida en esta casa que tanto amaba —. 

—Brindaré por eso—, dijo Lord Fisher, y también levantó su copa. Tan pronto como terminó el brindis, Hermione no pudo resistirse a hacer más preguntas. 

—Háblame de ella—, dijo. —¿Cómo era? Sé que ella disfrutó de los jardines, pero 

¿qué más disfrutó? 

—Era fácil de complacer, en muchos sentidos—, respondió Lord Fisher. Hermione esperaba que Sir Jonah respondiera, y se alegró de ver que su esposo estaba tomando la iniciativa en esta conversación. Ella sabía que lo ayudaría a sanar si hablaba más sobre su madre. —Las cosas más simples podrían hacerla feliz. Una flor o un hermoso pájaro. Ella siempre tenía una sonrisa en su rostro. Al menos, por lo que recuerdo. 

—Su memoria no te ha fallado—, dijo Sir Jonah. —Ella trató de mantener su ánimo en alto, sin importar las circunstancias. Hubo un día, sin embargo, que nunca olvidaré. Un día en el que supe quién, era mi madre —. 

—¿Oh?—, Preguntó Hermione. —Dímelo. Quiero sentir que la conozco, porque lamento no haberlo hecho nunca —. 

—Puede que recuerdes este día—, dijo Sir Jonah. —Porque solo éramos niños. Yo solo tenía cinco años y tú ocho. 

—Oh no, no cuentes esta historia—. Lord Fisher se sonrojó, y Hermione ahora estaba aún más ansiosa por escuchar lo que Sir Jonah tenía que decir. 

—Debes contarlo—, instó a su nuevo cuñado. 

—Bueno, como niños, a menudo nos metíamos en travesuras. Y así, hubo un día que decidimos que explorar las cocinas era una idea maravillosa. Así que nos colamos, después que todos se fueron a la cama, y nos metimos en la harina para 

los pasteles y tortas—. 

—Oh no.— Hermione ya podía imaginar el desastre. Podía ver que Mary también estaba haciendo una mueca, a pesar de que estaba sonriendo. —¿Qué hiciste?— 

Los hermanos se sonrieron el uno al otro, y Lord Fisher terminó la historia. 

—De niños, pensamos que la harina era el elemento más interesante con el que podíamos jugar. Dibujamos patrones en el piso con él, y nos pintamos las caras y los atuendos. Estábamos pasando el mejor momento de nuestras vidas hasta que nuestra madre bajó… —. 

Hermione jadeó. 

—¿Estaban en problemas?— 

—Creo que ella lo consideró—, dijo Sir Jonah. —Al menos por un momento. Pero luego, se tiró al suelo y jugó con nosotros —. 

Su padre sonrió ante eso y se recostó en su silla. 

—Ella suena como una mujer maravillosa—, respondió. —Y una madre maravillosa, para tomar esa decisión—. 

—Bueno, ese no es el final de la historia—, dijo Sir Jonah. —Porque después que jugamos durante lo que parecieron horas e Ian y yo estábamos listos para acostarnos, nos entregó a ambos trapos húmedos—. 

—¿Para limpiar?— Preguntó Hermione. —Eso tiene sentido.— 

—Sí, pero no solo limpiarnos—, dijo. —Ella quería que limpiáramos toda la cocina—. 

—Y protestamos—, dijo Lord Fisher. —Dijimos que no teníamos que hacerlo, que los sirvientes se levantarían pronto o que estábamos demasiado cansados. Pero ella no oiría hablar de eso. Ella insistió, porque nosotros fuimos los que hicimos el desastre, que lo limpiáramos —. 

—Y entonces, ¿lo hicieron?— Preguntó Hermione. 

—Sí—, respondió Lord Fisher. —Y nunca volvimos a cometer ese error—. 

—Entonces, ¿nunca volviste a jugar con la harina?— Preguntó Hermione. 

—No, lo hicimos—, dijo Lord Fisher. —Pero siempre cubrimos nuestro desorden y nos aseguramos que no quedara rastro después de haber terminado—. 

—Ja—, dijo Hermione. El resto del almuerzo fue bastante bien, y Hermione sintió que nunca se había reído tanto. Se sintió bastante cálida y feliz después de la comida, y aceptó tomar una taza de té después del almuerzo. 

—¿Así que eres feliz?— le preguntó su padre después del almuerzo. 

—Lo soy—, dijo Hermione. —Estoy muy, muy feliz. Has hecho una elección maravillosa para mí, padre. 

—Hermione—, respondió su padre. —No tomé la decisión por ti. Hiciste la elección por ti misma. 

—¿Qué?— ella preguntó. —Tú fuiste quien hizo el trato—. 

—Quizás lo hice—, dijo. —Pero nunca harías algo a menos que quisieras. Incluso al entrar en la casa de los Fisher sabía que no te casarías con él, a menos que te gustara. Por suerte para todos nosotros, te gustó. 

—Pero ya lo había aceptado—, dijo, y él negó con la cabeza. 

—No importa—, respondió. —No hubieras seguido a menos que pensaras que él te haría feliz—. 

—Ni siquiera pensé en eso—, dijo. —Solo pensé que estaba siendo obediente—. 

—Lo estabas—, dijo. —Para tu corazón.— 

Hermione sonrió y le dio un abrazo a su padre. 

—Gracias—, dijo. —Por venir hoy—. 

—No me lo habría perdido por nada del mundo—, dijo. 

Lord Fisher se acercó entonces y Hermione lo miró. 

—¿Cómo estás, esposo?— ella preguntó. 

—Estoy bien, esposa—, le dijo. —Pero me preguntaba si querías dar un paseo por los jardines. Creo que te gustaría, y tal vez me inclinaría a contarte más historias sobre mi madre. 

—Me encantaría—, dijo. —Padre, ¿estarás bien aquí?— 

—Lo estaré—, dijo. —Sigan.— 

Hermione saltó y tomó el brazo de su esposo. Ya había visto los jardines antes, y no podía esperar para caminar por ellos. Había variedades de rosas que nunca había visto antes, y colores que no creía posibles. Realmente pensaba que habría amado a su madre. Esperaba que donde sea que estuviera la mujer, la estuviera mirando y orgullosa. Esperaba que sus dos madres fueran felices en el cielo, quizás paseando por sus propios jardines. 

—Qué día tan maravilloso está resultando—, dijo Lord Fisher. 

—Lo es, ¿verdad?— ella preguntó. —¿Crees que podríamos venir de visita, aquí a menudo?— 

—Creo que sí—, dijo. —He estado esperando decirte algo desde que llegamos aquí, pero no he podido—. 

—¿Qué?— ella preguntó. —Tú puedes decirme cualquier cosa—. 

Estaba aterrorizada que él estuviera a punto de decirle que algo andaba mal.   Pero cuando lo miró a los ojos, no vio terror ni miedo. Él estaba sonriendo, y sus hombros se relajaron. 

—Lo sé—, dijo y luego se inclinó y la besó. —Pero prefiero decirte que te amo en privado. Y hacerlo en la intimidad. 

—Yo también te amo—, dijo ella, mirándolo a los ojos. No sabía lo que depararía el futuro, pero sabía que mientras hubiera jardines y estuvieran juntos, podrían hacer cualquier cosa. 




FIN 







¿No puedes tener suficiente de Hermione y Lord Fisher? Luego, asegúrate de consultar el Epílogo Extendido para descubrir ... 

¿Cómo lograrán los dos hermanos dejar atrás su doloroso pasado de una vez por todas? 



Nuestros héroes han encontrado el verdadero amor uno al lado del otro, pero 

¿cuál podría ser el incidente que podría molestarlos y poner en riesgo su felicidad? 

¿Cómo aprovechará Sir Jonah para demostrar su amor y lealtad a su hermano? 













Epílogo Extendido 

—¿Puedes dejar eso y lo haré yo? — Lord Fisher le preguntó a Hermione, por lo que se sintió como la séptima vez ese día. Era tan insistente en hacer todo ella misma que él sintió que tenía que vigilarla las veinticuatro horas del día. 

Normalmente no era tan protector o insistente, pero como estaba tan embarazada, le preocupaba. Debía llegar cualquier día, y estaban a punto de celebrar las vacaciones con su familia. Era tan insistente en planificar cada detalle y no descansar. 

—Prometo que lo haré tan pronto como hable con el señor Barrow—. 

Hermione llevaba un poco de oropel, y quería decorar el pasillo cerca de la puerta principal. Hizo una pausa y luego suspiró. 

—Podría hacer esto y luego ... 

—¿Por favor? —preguntó Lord Fisher. —Si no quieres que lo hagan los sirvientes, porque sé que dijiste que están muy ocupados, lo haré yo. 

—Está bien, — ella estuvo de acuerdo y puso el oropel sobre la mesa. —

Prometes que lo harás antes que lleguen aquí?. 

—Lo prometo—, dijo—Por favor, ve y descansa. 

Pensó que ella se veía tan hermosa, parada allí a la luz del sol. Llevaba un vestido verde y había una hermosa curva justo debajo de sus costillas, que él sabía que pronto sería su hijo en sus brazos. Lord Fisher estaba emocionado y nervioso por el inminente nacimiento de su hijo, y con suerte, su hijo y heredero. 

Hermione le sonrió. 

—Iré y trabajaré en el resto de las cartas que prometimos enviar antes del Año Nuevo me sentaré para eso. 

—Está bien—dijo, y ella se adelantó le  besó en la mejilla y luego ella subió las escaleras lentamente. Cuando se fue a su habitación, el Sr. Barrow entró en la habitación con un montón de papeleo. 

—¿Una moneda para tus pensamientos? —Preguntó el señor Barrow con una sonrisa. Vio que Lord Fisher estaba perdido en sus pensamientos, y dejó el papeleo a un lado por un momento. 

—Lo mismo de siempre—, dijo Lord Fisher—En cuanto a la energía de Hermione. 

—Ah— dijo el Sr. Barrow—Entonces todavía está tratando de conquistar el mundo". 

—Lo está—, dijo Lord Fisher. —Y la admiro por tratar de tomar el control. 

Pero ella no quiere dejar nada a nadie más. Insiste en vestirse sola, supervisar todo, poner la mesa ella misma cada vez que los sirvientes miran hacia otro lado por un minuto, e incluso no cree que debamos contratar a una niñera o institutriz. Ella quiere hacer todo, y me preocupa que se esfuerce demasiado. 

—Milord—, dijo el Sr. Barrow. —No pretendo sobrepasar mi lugar ... pero esa es la mujer con la que te casaste y  sabías cómo era cuando te casaste con ella. 

Lord Fisher sonrió ante eso. 

—Lo hice—, dijo. —Y ella es la mujer que amo, así que no cambiaría eso por un instante. Sin embargo, desearía que simplemente descansara. Cuando llegue el bebé, todos dicen que no habrá posibilidad de descansar. Debería tomarse el tiempo para hacerlo ahora. 

—Quizás descansar no la haga sentir ... bueno—, dijo Barrow. —Ella quiere sentir que tiene algo de control". 

—Lo sé—, dijo Lord Fisher, y luego trató de cambiar de tema —¿Cómo está tu hermana? 

—Ella está bastante bien—, dijo Barrow. —Parece ser un milagro de las fiestas". 

—Estoy muy feliz de escuchar eso—, dijo Lord Fisher. —Parece que tendremos unas maravillosas fiestas, por todas partes. Eso es si Hermione puede encontrar alguna forma de descansar. 

—Confía en su fuerza—, dijo Barrow. —Y en el hecho que ella conoce sus límites. Nunca haría nada para dañar al bebé ". 



—Lo sé—, dijo Lord Fisher y luego miró el papeleo. —Vamos a empezar con esto…" 

—Sí—, dijo el Sr. Barrow. —Creo que tu hermano y tu cuñada estarán aquí en aproximadamente una hora, según los planes de viaje que han compartido conmigo. 

—Solo el tiempo suficiente—, dijo Lord Fisher, y luego ambos se sentaron a la mesa para trabajar. Lord Fisher mantuvo una oreja abierta en el piso superior, solo para asegurarse que Hermione estuviera bien. Cuando volvió a bajar, parecía estar bien, y le dio a su marido un beso en la mejilla. 

—Todo está hecho—, dijo—¿Qué hay de tí? ¿Cómo has estado progresando? 

—Creo que casi hemos terminado aquí también—dijo Lord Fisher, y el Sr. 

Barrow asintió. Justo cuando estaban guardando su papeleo, hubo ruidos en la puerta principal. Los ojos de Hermione se iluminaron. 

—Están aquí—, dijo, y Lord Fisher le puso una mano en el brazo antes de correr hacia la puerta principal. 

—Lentamente, querida—, le recordó. —Despacio. Todavía estarán aquí en los pocos minutos extra que te lleva llegar a la puerta. 

Hermione suspiró pero aceptó moverse un poco más despacio. Sin embargo, cuando vio a Mary dirigiéndose hacia ella, no pudo resistir. Las dos mujeres corrieron una hacia la otra y se abrazaron como si no hubieran hablado en años. Lord Fisher aprovechó ese momento para abrazar a su hermano también. 

—¿Cómo fue tu viaje? — preguntó, y Sir Jonah sonrió. 

—Fue agradable, pero creo que llegamos justo a tiempo. Hay una tormenta de nieve en camino”. 

—Bueno, creo que estaremos cálidos y acogedores esta noche—, dijo Lord Fisher. —Hermione se ha asegurado que haya una gran fiesta preparada. Y ella misma ha supervisado la mayor parte. 

—Esa es su manera cortés de decir que piensa que he hecho demasiado para prepararme—, dijo Hermione con una sonrisa. —Pero nada es suficiente para ustedes dos. Estoy tan contenta de verte. Y te ves preciosa. 

—Te ves tan hermosa también—, dijo Mary mientras miraba a su cuñada de arriba abajo. —Estás brillando. La maternidad está de acuerdo contigo. 

—Hasta ahora—, dijo Hermione y la tomó del brazo. 

Cuando se sirvió la cena, todos se sentaron a una gran fiesta. El señor Barrow se unió a ellos y Lord Fisher hizo un brindis por la llegada de Sir Jonah y Mary. 

—Estamos muy emocionados que puedas unirte a nosotros— dijo. —

Especialmente porque sé que has estado muy ocupado en la finca ". 

—Estamos felices de tomar un descanso—, dijo Sir Jonah. —Aunque realmente debes venir después de que nazca el bebé y ver los cambios que hemos hecho. 

—He escuchado cosas tan buenas—, dijo Hermione. ¿Qué has hecho con las habitaciones de arriba? Entiendo que tu madre prefería los dormitorios inferiore”. 

—Sí—, dijo Sir Jonah. “Así que las habitaciones de arriba no se usaron durante años. Los hemos cambiado a habitaciones espaciosas y luminosas ... o guardería, para nuestra familia ". 

 ¿Para su familia?  

—Para tu ... familia—, dijo Hermione lentamente y luego se volvió hacia Mary—¿Estás…?' 

—Lo estoy—dijo Mary y apenas pudo controlar su emoción. —Te hubiera escrito, pero nos enteramos hace unos días, así que pensé que deberíamos guardar las noticias". 

—Eso es maravilloso, — dijo Hermione. —Nuestros hijos crecerán en edades cercanas. Estoy tan emocionada. ¿Quieres un niño o una niña? 

—Oh, no me importa de ninguna manera, — dijo Mary. —Pero habrá mucho que hacer. 

—Te ayudaré—, dijo Hermione. —Porque todos esos recuerdos aún estarán frescos en mi mente. 

—¿Has hecho algún otro cambio en la casa? — Lord Fisher le preguntó a su hermano, luego de felicitarlos a ambos. 

—Pensamos que pondríamos un laberinto como el tuyo—, dijo Sir Jonah. 

—Madre siempre se deleitaba con las historias de cuán grande era el tuyo, y creo que disfrutaría si pusiéramos una allí. Tal vez, Hermione, cuando tengas unos momentos, ¿podrías proporcionarnos tus bocetos? 

—Te dibujaré uno nuevo—, dijo ella de inmediato. —Entonces la solución será diferente. 

Sir Jonah sonrió ante eso, mientras que Lord Fisher sacudió la cabeza. 

—Querida, ya tienes tanto en tu plato—, dijo, pero Hermione simplemente sonrió. 

—No es mucho trabajo poner una idea en papel y entregarla—, dijo. —

Después de todo, no es como si estuviera cavando los agujeros y plantando los árboles yo misma. 

—No, pero estoy seguro que lo harías si pudieras, — dijo Lord Fisher, y Hermione se echó a reír. 

—Quizás—, dijo ella—Solo para saber cómo es". 

Lord Fisher decidió no discutir en la mesa de la cena y en su lugar le sonrió a su hermano. 

—Estoy orgulloso de ti, hermano—, dijo. —Estos cambios suenan maravillosos, y debería haberte confiado todo, junto con el mantenimiento de la propiedad. 

—Las cosas eran diferentes antes—, dijo Sir Jonah encogiéndose de hombros. —Acordamos dejar atrás el pasado". 

—Estoy de acuerdo—, dijo Lord Fisher y levantó su vaso para otro brindis. 

Después de la cena, los cinco se instalaron en el salón. Mary se sentó cerca de Hermione y nuevamente le dio un cumplido. 

—Te ves muy bien—, dijo. —Me das esperanza para mi propio embarazo". 

—Me siento perfectamente bien—, dijo Hermione. —Y llena de energía. de hecho, en todo caso, me siento más enérgica y llena de energía que antes. no veo por qué el embarazo debería evitar que yo, o cualquier mujer, forme parte de la vida familiar ". 

Lord Fisher se mordió la lengua y decidió hacerle un cumplido a su esposa en lugar de decirle que debería descansar. 

—Estoy seguro que toda esa energía y motivación te harán una madre maravillosa, querida—, dijo. —No muy diferente a la mía". 

—Ese es el mayor cumplido que puedes hacerme—, dijo Hermione con una sonrisa. 

—¿Pero, debe llegar pronto? —Mary le preguntó a Hermione. 

—Pronto—, dijo Hermione. —Espero pasar las fiestas porque hay mucho que hacer. Pero si el bebé llega temprano, encontraremos una manera de manejarlo ”. 

En ese momento, Mary se estremeció y Hermione se volvió hacia ella preocupada. 

—¿Tienes frío? — preguntó ella, y Mary trató de sonreír. 

—Es solo un frío invernal—, dijo. —El viaje en carruaje por aquí fue bastante frío, y no creo que me haya calentado correctamente todavía". 

—¿Puedo arrojar otro tronco al fuego? — Ofreció el señor Barrow. Antes que pudiera moverse, Hermione se levantó de un salto. 

—Lo haré— dijo y ya estaba arrodillada frente al fuego para hacerlo. 

—¡Hermione! — Lord Fisher dijo alarmado. 

—Ian, estoy bien—, dijo con una sonrisa—Un tronco es liviano, y no es como si tuviera que caminar media milla para llegar a la chimenea. estoy bien." 

Se puso de pie con la sonrisa aún en su rostro. estaba a punto de relajarse cuando de repente vio que todo el color desaparecía de su rostro. parecía que estaba a punto de decir algo, pero su sonrisa vaciló y sus ojos giraron en su cabeza. Lord Fisher saltó justo a tiempo y logró atraparla antes que cayera. 

—¡Hermione!" gritó—Mi amor, ¿estás bien? Estás …" 

Hermione llegó razonablemente rápido una vez que estuvo en el suelo, pero hizo una mueca y se agarró el estómago. Los ojos de Mary se abrieron cuando su cuñada dejó escapar un pequeño gemido. 

—"Creo que viene el bebé—, dijo. —Y ahora. 

—Oh, mi ... —Lord Fisher miró por la ventana. ya estaba oscuro y su mente comenzó a girar con pensamientos. miró a los otros tres, que estaban parados cerca y parecían preocupados. —¿Puedes cuidarla? Nuestra comadrona está en el próximo pueblo y... 

—Iré—, dijo Sir Jonah. —Solo dime dónde está. 

—Es tarde, hermano, y oscuro y frío ..." 

—Y no debes separarte de tu esposa—, dijo Sir Jonah—Dame las instrucciones. 

Lord Fisher parecía que iba a discutir por un momento, y luego asintió. 

—Gracias—, dijo. —Escribiré las instrucciones. 

Los siguientes momentos fueron un caos. Lord Fisher se alejó de Hermione solo el tiempo suficiente para escribir las instrucciones para su hermano, mientras que el Sr. Barrow fue a agregar más troncos al fuego para calentar. 

Mary esperó hasta que terminó y luego cambió de lugar con él, para poder correr a la cocina en busca de agua caliente y trapos. Hermione permaneció en el centro de la acción, alternando entre una mueca de dolor y luciendo aturdida. 

—Mi amor—, dijo Lord Fisher cuando regresó a su lado. —Realmente deberías haberte quedado en la cama. 

La besó en la frente y la tomó en sus brazos. Ella se acurrucó más cerca de su cálido cuerpo y logró sonreír. 

—Supongo que esta vez— dijo, —puedo cumplir con tus deseos. 

Lord Fisher se echó a reír mientras gentilmente la ayudaba a levantarse. 

—Por fin, gano esta discusión— dijo, y luego Hermione gritó de dolor. —

¿Te lastimé? Lo siento mucho." 

—No, no eres tú—, dijo. —El bebé que quiere  llegar y rápidamente. 

—¿Crees que ... — Trató de mantener las notas de pánico fuera de su voz? 

—¿Crees que puedes esperar hasta que la partera llegue aquí?" 

—No lo sé", —dijo y agarró su mano. —Nuestro hijo estará aquí pronto. de una forma u otra, aunque no puedo esperar para conocerlo. 

—Yo tampoco puedo ... —, dijo Lord Fisher. pensó que las próximas horas serían las más largas que había experimentado. pero Hermione tenía una manera de mantenerlo tranquilo, incluso cuando estaba luchando contra el dolor. cuando salió el sol, se encontró mirando a su hermoso hijo, acurrucado en los brazos de su esposa. 

—Es perfecto—, dijo Lord Fisher con incredulidad. —Lo has hecho maravillosamente bien, querida". 

—Creo que tuviste una mano o dos—, dijo con una sonrisa. —"Sin ti, dudo que pudiera superarlo. 

—Eres la mujer más fuerte que conozco—, dijo. —Serías capaz de superar cualquier cosa. Me has convertido en el hombre más feliz y afortunado de la Tierra. 

La pareja se tomó otro momento para disfrutar de la belleza y la gloria de su hijo, pero Lord Fisher levantó la oreja hacia la puerta. 

—Creo que viene alguien—, dijo. —Me pregunto si es el señor barrow. dijo que podía acompañar a la partera a casa cuando estuviera lista. 

—De hecho va a hacer eso—No fue el señor Barrow, sino Mary quien apareció en la puerta—Y he venido para decirte que el desayuno está listo. 

me sentaré con Hermione mientras comes. 

—Oh"—, dijo Lord Fisher con sorpresa —Gracias. No me di cuenta de que 

... 

—Es lo menos que puedo hacer—dijo Mary con una sonrisa. —Debes mantener tu fuerza. y Hermione, tengo una bandeja enviada para todo lo que puedas comer”. 

—Gracias—, dijo Hermione. Lord Fisher le dio un último beso en la frente y le prometió que volvería pronto. bajó las escaleras, y solo cuando olió la comida caliente se dio cuenta de lo hambriento que estaba. 

Sir Jonah estaba sentado solo en la mesa del desayuno, y cuando vio a su hermano entrar, se levantó para estrecharle la mano. 

—Felicitaciones, herman—, dijo. —Escuché que es un bebé sano". 

—Lo es—, dijo Lord Fisher. —Y no tuve la oportunidad de agradecerte por lo que hiciste. los caminos eran peligrosos y oscuros anoche, y aún así te arriesgaste, por el bien de mi hijo. nunca podré agradecerte lo suficiente”. 

—Tonterías—, dijo Sir Jonah. —Es lo menos que puedo hacer ... ya que ... 

— parecía estar ahogado, tragó saliva e intentó de nuevo. —Desde que arriesgaste tu vida por nuestra familia hace tantos años. ¿Puedes perdonarme? 

—Oh, hermano ... — Lord Fisher se sintió lleno de emoción en ese momento. VNo hay nada que perdonar. me equivoqué al culparte por tantos años. 

Los dos hermanos se miraron el uno al otro por un largo momento y luego se abrazaron. 

—Felicitaciones de nuevo—, dijo Sir Jonah, mientras ambos se sentaban a comer. —Estoy emocionado por el nuevo futuro que tendrá esta familia". 

—Como yo—, dijo Lord Fisher. —Creo que el futuro será brillante. y ahora que Mary también está embarazada, creo que podemos suponer que nuestra línea estará segura. 

—Con suerte, con muchos más por venir—, dijo Sir Jonah, y ambos levantaron sus vasos de jugo en un brindis por su nueva familia. —

¿Hermione está bien?" 

—Todos están bien—, dijo. —Y yo soy el hombre más afortunado del mundo". 

—¿Sabes cómo vas a llamar a tu bebé? — Sir Jonah preguntó. 

—Vamos a ponerle el nombre de Padre—, dijo Lord Fisher, y Sir Jonah asintió. 

—Por supuesto—, dijo. 

—Y el tuyo—, Lord Fisher, agregó casualmente. 

—¿El mío? — ¿Sir Jonah respondió en estado de shock? —¿De verdad? Pero 

…" 

—Esa es nuestra elección, hermano—, dijo Lord Fisher con una sonrisa. —

¿Aceptas?" 

—Sí, — dijo Sir Jonah. —Gracias. Muchas gracias. 



Lord Fisher sonrió y tomó su desayuno. sabía que los próximos días no serían fáciles y que podría haber algunos baches más en el camino. pero en lo que a él respectaba, su enemistad había sanado y podían mirar hacia el futuro, juntos, como familia. 


FIN 

























 









































El camino secreto al corazón de una dama 



Introducción 



Cuando Lady Eleanor Cross se compromete con un hombre que no ama, se siente condenada a vivir una vida bastante aburrida. Pero cuando recibe la dramática noticia de que está perdido en lo desconocido del océano, la tristeza no puede superar a la esperanza que nace en su corazón; el sueño de que finalmente podría encontrar la oportunidad de casarse por amor y vivir con la independencia que anhela. Sus esperanzas pronto se derrumbarán cuando el hermano del fallecido aparezca de la nada, pidiéndole su mano en matrimonio. Eleanor parece no tener otra opción, una vez más. ¿Escogerá aceptar su destino o encontrará el coraje para mostrar lo que hay, en lo más profundo de su corazón? 



Michael Hemsworth es un hombre leal a su familia. Sin embargo, la tragedia golpea cuando su padre y su hermano perecen dramáticamente en un naufragio. Michael se encuentra en una posición terrible, lo que le hace llegar a una oferta: tomar la posición de su hermano fallecido e, inevitablemente, casarse con su esposa prometida. A pesar de que esto parece una forma de enderezar las cosas, en el fondo sabe muy bien que sus intenciones no son tan altruistas como podrían parecer ... ¿Hasta dónde podría llegar para mantener ocultos los secretos familiares y proteger su nombre? y los que le importan? 



Michael y Eleanor estaban unidos por el destino y ahora tienen que aprender a compartir sus vidas juntos. Pero cuando los sentimientos sin precedentes comienzan a surgir, secretos incontables amenazarán con separarlos para siempre. 

¿Su matrimonio eventualmente crecerá para significar algo más? ¿Michael logrará finalmente encontrar el camino que conduce al corazón de Eleanor? 

Capítulo 1 



El reloj tallado ornamentado, golpeó tres veces en la esquina. 

Eleanor no levantó la vista de su bordado, pero sintió que una de las sirvientas llenaba su té nuevamente. Esperaba que también trajeran más galletas pequeñas para que ella y Hazel disfrutaran. 

—Intentaré hacerte algo espectacular—. Hazel se rio. 

—No necesitas molestarte. No necesitamos regalos. Creo que mi padre hará más que suficiente para mantenernos —, respondió Eleanor, mirando a su amiga. El satén azul pálido del sofá parecía resaltar los ojos azules de Hazel, en contraste con los suyos marrones. 

—Bueno, lo sé, por supuesto. Pero eso no significa que no pueda darte un pequeño regalo. ¿Qué tal para el día de la boda?  ¿Qué color vas a usar?  Oh, deberías llevar un bonito rosa. Con tu pelo rojo, sería un tono muy bello—, continuó Hazel. 

Eleanor no estaba tan segura, pero sonrió al pensar de todos modos. Qué extraño que pronto se casara. Apenas se sentía lista y, sin embargo, era incapaz de expresar exactamente por qué. 

Otra criada trajo las galletas y Eleanor se contuvo de arremeter contra ellas. 

Apenas podía aparecer como golosa, frente a las criadas y su compañía. La tentación era abrumadora, pero ella conocía su lugar en la sociedad. Hubiera sido terriblemente grosero comer lo que quisiera. 

—Bueno, ya es demasiado tarde para eso. No sé qué pensarás tú o él sobre el vestido que me he hecho. Pero eso apenas importa. No es como si hubiera hecho muchos planes o lo pensara todo muy bien —, dijo. 

En verdad, Eleanor ya lo había pensado todo. Ella sabía cómo deseaba aparecer. 

Desde muy joven, había planeado su futura boda. Eso era simplemente lo que ella pensaba que las chicas jóvenes debían hacer. 

La forma en que iba a verse, la iglesia, las flores que deseaba tener en sus manos, nada de eso estaba en cuestión. Cada detalle había sido cuidadosamente elaborado en sus pensamientos. 

—Pero el Sr. Hemsworth llegará en solo dos días—. ¡Seguramente debes haber planeado todo! Sabías que su período de servicio estaba llegando a su fin y tenía la intención de casarse contigo a su llegada, ¿verdad? Hazel preguntó. 

Eleanor asintió y sintió que sus labios se fruncían ligeramente ante la idea. 

—Si, lo sabía. Sus días de navegación casi han terminado. Y hemos planeado todo para la boda. Simplemente quise decir que no fui yo quien deliberó sobre cada detalle. Mi madre se encargó de la gran mayoría —, dijo, finalmente pensando que había esperado lo suficiente y buscando una de las galletas. 

Aprovechó la oportunidad para mirar la imagen que estaba tratando de crear. 

El bordado nunca había sido su fuerte. Era algo que se esperaba que hiciera y hiciera bien, pero lo odiaba con pasión. La creación de imágenes fuera de hilo era para mujeres con una habilidad artística mayor que la que tenía y dejó un mal sabor de boca al ver que sus tulipanes se veían deformados y las sombras parecían más bien, manchas. Le hubiera gustado cambiarlo por un pasatiempo mejor, pero nadie permitiría que una mujer joven eligiera un interés propio. 

La pieza de Hazel era bastante magnífica. En lugar de un tulipán mal cosido, tenía todo un jardín trabajado en la pieza. Era apenas más grande que el de Eleanor, pero el detalle era intrincado y exquisito. 

Ella suspiró y se comió la galleta, queriendo rendirse. Pero con su matrimonio a la vuelta de la esquina, era más importante que nunca que demostrara ser una joven digna con las habilidades de todas las señoritas de la sociedad. 

De hecho, ella sabía que se esperaría que produjera piezas de arte simples y sin valor como éste, de forma regular. 

¿Los agregarían alguna vez a algo, en su futuro hogar? ¿El Sr. Hemsworth iba a hacer que este pequeño tulipán tonto trabajara sobre el cojín de una silla? Eso era apenas imaginable. 

Y, sin embargo, todavía se esperaba que lo creara. 

¿Crees que ha tenido aventuras salvajes en el mar con las que te va a regalar? Oh, es absolutamente romántico que tu querido marinero vuelva a casa y te convierta en su novia —, Hazel se desmayó, agarrando un pastel propio ahora que su anfitriona lo había hecho. 

—No sé nada sobre el mar, así que espero que él comparta un poco al respecto. Y 

cualquier viaje que haya disfrutado. Me gustaría aprender sobre los italianos. Oh, si él sabe algo, si vio su tierra? Me gustaría escuchar eso, mucho —, confesó Eleanor. 

Siempre le había interesado aprender más de los lugares en el extranjero de los que se había hablado. 

La creatividad de la India, las sedas de China, el arte de Francia. Todo eso la intrigaba. Y como el Sr. Hemsworth era un marinero, ella se imaginó que debía haber visto algo. Y si todo lo que sabía de estos lugares era su creatividad, sedas y arte, quería saber más. Ninguna tierra era una dimensión simple. Ninguna tierra era solo una cosa. 

Más allá de las sedas de China, ¿cómo era? La cultura, la gente? 

Se lo preguntaba todo y esperaba que el Sr. Hemsworth pudiera agregar algo a su visión del mundo. 

—Sí, supongo que el resto del mundo es pintoresco a su manera—, comentó Hazel, casi hiriendo los sentimientos de Eleanor. —Pero sigo pensando que deberías concentrarte en enamorarte de él, en lugar de aprender sobre el resto del mundo—. 

Una vez más, la leve sonrisa frunció los labios de Eleanor. Deseaba poder ver las cosas como lo hacía Hazel. Deseó desesperadamente que su corazón anhelara a Luke Hemsworth. Pero simplemente no lo hizo. 

Decirle a la gente, incluso a Hazel, que no lo amaba era difícil. Ciertamente su amiga lo sabía, pero era embarazoso para Eleanor recordárselo. 

¿Qué pensaría la gente de ella si fuera ampliamente conocida por sus pensamientos? ¿La considerarían una snob? ¿Una mujer que no estaba dispuesta a casarse debajo de su puesto? ¿Pensarían que no le importaba porque quería casarse con un hombre que tenía un título y un estatus similar al de su padre? 

A Eleanor no le importaban esas cosas. Y verdaderamente, Luke Hemsworth era un hombre guapo con mucho encanto. 

No había razón para que ella no lo amara. Todo sobre él debería haber atraído su interés. 

Y todavía… 

—Oh, querida. ¿Lo he vuelto a hacer? Hazel preguntó. 

—¿Hacer qué?— Eleanor preguntó en respuesta. Habiendo terminado con su abstracción, se concentró nuevamente en su bordado, respiró hondo y cruzó los ojos hasta la imagen que tenía delante borrosa en una masa de colores. 

—Te envié en espiral hacia tus preocupaciones y miedos. Aquí he estado hablando sobre el romance y todavía no sabes en tu corazón si deseas o no casarte con él. ¿He sido la más terrible de las amigas? Hazel preguntó. 

—Apenas. Eres una amiga muy querida. Es solo que tienes razón. Todavía no sé si deseo casarme con él —, suspiró. 

Con una mirada avergonzada a la criada, Eleanor miró hacia otro lado. Ella estaba avergonzada. Tal como sabía que debería ser. Fue completamente afortunada de tener esta pareja y también temía que la criada le dijera a su padre las cosas que estaba diciendo. 

Después de todo, era su propiedad, no la de ella. Ella nunca habría reclamado la propiedad. 

—¿Pero por qué? Todavía no puedo entenderlo —, dijo Hazel. 

—Desearía haberlo entendido yo misma. Pero no importa cuán maravilloso sea, aunque es amable y guapo, simplemente no lo amo. Lo veo como un buen hombre, pero no el tipo de hombre con el que espero casarme. No es el tipo de hombre con el que podría ser feliz pasar mis días —, dijo. 

—Lo siento—, respondió Hazel. 

—Oh, no, soy yo quien debería disculparse. Siento que soy una mujer terrible. 

Realmente espero que algún día pueda enamorarme de él. Es solo que, por ahora, solo ... me gusta. No tengo el tipo de conexión con él que podría haber esperado tener con el hombre con el que me voy a casar —, explicó Eleanor. 

—Entonces, ¿por qué sigues con esto?— Preguntó Hazel, continuando con sus preguntas. 

Eleanor todavía se sentía un poco incómoda al compartir estas cosas con ella frente a la criada. No era que no confiara en ella, era solo que se sentía mal por no querer casarse con un hombre que era bueno, pero no interesante. Debería haber estado agradecida por el partido, pero más bien, estaba descontenta. 

—Tengo muy pocas opciones al respecto. Mi padre quería que me casara y puedo entender sus deseos. Lejos sea para mí negarlo —, dijo Eleanor. 

—Y eligió al Sr. Hemsworth—, dijo Hazel, entendiendo. 

—Él lo hizo. Sí. Y no puedo disgustarle la elección. Él escogió sabiamente. Pero al principio no quería casarme con él. Mi padre insistió en que encontrara un esposo y esa fue realmente la única razón por la que he procedido hasta ahora en el asunto. 

Y estaba muy contento de haber encontrado a alguien para mí —, dijo. 

¿Cómo encontró al señor Hemsworth? Hazel preguntó. 

—Mi padre conoce a su padre. De hecho, el padre del Sr. Hemsworth también es un marinero en la misma gira de mi destino. Y así como no fui consultada con el compromiso, creo que él tampoco. Nuestros dos padres simplemente lo arreglaron para nosotros y luego nos informaron a ambos —, respondió ella. 

Intentando mantener su voz ligera, Eleanor no podía negar la amargura que sentía internamente. Era injusto que su futuro fuera decidido para ellos, por sus padres. 

No parecía correcto. 

Y, sin embargo, deseaba ser una hija obediente y enorgullecer a su padre. Si esta fuera la forma de hacerlo, difícilmente podría negarlo, ¿verdad? 

Luke Hemsworth era un hombre regio con un buen corazón que deseaba servir a su país. Su amor por el mar se reflejaba en el profundo azul oscuro de sus ojos y el cabello color arena que parecía soplar con la brisa. Con una ceja masculina y una barbilla bien afeitada, era bastante agradable de ver. 

Pero Eleanor siempre había imaginado que podría sentir una chispa con el hombre con el que iba a pasar su vida. Una conexión en un nivel más allá de la simple 

apreciación o incluso amistad. Y, sin embargo, con el señor Hemsworth, no podía sentir nada más que una satisfacción práctica. 

Había mucho por lo que estar agradecida, pero Eleanor hubiera preferido tomar una decisión por sí misma antes que le dijeran la decisión de joven, como había sido. De hecho, ni siquiera podía recordar cuándo se lo habían dicho. Era como si siempre lo hubiera sabido. Y en muchos sentidos, tal vez lo había hecho. Después de todo, la decisión se había tomado cuando ella era bastante joven. 

—Lamento que no lo ames, pero imagino que llegará con el tiempo. ¿No te parece? 

Preguntó Hazel, tratando de consolarla. 

Hazel habló con Eleanor, pero sus ojos seguían fijos en sus costuras y casi se cruzó de ojos cuando observó una sección en particular en la que estaba trabajando. 

Eleanor trató de mirarlo de cerca, pero el detalle era tan pequeño y Hazel estaba trabajando tan diligentemente en ello que tuvo miedo de hacer que su amiga errara en medio de su propia curiosidad. 

—Quizás. Pero no importa. Lo hecho, hecho está, y mi padre ha tomado una decisión al respecto. Sin embargo, me casaré con él —, dijo Eleanor. Ella lo había aceptado tal como era. 

Hazel levantó la vista de su trabajo y su expresión parecía sombría, pero Eleanor entendió. No había nada más que realmente se pudiera decir al respecto. No había ningún método para consolarla cuando la noticia era tan perturbadora como una vida sin amor. 

—Oh, no te veas tan triste. Va a estar bien. Sabes tan bien como yo que nosotras, como mujeres jóvenes, tenemos muy poco que decir en nuestro futuro. Y eso es lo que es.   Mi padre sabe lo que es mejor para mí. Incluso si no siempre lo siento así. 

Debo confiar en él —, dijo. 

—Sí. Y el amor aún puede llegar con el tiempo —, dijo Hazel nuevamente. 

Eleanor abrió la boca para replicar que podía vivir sin amor, pero que no fue lo suficientemente rápida como para hablar. Un golpe en la puerta la sobresaltó y ella se volvió hacia allí, levantando la vista del trabajo en sus manos. 

—Adelante—, llamó, sin mirar hacia la puerta mientras comenzaba a observar y criticar su pieza. 

La criada en la esquina se enderezó y Eleanor finalmente se giró, sorprendida de ver a un hombre en medio de ellos. 

Era el Sr. Smith, uno de los sirvientes de su padre, que a menudo enviaba a buscar a otros cuando los necesitaba. Su rostro era muy grave y habló en un tono bajo que apenas había escuchado de él antes. 

Los ojos del señor Smith se encontraron con los de la señorita Cunningham cuando el sirviente y la criada se sonrojaron. Por primera vez en todos los años que habían estado juntos, Eleanor notó esa mirada de afecto. Una mirada que anhelaba. 

Se le recordó que la posición no desempeñaba ningún papel en la felicidad y que dos miembros del personal de la casa podían superar su soledad de una manera que ella no había recibido. Eran libres de elegir entre sí si lo deseaban, a pesar de ser bastante mayores y vivir como empleados de su padre, el conde. 

—Lady Cross, su padre desea hablar con usted—, le dijo el Sr. Smith, apartando los ojos de la señorita Cunningham. 

El conde de Brockshire no era un hombre al que hacer esperar. Eleanor lo sabía bien y se puso de pie, colocando su bordado en el asiento mientras lo hacía. Pero algo en el comportamiento del Sr. Smith la hizo sentir ansiosa. Ella no podía ubicarlo, pero él parecía menos él mismo y un ser más nervioso de lo normal. 

—Señor Smith? ¿Está bien?— ella preguntó. Esto era más que los nervios de ver a una hermosa viuda con la que había pasado muchos años. Esto era otra cosa de profunda preocupación que lo había llevado ante ella, instándola a ir con su padre. 

Sus ojos se alejaron de ella. Parecía cada vez más molesto con cada momento que pasaba. Ciertamente algo andaba mal y estaba decidida a descubrir de qué se trataba. 

—N-nada, milady—, respondió, nervioso por su pregunta. 

—Oh querido, no puedo creer eso. Dígame, señor Smith. ¿Qué está mal?— Eleanor insistió, su corazón se aceleró mientras le rogaba que lo hiciera. 

—No estoy en condiciones de decírselo, Lady Cross. Eso es algo que debe saber de su padre. Por favor Discúlpeme. Él la está esperando —, dijo, ansioso por partir. 

Eleanor asintió, pero sus ojos estaban muy abiertos por la incertidumbre cuando el Sr. Smith salió de la habitación. Se volvió hacia Hazel y tragó saliva contra sus propios nervios. 

Hazel estaba de pie, su bordado lanzado a un lado, olvidado. Era como si Hazel hubiera comprendido también la gravedad de la situación, algo que consoló a 

Eleanor en el hecho de que no estaba sola y asustarla porque debía ser bastante grave. 

—Señorita Cunningham, ¿podría asegurarse que Lady Rollins sea entregada de forma segura a su casa? Eleanor le preguntó a la criada. 

—Eleanor, ¿qué es?— Hazel preguntó, su propia preocupación creciendo. El pequeño chirrido en su voz era un sonido dulce e infantil que hizo que Eleanor pensara que debería tratar de mantener la calma para no asustar a su amiga. 

—Desearía saberlo, Hazel. Pero la señorita Cunningham se encargará que tú llegues a tu casa. Sea lo que sea lo que mi padre debe decirme, nunca he visto al Sr. 

Smith tan nervioso —, dijo. 

Eleanor notó que la señorita Cunningham también parecía bastante confundida por el comportamiento del Sr. Smith y que los dos habían trabajado juntos en la finca durante casi dos décadas. Si Eleanor nunca lo había visto ansioso, no era curiosidad. Pero porque la señorita Cunningham estaba preocupada, fue solo una confirmación más para Eleanor, que algo andaba muy mal. 

—Me aseguraré que sea llegue a salvo a su casa—, dijo la señorita Cunningham cuando se le dio la oportunidad. 

—En ese caso, debo disculparme. Iré con mi padre ahora, gracias —, dijo ella, volviéndose y dirigiéndose hacia la puerta. 

Eleanor había sido llamada al estudio de su padre muchas veces en su vida, pero nunca con tanto presentimiento. Cualquiera sea el motivo de esta visita, ella sabía en su corazón que algo estaba a punto de cambiar. 

Y eso rara vez fue algo bueno. 



Capitulo 2 



Era extraño cómo tenía que salir de la habitación. La mayoría de los días, cuando un invitado se iba, había ruido y bullicio cuando decían adiós. 

Pero esta vez, Hazel estaba callada por la curiosidad y había muy poca ceremonia cuando Eleanor la dejó. Las criadas estaban casi en silencio mientras organizaban su partida. Y mientras Eleanor caminaba por el pasillo hacia el estudio de su padre, 

sintió la carga del silencio descender sobre ella. 

No podría haber sido noticia sobre sus hermanos. Solo habían ido al pueblo esa mañana y nunca había pasado nada malo en el pueblo. Entonces no necesitaba temer que algo los haya lastimado o les haya causado angustia. 

Fuera lo que fuese, el peso se cernía sobre ella, cuando llegó al final del pasillo. 

Eleanor respiró hondo antes de llamar a la puerta del estudio de su padre. Cuando su puño golpeó la madera, casi esperó que él no respondiera, que no tuviera que aprender lo que fuera que le dijeran. 

—Adelante—, llegó la llamada del otro lado. La voz profunda de su padre no era tan fuerte como solía ser. 

Eleanor no sería tan afortunada como para escapar de las noticias, después de todo. 

Ella giró la manija y abrió la puerta, revelando a su padre sentado detrás de su escritorio, con una expresión grave en su rostro. Sus hombros se hundieron y apenas logró mirarla antes de volver a apartar la vista. 

La habitación estaba iluminada solo por la suave luz fuera de las ventanas, proyectando sombras a lo largo de los libros que cubrían las paredes. El mal humor era pesado y no cedió ni por un momento. Eleanor se preguntó cómo había contaminado tanto la casa, que podía sentir, la tristeza en el aire. 

Frente al amplio escritorio de roble, otro hombre se levantó de su silla y se volvió hacia ella, inclinando la cabeza cortésmente. Era alto y ancho, con un sombrero en las manos que movía nerviosamente. Cuando su rostro se levantó de nuevo, Eleanor vio que era bastante guapo, con profundos ojos azules que tenían una expresión triste. 

Tenía el pelo castaño claro sobre una ceja masculina. Familiar, pero difícil de asimilar con una expresión tan angustiada en su rostro. Eleanor pensó que era casi doloroso mirar una cara tan encantadora que parecía tan triste. 

Y aunque sabía que lo reconocía de alguna manera, nunca lo había visto antes. Ella habría recordado a este hombre. 

—Querida, perdóname por entrometerte en tu tiempo con tu amiga. No hubiera pedido hablar contigo si no hubiera sido un asunto bastante serio. Perdónanos por apartarte—, se disculpó su padre. 

—No es nada, padre—, respondió ella, cooperando. 

—Lady Cross—, comenzó el otro. —Es un placer conocerla, aunque desearía que pudiera haber sucedido en diferentes circunstancias—. 

Esos ojos azules se movieron y los largos dedos continuaron girando el sombrero por el ala. Parecía que no podía dejar de mover sus manos. Los ojos, los pequeños gestos, algo demasiado familiar sobre ellos. 

Al observar de cerca al hombre, Eleanor comenzó a juntar pequeñas piezas, esperando la confirmación de quién creía que era. 

—Mi nombre es Michael Hemsworth. Soy el hermano de su prometido. Y me temo que es mi grave deber decirte ... 

Hizo una pausa, tragó su emoción y miró al suelo por un momento. Eleanor vio su incertidumbre, su tristeza. Esto fue terriblemente difícil para él. Podría haber solo una razón para tal dolor. 

Y antes que sus palabras salieran de sus labios, ella sintió el cuchillo frío y helado de la certeza, apuñalando en su corazón y a través de su pecho. No había duda. 

—Mi hermano, así como mi padre, han perecido. Como saben, han estado en el mar en una misión para proteger a nuestro país. Pero hubo un accidente. Todo el barco, toda la tripulación a bordo. Todos están perdidos —, dijo, respirando rápidamente con cada palabra. Cualquiera que sea la preparación que había hecho al decirle aquello, no habría sido un  anuncio más fácil. 

Los labios de Eleanor se separaron en estado de shock, con el corazón atrapado en la garganta. Apenas podía creer que tal cosa hubiera sucedido. Tal tragedia apenas se conocía. Que dos hombres buenos morirían en el mar al servicio de su nación fue una pérdida del más alto orden. 

La tristeza que había pesado tanto en la habitación de repente comenzó a tener sentido. Ella entendió por qué estaba oscuro, por qué los dos hombres estaban agobiados. Y esa tristeza pareció arañarla mientras le agarraba el pecho. Este era un día de luto. 

—¿Qué?— ella respiró, teniendo que confirmar lo que había escuchado. 

—Mi hermano, el señor Hemsworth. Está muerto —, dijo el hombre con igual dolor, su cabeza se inclinó ligeramente de nuevo en su desesperación. 

Con las rodillas temblando, Eleanor extendió la mano para agarrarse a uno de los estantes para mantener el equilibrio. Sus dedos rozaron la madera que corría a lo largo de las paredes del estudio, pero fallaron y tuvo que deslizarlos nuevamente antes de encontrar la madera. Fue una suerte que se las arreglara para no caer. En cualquier otro momento, habría sido vergonzoso. Pero en ese momento, estaba sobrecargada de angustia de tal manera que apenas importaba. 

Miró a su padre, quien inmediatamente desvió la mirada, como si fuera culpable o igualmente dolido. No sabía lo que estaba en su mente, pero deseaba que él lo compartiera con ella y que pudiera entender cómo sus pensamientos podrían estar con ella. ¿Estaba sola en su incredulidad? ¿O lo había aceptado? 

—P…perdóneme—, susurró, tratando de mantener la compostura como se esperaba de una joven de su posición. 

—No hay nada que deba perdonarse, Lady Cross. Es algo terrible de escuchar. 

Déjeme ayudarla —, dijo el Sr. Hemsworth, yendo en su ayuda. 

De la manera más caballerosa, le agarró el codo izquierdo y el hombro derecho para guiarla a un asiento cerca de su padre. El conde de Brockshire observó y Eleanor sintió que sus ojos se llenaban de compasión por ella ante la noticia de la pérdida de su prometido. 

No regañó al joven por haberse atrevido a tocarla, ya que su gesto era tan delicado y bien hecho. Más bien, sintió que su padre aprobaba cómo este hombre la había tratado hasta ahora y que estaba contento por eso. 

— Gracias—, dijo, agradecida por este hermano, por su intención y su amabilidad hacia ella. Sintió un ligero cosquilleo al tocarlo, como si ella misma hubiera tenido que rechazarlo. Pero la decencia no era lo que estaba en su mente en ese momento. 

Más bien, se alegró de no haber caído al suelo. 

—Entiendo que es algo devastador de comprender. Yo mismo no podía creerlo y nuestra familia está tristemente molesta —, comentó. Una vez más, el hombre mostró su propio dolor a través de los ojos que contenían lágrimas por la pérdida. 

Sus cejas se juntaron en una muestra de cansancio. 

Eleanor asintió, teniendo poco que decir en respuesta. Las palabras no pudieron encontrar su lengua. 

—Lamento muchísimo la pérdida que ha enfrentado—, logró decir. 

—Gracias por decir eso. Y lo siento por usted también. Sé que no puede ser fácil —

, respondió. 

—No. No lo es. Pero lo conocía muy poco. Pero que haya perdido tanto a su padre como a su hermano a la vez, no puedo imaginar lo que debe enfrentar —, dijo, sin saber si era un sentimiento apropiado para compartir. 

—Es ...— inhaló, girando ese sombrero en sus dedos una vez más. —Es una tragedia que nunca hubiera esperado. Y desearía que mi padre y mi hermano no hubieran estado en el mismo bote. Solo hemos aprendido que el barco se volcó. 

Deberían haberse separado —, le dijo. 

Eleanor asintió con la cabeza. Ella sabía poco de la guerra, pero la idea que un padre y su hijo deberían estar juntos en un bote así, no era muy sabia. Ciertamente, si ocurriera una tragedia, estaba mal que una familia perdiera a dos seres queridos. 

Uno habría sido lo suficientemente trágico. 

Pero este señor Hemsworth mantenía su fuerza lo mejor que podía y Eleanor se alegró de no haber estado en el barco también. Qué devastador hubiera sido para su familia si se hubiera perdido además de su padre y su hermano. 

—¿Y su madre? ¿Está bien ella? Preguntó Eleanor. 

Él suspiró con una pesadez que ella no podía culpar. 

—Ella es una mujer fuerte. Creo que no se dejará llorar mientras yo esté cerca. Pero es una mujer fuerte que amaba mucho a su esposo e hijo —, respondió diplomáticamente. 

—Su hermano habló de su fuerza en las pocas veces que nos encontramos—, le dijo.   —Dijo que ella era una buena mujer. Lamento que haya perdido a su esposo y a su hijo mayor —, comentó Eleanor. 

El Sr. Luke Hemsworth había hablado tan bien de su madre que Eleanor siempre se había preocupado que no estuviera a la altura de ella, dentro del matrimonio. 

¿Hubiera esperado siempre que ella fuera como su madre? 

Ahora, esa preocupación se sentía completamente tonta. Ahora, en medio de la vida y la muerte, ¿qué significado tenían sus comparaciones? 

—De hecho, fue toda una sorpresa—, reconoció el Sr. Hemsworth. 

—Estoy segura que así fue. Nadie espera tal golpe para su familia. Particularmente cuando los hombres buenos hacen algo bueno y sirven a su país, es una pena 

escuchar que no sobrevivieron. Puede que los vientos y los mares no estén controlados, pero estoy devastada porque no deberían haber respetado a esos hombres que sostuvieron sus vidas con tanta gracia y dignidad como el Sr. 

Hemsworth y su hijo —, dijo. 

—Si tan solo pudiéramos controlar la tierra. Pero, por desgracia, no fue así. Y eso es todo lo que debo aceptar en medio de esto —, estuvo de acuerdo. 

Hubo un momento de silencio en el que ninguno de ellos sabía qué decir. Eleanor miró a su padre una vez más, con la esperanza que pudiera decir algo que continuara o terminara la conversación. 

Pero para quedarse en el silencio incómodo, Eleanor trató de no ser notada mientras se levantaba, jugueteando con sus dedos, deseando poder comprender mejor el dolor. No importaba la pérdida que enfrentaba, estaba avergonzada de intentar compararlo con lo que él debía haber sentido. 

—Pero, tal como están las cosas, sé que también ha pasado por un shock bastante difícil, Lady Cross. Y es por eso que he venido. Primero tuve que hablar con su padre, pero ahora que también lo sabe, he completado mi primera tarea al llegar —, le dijo. 

Eleanor se preguntó cuál sería su próxima tarea o por qué lo había formulado así. 

Esperaba que no se compartiera nada más trágico y que cualquier otra noticia no le causara tanto dolor. 

—Sí, bueno, gracias por decírmelo—, dijo ella, incómoda. 

—Era mi deber. Y lamento muchísimo esta pérdida —, dijo de nuevo. 

Se alegró de tal comprensión en medio de esta noticia. No importaba cómo se había sentido, a pesar de no amar al Sr. Luke Hemsworth, todavía le dolía la idea de que él falleciera. Fue un golpe devastador saber que se había ido para siempre, perdido en el mar. 

Ningún hombre merecía tal destino. Ningún hombre debería tener que morir de esa manera. Y ahora, se había ido. Para siempre. 

Otra ola que se coronó y se desvaneció con los vientos. 



Capítulo 3 

 

Michael trató de no mirar a la joven. Difícilmente le gustaría a ella, lo que ahora iba a decir. 

Su padre estaba expectante, ansioso por ver todo esto. En su discusión anterior, lo había dejado bastante claro y fue Michael quien había dudado. Por supuesto, su vacilación no significaba que no estuviera interesado en la opción que estaban buscando. 

Y ahora que estaba viendo a Lady Cross, Michael estaba más intrigado que nunca. 

Siendo que él no era un hombre de posición, había estado ansioso. Luke le había dicho que a ella no le importaba nada de eso, pero tardó en confiar en ello. Después de todo, a la mayoría de las mujeres jóvenes les importaba en gran medida sobre la posición. ¿Por qué no debería ella también? ¿Por qué debería ser privada de su lugar legítimo en Inglaterra? 

El conde de Brockshire se aclaró la garganta y miró a su hija con compasión. 

Parecía ser un buen hombre y se lo había tomado muy mal cuando Michael le contó la muerte de su padre y su hermano. 

El conde había dicho qué pérdida era para el mundo y cuán profundamente había respetado al anciano, el señor Hemsworth. Fue conmovedor para Michael, que sabía que su padre era un gran hombre. 

A pesar de toda la pérdida y la tristeza que su familia había experimentado en los últimos tres días, había sido una misión difícil llegar a la finca. Decirle a Lady Cross que su futuro esposo había fallecido era una complicación adicional. 

Pero saber que iba a tener que hacer una oferta en medio de todo esto, fue una lucha equitativa. ¿Aceptaría ella? 

Luke había sido un hermano maravilloso, un hombre de buen corazón y amor por su país, era conocido por su aspecto y su ingenio. Ciertamente, esta hermosa jovencita había estado encantada con el pretendiente. 

Y aquí, él acababa de decirle algo que la dejaría con el corazón roto. No era de extrañar que ella luchara por mantenerse. Apenas estaba aguantando. Apenas podía funcionar. 

Su madre, por supuesto, estaba en una lucha mayor que incluso él. Pero a pesar de la tristeza que sentían, tenía que recordar que se trataba de Lady Cross. Había 

venido por ella y eso era en lo que tenía que concentrarse. 

Ella era amable en sus simpatías. Él notó que era una mujer gentil, con gracia y virtud. Pero, ¿podría esa virtud ser lo que la llevara a negarlo? ¿Sería demasiado adecuada en sus motivos para siquiera considerar qué era lo que él sugeriría, como su próximo tema de discusión? 

Michael volvió a mirar al conde de Brockshire, esperando su aprobación para continuar. Ya había hablado con el conde sobre el resto de sus intenciones y los dos habían llegado a un acuerdo bastante satisfactorio. Pero eso no significaba que su hija fuera tan amable en sus pensamientos. No significaba que ella apreciaría el asunto en cuestión o estaría de acuerdo. 

Y no podía culparla por eso. Por supuesto, Michael se encontró gratamente sorprendido que ella pareciera bastante dulce y sensible a todo lo que estaba pasando. En lugar de haber hecho la situación completamente sobre ella y su propia pérdida, era considerada con Michael y su madre. 

Eso demostró que era mucho más reflexiva de lo que podrían haber sido la mayoría de las mujeres jóvenes. Fue alentador notarlo. 

Y era ciertamente tan hermosa como Luke había descrito. Había algo en sus labios carnosos y los hoyuelos que le marcaban las mejillas, que lo cautivaron. Pero este no era el momento de notar todo eso. Había mucho más a mano para tener en cuenta y considerar. 

El conde lo miró y le dio una mirada de que iba a continuar. Tomó un respiro antes de volverse hacia su hija y comenzar. 

—Mi querida hija, el Sr. Hemsworth y yo hemos estado discutiendo los asuntos de su hermano—, dijo el conde de Brockshire, conduciendo delicadamente al siguiente punto de conversación. 

Lady Cross miró a su padre con lágrimas en sus grandes y claros ojos. El suave puchero de su labio era hermoso a pesar de la emoción que tenía. Fue conmovedor lo triste que estaba por la pérdida de Luke. Y le mostró a Michael que realmente había apreciado y cuidado a su hermano. 

Ciertamente, ella debió haberlo amado. 

—Hay algunas cosas de las que nos gustaría hablar contigo—, continuó el conde. 

—Aunque acaban de recibir noticias inquietantes, debo informarles que nuestra conversación está lejos de terminar. El Sr. Hemsworth y yo hemos hablado de una 

serie de otras cosas y ahora es nuestro momento de compartirlas con ustedes —. 

—Sí, padre. Sea lo que sea, estoy escuchando —, respondió ella, obedientemente. 

—Apenas puedo imaginar de qué más se debe hablar en medio de tan terribles noticias, pero trataré de reunirme lo suficiente como para escuchar—. 

Lady Cross se inclinó hacia delante en su silla, con la cara paciente y lista para escuchar lo que su padre iba a decir a continuación. Era una hija obediente en todos los sentidos, eso estaba claro. Y aunque Michael imaginaba que preferiría tener un poco de libertad para llorar, estaba dispuesta a escuchar lo que su padre quisiera decir. 

Pero Lady Cross miró a su padre con buena disposición y comprensión. Sabía lo que se esperaba de ella y pudo prestarle atención. 

Michael consideró la difícil vida que debían tener las mujeres cuando se esperaría que cambien constantemente, con los caprichos de los hombres. Esta situación no fue diferente. 

—Bien, muy bien. Ciertamente debemos discutir el asunto de tu compromiso con el difunto Sr. Hemsworth. Hubo mucho en el acuerdo y tú y yo debemos discutir eso con su hermano, el señor Hemsworth —, dijo el conde. 

—Por supuesto, padre—, dijo, obedientemente una vez más. —Por supuesto, también debemos hablar sobre el cambio que esto trae a nuestra familia—. 

Era evidente que ella no estaba lista para tal discusión, pero Michael estaba profundamente interesado en saber cuál sería su respuesta. Pero sabía que no podía precipitarse en las cosas. No con un tema tan delicado como este. 

—Si puedo, milord, me gustaría ser quien hable con Lady Cross sobre este asunto—, dijo Michael, tratando de ser audaz y asumir la conversación lo mejor que pudiera. 

Justo como su padre y su hermano cuando habían ido a la batalla, luchando valientemente y tomando una posición, Michael quería ser valiente. Quería ser el que compartiera con Lady Cross de qué se tenía que hablar. 

—¿Es agradable para usted, milord?— preguntó, esperando el permiso. 

Él quería ser quien le hiciera esta importante pregunta. 

—Sí, por favor—, acordó el conde, haciendo un gesto para que continuara. 

—Gracias, milord—, respondió. 

Michael se volvió para mirar a Lady Cross directamente a los ojos. Temía lo que podría ver allí, pero deseaba discernir sus pensamientos lo mejor que podía. 

—Por favor, sé que entiendo que ha perdido a alguien muy importante. Y una pareja de matrimonio es una cosa dolorosamente difícil de perder también. Por lo tanto, no pretendo ser insensible a eso o esperar que apresure sus emociones. Pero su padre y yo hemos estado discutiendo el tema de nuestra unión familiar —, dijo Michael. 

—Aunque no la conozco como mi hermano, creo que sería prudente que nos entendiéramos. Y como no se casará con mi hermano, nuestras familias deben considerar qué es lo que podría permitirnos ser una familia, ya que ése era el plan, desde el principio —, continuó Michael, tratando dolorosamente de llegar al punto. 

Aspiró muy silenciosamente y asintió. 

—Entiendo—, le dijo. —Ahora eso no puede suceder. He perdido un marido y no me casaré—. 

Michael miró a su padre, quien parecía que podía intervenir. Pero Michael lo miró para decir que haría las explicaciones. Respetuosamente, audazmente, quería ser el tipo de hombre que Lady Cross podía respetar y admirar. 

—Perdóneme, Lady Cross, pero eso no es lo que iba a decir. Más bien, su padre y yo hemos hablado y tomamos una decisión diferente en función de los arreglos que ya se había hecho —, le dijo. 

—¿Oh? ¿Qué podría ser eso? ¿He entendido mal? preguntó, claramente ansiosa por lo desconocido de todo. 

—Mi padre y mi hermano buscaron unir a nuestras dos familias. Tal como lo hizo su propio padre —, comenzó. —Por lo tanto, su padre y yo estamos tratando de asegurarnos  que se cumpla este acuerdo. Y aunque mi hermano falleció, nos gustaría que aún se celebrara un matrimonio —. 

La tristeza que había llenado sus ojos se estaba volviendo más intrigada y curiosa. 

Lady Cross se sorprendería, pero él esperaba que ella aceptara su explicación. 

—Como sucede ...— se aclaró la garganta. Su propio estómago se retorció de preocupación que ella pudiera rechazarlo o avergonzarlo. Y aunque su orgullo no 

era tan terrible, odiaría que su padre tuviera que ver eso. 

No era típicamente un hombre tímido, pero Michael nunca había tenido la oportunidad de preocuparse así. Nunca había cortejado a nadie antes y este no era el procedimiento adecuado para tal cosa. Aun así, era una pena que su confianza habitual lo hubiera abandonado mientras ahora trabajaba para hacer un pedido tan atrevido a Lady Cross. 

—Resulta que mi hermano no era el único hombre de nuestra familia en edad de casarse. Yo también necesito una esposa —, finalmente logró decir, siguiéndola con una exhalación irregular. 

La cara de Lady Cross se alargó cuando su mandíbula se abrió detrás de sus labios. 

La sorpresa fue lo que había anticipado, pero era algo que había estado temiendo. 

Odiaba causarle a una mujer joven tal inquietud. Pero ahora entendía lo que estaba sugiriendo. Ella entendió lo que quería decir y qué era lo que tenía intención. 

—Quiere decir ...— susurró ella. 

—De hecho—, dijo, aclarándose la garganta de nuevo. —Me gustaría que considerara aceptar mi mano en matrimonio. Uniría a nuestras dos familias como se había previsto anteriormente. Y aunque había planeado casarse con mi hermano, espero que pueda encontrar en su corazón, considerarme. 

La comprensión le empañó la cara y se puso rígida. Ella no podría dar una respuesta de inmediato y él apenas podía culparla. 

Lady Cross miró a su padre, que levantó una ceja expectante. Era incómodo estar parado allí y sin saber qué decir. ¿Debería decirle que su padre lo aprobó? ¿O habría sido mejor ofrecerle tiempo para considerar? 

Finalmente, solo parecía una opción para él en ese momento. Y eso fue para tranquilizarla. 

—Lady Cross, le juro que seré un buen esposo. Un buen esposo. Así como mi hermano hubiera sido para usted, yo también lo seré. Tiene mi palabra de que puede esperar que la trate bien —, dijo, con un corazón tan honesto como él. Sabía que sería un buen esposo, que sería bueno para ella y con ella. No importaba qué desafío pudieran enfrentar en medio de este cambio, él sería un buen hombre. 

Michael guardó silencio, sabiendo que era su turno de hablar. O la de su padre si él prefería. Pero Lady Cross había recibido un shock y él no podía contribuir más. 

Incluso si se encontraba con ganas de instarla a aceptar. Incluso si se encontraba con ganas de casarse con ella después de todo. 



Capítulo 4 



Los pensamientos de Eleanor estaban tambaleándose. Esto fue pura locura. 

Desconcertada más allá de lo que pudo expresarles, Eleanor miró a su padre. Su ceja levantada esperó a que ella respondiera la pregunta que se le había presentado tan repentinamente en medio de esta noticia. 

Pero su padre no respondió más, por lo que sus ojos volvieron al Sr. Hemsworth, quien apretó la mandíbula en anticipación de su respuesta. ¿Cómo se esperaba que respondiera? 

Una vez más, los ojos de Eleanor encontraron a su padre. Ella buscó en su rostro una respuesta. 

Sus intenciones eran claras. Estaba esperando que ella aceptara. El conde de Brockshire quería que se casara con el señor Hemsworth, para unir a las dos familias como estaba previsto. No había duda sobre eso. 

Una pequeña media sonrisa de aliento estaba en sus labios y esa ceja levantada la instaba a responder. 

¿Y qué importaba? Ella no amó a su hermano. Ella no lo conoció mucho más que a este nuevo caballero que se presentaba ante ella y le pedía su mano. ¿Era tan ridículo pensar que debería cambiar a un hombre por otro cuando sabía tan poco de cualquiera de ellos? 

Si. Sí, fue ridículo. 

Eleanor se sintió enferma al pensar que estaba destinada a pasar simplemente de un hombre muerto, a su hermano. Fue horrible El deber no significaba nada. Unir a las familias no significaba nada. No cuando éste, era el precio. 

No cuando no tuvo en cuenta la pérdida de la vida de otro hombre. 

—¿Entonces piensa que deberíamos casarnos? ¿Usted como mi esposo en lugar de su hermano? preguntó ella directamente. 

—Eso es lo que estoy proponiendo, milady—, respondió el Sr. Hemsworth. 

—Perdóneme, estoy sorprendida. Ha habido muchas noticias abrumadoras en este breve tiempo. Así que por favor, comprenda que estoy atrapada en un torbellino en este momento —, confesó Eleanor. 

—Lo sé, milady—, respondió rápidamente. —Y quería suavizar el golpe lo mejor que pudiera, pero en verdad, hay muy poca suavidad en tales noticias y tal pedido. 

No puedo ser tan delicado como deseo. No soy tan excelente para suavizar una historia tan extraña y pesada.— 

Eleanor respiró pesadamente de nuevo, pensando en sus siguientes palabras tan cuidadosamente como pudo. Pero vinieron a su mente en fragmentos, como si no tuvieran sentido a menos que se hubieran juntado para formar un todo una vez que se liberaran de sus labios. 

—Su hermano ...— logró decir, pero se fue apagando. ¿A dónde iba con ese pensamiento? ¿Qué diría ella para hacerles entender su incomodidad? Los fragmentos no se unirían. 

—Sí. Mi hermano acaba de fallecer. Y no me conoce —terminó el señor Hemsworth, viendo por qué ella podría estar insegura. 

Eso fue un alivio. Al menos le dio ese poco de gracia. 

—En efecto. Es muy pronto para seguir adelante y entrar en un nuevo compromiso cuando acabo de aprender el trágico final de mi primera vez —, señaló, antes de respirar profundamente. 

—Ciertamente—, asintió, mordiéndose un labio y mirando hacia el suelo. 

—Eleanor—, dijo su padre en voz baja. 

Ella lo miró y él le dirigió esa misma mirada de complicidad nuevamente. La que le dijo que sabía lo que debía hacerse, que sabía la respuesta que tenía que dar. Pero ella no sería tan rápida para dársela ahora. 

A Eleanor se le estaba dando una segunda oportunidad en el futuro. No podía aceptar los deseos de su padre con tanta prisa que volvería a perder sus opciones nuevamente. 

—Me gustaría saber su respuesta, milady. Qué es lo que desea —, dijo el Sr. 

Hemsworth. 

No era una reprimenda directa de su padre y él lo había hecho con mucho tacto. 

Pero aún así, estaba claro que el Sr. Hemsworth quería saber si ella deseaba casarse con él, en lugar de si su padre deseaba o no la unión. Una vez más, se alegró que él fuera un hombre tan amable y estuviera tan dispuesto a mostrar su indulgencia. 

—¿Podría tener unos días para considerar?— Preguntó Eleanor, sabiendo que era lo único que podía esperar. 

Su padre inhaló bruscamente, preparando una respuesta propia, cuando el señor Hemsworth se apresuró a hablar primero. 

—Absolutamente—, respondió. —Me gustaría que tuviera tiempo para pensarlo y adaptarse al cambio de circunstancias que ninguno de nosotros esperaba. Por favor, tómese unos días y considere mi propuesta —. 

Su respuesta fue amable en la forma en que ella necesitaba que fuera. Eleanor se sintió consolada por este hecho y por el conocimiento de que estaba dispuesto a darle tiempo para pensarlo todo. 

No era el tipo de respuesta que podía dar a la ligera. Incluso con la presión de la sociedad para casarse y el arreglo hecho por su padre, Eleanor sabía que merecía la oportunidad de considerarlo todo. 

El reloj marcó ruidosamente contra el silencio de los tres que estaban parados, cada uno tratando de planificar su próxima palabra o movimiento. Eleanor observó a los dos hombres por el rabillo del ojo, esperando que la liberaran de donde estaba. 

Al darse cuenta que era ella la que debía hablar a continuación, Eleanor abrió la boca. 

—Gracias, señor Hemsworth. Aprecio su generosidad en este asunto —, dijo ella, manteniendo los ojos bajos, pero haciendo contacto visual lo suficiente como para mostrarle su gratitud. 

—Ciertamente. Es una situación bastante extraña —, respondió. —Y habiendo discutido todo eso, creo que es mejor que me vaya por el momento. Espero su respuesta en unos días, Lady Cross. 

Con eso, el Sr. Hemsworth hizo una reverencia y volvió a ponerse el sombrero en la cabeza antes de salir por la puerta del estudio, dejando a Eleanor y su padre solos. 

Ella lo miró a él y él a ella, pero ambos permanecieron en silencio durante mucho más tiempo. Esta vez, no por la incomodidad de la situación, sino por necesidad. 

El conde de Brockshire parecía estar esperando que el señor Hemsworth estuviera lo suficientemente lejos como para no escuchar la conversación que pronto tendría lugar.  Pero Eleanor conocía bien a su padre. Y fuera lo que fuera lo que tuviera que decir, no iba a ser tan amable. 

Su padre era un buen hombre, pero estaba decidido. Tendría en mente lo que era mejor y esperaría que su hija se alineara con eso, que aceptara y promulgara cualquier cosa que le ordenara. 

Entonces, antes que él pudiera comenzar a hablar, y cuando ella pensó que el Sr. 

Hemsworth estaba en la puerta principal y listo para partir, Eleanor decidió huir. 

La habitación era demasiado sofocante y las expectativas de su padre demasiado altas. 

Al darse la vuelta y salir corriendo de la habitación, Eleanor ignoró la llamada de su nombre. Su padre lo había dicho con cautela, en un esfuerzo por no asustar al Sr. 

Hemsworth si aún estaba presente. 

Pero cuando corrió hacia las escaleras, vio que la puerta principal se estaba cerrando. El hombre se había ido y ella no tenía que preocuparse por avergonzarse. 

Solo que no podía soportar haberse quedado y escuchar todo lo que su padre le habría dicho sobre el compromiso. 

—¿Lady Cross?— llamó a la señorita Cunningham cuando estaba en el primer piso. 

—¿Sí?— preguntó ella, deteniéndose en medio de su carrera y girando en sus pasos.  Se enfrentó a la criada que la buscó con ojos curiosos. 

—Pensé que le gustaría saber que Lady Rollins ya partió. Estoy segura que ya debe estar casi en casa —, le dijo la señorita Cunningham. 

Debajo de la declaración había una pregunta y Eleanor la entendió perfectamente. 

La criada preguntaba qué había pasado detrás de la puerta del estudio del conde. Y 

una vez que lo supiera, lo compartiría con el personal de toda la casa, que luego lo compartiría con todos los que conocieran. 

Era la forma en que los sirvientes difundían chismes como un incendio forestal. 

Pero Eleanor tenía otras cosas en mente y no estaba preparada para ser objeto de dicho chisme. No estaba lista para que todos supieran que había perdido a un prometido y se esperaba que tomara otro. Era cruel que se hablara de ella incluso antes de haber tomado una decisión. 

Y su padre ciertamente tendría su opinión sobre el asunto. 

El conde era un hombre acostumbrado a ser escuchado y Eleanor no estaba en condiciones de hacer lo que le pidiera. Sus propios pensamientos necesitaban ser organizados y no había suficiente tiempo para que eso se hiciera, tal como estaba. 

—¿Milady?— La señorita Cunningham insistió. 

Eleanor se dio cuenta que se había perdido en sus pensamientos mientras la criada esperaba algún tipo de confirmación de que había escuchado, que Hazel había sido enviada a casa y que estaría bien. 

—Oh, sí. Gracias señorita Cunningham. Me alegra escucharlo y estoy segura que fue bien atendida. Hablaré con ella pronto y me disculparé por mi partida tan de repente —, dijo Eleanor. 

—En este momento, milady. Espero que todo esté bien —, dijo, aún buscando una migaja de chismes. 

—Sí, todo está bien—, dijo Eleanor. 

Con eso, la criada se alejó, con una expresión de decepción en su rostro porque no se le daría la oportunidad de enterarse de la secreta y misteriosa discusión que había tenido lugar dentro del estudio. 

Y para Eleanor, eso fue un alivio. Ella necesitaba tiempo. Tenía que prepararse no solo para sus propias emociones, no solo para las expectativas de su padre, sino para la palabra de la sociedad que podría intentar reclamar a favor o en contra de ella. 

Los días que buscaba no eran solo para dar una respuesta al Sr. Hemsworth, sino principalmente para tratar con su propio padre. Podría considerarla fácilmente intercambiable, pero acababa de perder al hombre con el que se le había ordenado casarse. 

El sacrificio de amor era algo para lo que Eleanor se había estado preparando. Ella lo había aceptado, acatando que no había nada que hacer al respecto. 

Pero también sabía lo suficiente sobre Luke Hemsworth como para estar dispuesta a aceptarlo como un esposo amable y gentil. 

Este hermano suyo era un extraño por completo. Ella no sabía nada de él. 

Solo que tuvo la amabilidad de darle tiempo para pensar en su oferta. Solo que él, 



como su hermano, era muy guapo y tenía unos ojos bastante bonitos. Pero eso no haría un matrimonio. De hecho, eso fue muy afortunado, tener un esposo atractivo. 

Pero no era lo único que importaba. 

Y si no tenía a nadie con quien hablar esa noche, nadie con quien compartir su carga, Eleanor sintió que iba a angustiarse. Era una noche en que, más que nunca, deseaba que su madre aún estuviera viva. 

Su madre habría hecho entrar en razón a su padre o le habría mostrado a Eleanor que estaba siendo tonta. Pero uno de ellos tendría que aceptar que el otro tenía razón y de alguna manera quedaría claro cuál. 

Decidirse era una aventura nueva y fresca, una que a menudo había anhelado. Pero no en una situación como ésta. 

Cuando Eleanor llegó a su habitación, sus pensamientos estaban tan nublados que imaginó que no les quedaría nada antes que se desvanecieran. 

Todo lo que le quedaba era tratar de tomar una decisión. Y esa decisión podría ser la que cambiaría el curso de su futuro. 







¿Quieres leer el resto de la historia? ¡Mira el libro en Amazon! 



Además, ¡pasa la página para encontrar un regalo especial de mi parte! 



Regalo exclusivo gratis 





Regístrate en mi lista de correo para recibir notificaciones de nuevos lanzamientos y obten mi última novela completa —Dancing With A Lady— (disponible solo para mis suscriptores) ¡GRATIS! 



Has clic en el enlace o ingrésalo en tu navegador http://abigailagar.com/lady 
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